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El auto1 se resel'va todos los dercehos que la 
ley le concede como propietm·io de esta obra. 



BELLEZAS DE TOLEDO. 

PRIMERA PARTE. 

Nacla nos <¡ueda nuestro, sino 
ol poi vo do nuestros antepasados 
que hGllamos con planta indifo­
rente; segunda Roma 011 recuerdos 
iuitiguus v en nulidRll presente, 
tropezamós en nuestra marcha IÍ 
dottde <¡uicra. c¡ue nos volvamos 
1·on rastros de grandezas pasadas ••• 
con ruinas gloriosas ....• 

l'tI. .J. DE L. 
(En eb Alcá1.ar ae Toledo), 

I. 

BREVES NOTICIAS 
SOBRE 1.A GRANDEZA DE LA CIUDAD, SU FUNDA­
UION, SU ORIGEN Y MEJUORABLES SUCESOS QUE 
EN ELLA OCUlUHERON EN LOS TIEMPOS ANTI-

GUOS Y DURA~'fü LA DOMINACION ROMANA. 

Hay ciudades que encierran para el 
poeta y para el artista monumentos ais­
lados que se prestan á brillantes inspi-
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raciones, pero Toledo, descollando con 
su especial fisonomía sobre todas las 
ciudadesy sobretodos los monumentos, 
aparece en conjunto á la vista del ob­
servador <'.Omo la inspiracion única y el 
ideal más bello de artistas y poetas. Es­
trechada por las cristalinas aguas del 
caudaloso Tajo, cuyo nombre marcha 
unido al suyo en lenguas de la fama, 
coronada de cien torres y asentada en 
un trono natural cortado á pico sobre 
las risueñas márgenes de aquel, pre­
senta por todos lados un aspecto digno 
de su alta nombradía, y trayendo á la 
memoria el recuerdo de sus régios des­
tinos, enseña debajo de su manto impe­
rial los caprichosos trajes y suntuosos 
atavíos que alternativamente la enga­
lanaron en el lento paso de los siglos. 
permitiendo a 11:\ im.agmacion contem • 
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plar bajo formas tan diversas la som­
bría mole desus edificios. quetanpron­
to la admiramos romana como gótica ó 
sarracena, distinguiendo cual ricos te­
soros entre tan variadas decoraciones 
las basílicas , los afiligranados palacios, 
los harenes, las sinagogas y las mezqui­
tas que le legaron los pueblos que suce­
sivamente la domina1•on y á quien debe 
esa:fi.sonomia especial y majestuosa que 
hace latir de gozo el corazon del viajero 
al ver superadas sus esperanzas ante la 
contemplacion del tiellísimo espectácu­
lo que á su vista presentan los edificios 
agrupados en anfiteatro sobre el peñon 
que le sirve de asiento, descollando en­
tre todos por su mole gigantesca el al­
cázar que ha servido de morada á reyes 
y emperadores. la catedral con su ga­
llarda. torre y graciosos botareles, el 
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suntuoso y gótico monasterio delJido a 
la piedad de los católicos 1110narcas, y 

otros mil monumentos que mezclados 
en caprichosa confusion y formando 
lindísimas agrupaciones interrumpidas 
de vez en cuando por venerandas rui­
nas, reflejan sus elegantes formas en la 
plateada superficie del poético y mur· 
murante río que arrastrando arenas de 
oro la circuye halagándola majestuosa -
mente como agradecido y orgulloso de 
contemplar tanta grandeza. 

El origen de Toledo piérdase en los 
oscuros tiempos de la antigüedad sin 
que sea posible distinguir entre la va­
riedad de pareceres de los historiadores 
y cronistas sifueron hebreos, griegos ó 
indígenas los que rompieron en este pe­
ñon los primeros cimientos de habita­
cion humana. Designan unos por fun-
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dador al patriarca Tubal ó á sus deseen· 
dientes; otros atribuyen la fundacional 
famoso Hércules egipcio. asegurando 
que habitó la renombrada cueva que 
lleva su nombre; entretejen algunos 
con estos orígenes divertidas fábulas de 
los reyes Rocas, Tartus y Pirro. no fal· 
ta quien deduzca de la etimología grie­
ga PtoZietron que fueron griegos sus 
primitivos pobladol'es, ni tampoco quien 
presuma, deduciéndolo de la hebrea To· 
tedotlt, que fueron judíos, suponiéndo­
los conducidos áEspaña por Pirro, capi• 
tan del rey Ciro, ó por el ponderado 
Nabucodonosor; y hay, finalmente, 
quien afirma que fueron cónsules de 
Roma los que abrieron los cimientos de 
la primitiva poblacion. No es, pues, 
cosa fácil averiguar cuál de estas opi­
niones sea la más verídica, tanto me-
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nos, cuanto que es de presumil' que hay 
mucho de fantástico y fabuloso en di­
chos juicios: lo que podemos asegurar 
con datos ciertos es que Toledo figuró 
como capital de la famosa Carpetania, 
cuyos belicosos habitantes, sintiendo 
arder en su pecho la mezclada sangre 
de los iberos y celtas, opusieron una te­
naz y constante resistencia á las armas 
cartaginesas en las excursiones que des­
pues de la solemne felonía cometida en 
Cádiz con sus hermanos los fenicios hi­
cieron sobre el centro de la península, 
siendo digna de citarse en apoyo de es­
tas consideraciones la espada extraída 
del fondo del Tajo reinando Felipe JI, la 
que fué calificada por muchos sábios 
anticuarios como trofeo de las reñidas 
batallas que los naturales sostuvieron 
contra el poderoso genio de Anibal. 
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Dos siglos antes de Jesucristo, las 
orgullosas águilas del Capitolio detu­
vieron su vuelo ante la valentía de car­
petanos , vaceos y vectones atrinchera­
dos en la ciudad bajo el mando de su rey 
Hilermo, y ocho años despues el cónsul 
Fulvio Novilior consiguió á costa de 
grandes esfuerzos apoderarse de este 
baluarte principal que eligió por base 
de sus proyectadas conquistas. Bajo la 
influencia de la actividad romana, Tole­
do empezó ya á dar muestras de la gran­
deza que le estaba reservada y levantó 
templos y erigió estátuas y acuñó mo­
nedas y dedicó lapidas á la magnificen­
cia y al poder de aquellos genios que 
dominaban el mundo; y pareciéndole 
estrecho el terreno que hasta entónces 
ocupara en la cima del peñon que le dió 
asiento , descendió , esparciéndose por 
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las faldas de la montaña. á la risueña 
vega que se cubrió ele fastuosos monu­
mentos como el templo cledicaclo á la 
divinidad de Marte ó á la de Júpiter Ca­
pitolino, el gran teatro donde concur­
rian los poetas á recitar sus versos y el 
pueblo á recrearse con muelles cantos 
y torpes pantominas, el espacioso círc o 
donde medían sus fuerzas los atletas y 
se disputaban la ligereza ya montando 
briosos corceles, ya dirigiendo triunfa­
les carrozas, y otros cuyos carcomidos 
arcos y machones de romana argama­
sa se contemplan hoy diseminados por 
aquellos sítíos que convidan al hombre 
pensador á recordar los rumores de 
fiesta, los vítores, las exclamaciones y 
los atronadores aplausos que poblaban 
los aires y daban anímacion á lo que en 
la actualidad solo convida al via.iero 
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á la medi tacion, con su triste soledad. 
Pero no era Roma con toda su gran 

deza la que habia de proporcionar á To­
ledo el esplendor de una indeclinable su­
premacía: esa gloria imperecedera vino 
á este punto arrastrada por el aura sua­
ve y juvenil que se esparció por elmun­
do cuando se presentó en el el Redentor 
de los hombres, yfué debida al virtuoso 
San Eugenio, que abrazado á la antor­
cha de la fe, se trasladó desde las Galias 
en el segundo siglo de la era cristiana. 
fijando en esta ciudad la inmortal cen­
tella que habia de propagar las doctri­
nas del Evangelio por todos los ángulos 
de la península, á pesar de las feroces 
persecuciones de los paganos. El cruel 
martirio que este santo pastor sufrió 
des pues en Dioylo, no lejos de Paris, no 
desalentó á la reducida grey que atrai-
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da por sus predicaciones llegara á reu­
nirse en la oscuridad; continuó por el 
contrario creciendo entre las abomina­
ciones del paganismo, y al comenzar el 
siglo cuarto la admirable vírgen Leo­
cadia empuñaba con cristiana resig­
nacion la palma del martirio, imitando 
el ejemplo de las ilustres víctimas que 
habian regado con su sangre las ciuda­
des de Zaragoza y Valencia, y dando 
aliento y perseverancia á los de su grey 
para seguir entre tantas tinieblas el ca­
mino trazado por el glorioso discípulo 
de San Dionisio. 

La elevacion de Constantino al tro­
no de Occidente en 313, acabó de hacer 
girones el viejo manto con que se cu­
brían los errores de los paganos ; ma­
duró entónces el fruto de paz sembra­
do porlosapóstoles, y desde elmomento 
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en que las doctrinas del Crucificado se 
elevaron hasta el trono de Roma, la silla 
episcopal toledana empezó á brillar 
cual ninguna, ocupada por una série 
de dignísimos prelados á cual más emi­
nentes en ciencia y santlidad. Toledo fué 
pues, desde la época de las predicacio­
nes de los apóstoles elegida como cen­
tro de unidad por la Iglesia de España 
celebróse el primer concilio toledano el 
año 400 de la era de Cristo, declarándo­
se en él la verdadera fe y la reforma.de 
la disciplina eclesiástica, y cuando se 
celebró el segundo en 5Z7 ya esta ciudad 
gozaba el rango y autoridad de metró­
poli en la gran provincia cartaginense. 
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JI. 

OOMINAGION GÓTICA. 

Los bárbaros del Norte salvaron el 
Pirineo en los primeros años del quinto 
siglo de la era cristiana, y de entre 
ellos los menos bárbaros, los visigodos, 
que desde Arlés y Tolosa trasladaron 
su córte á B1:i.rcelona, concibieron la 
idea de erigirse de invasores en sobera· 
nos., luego que las conquistas delinvcn­
cible Eurico pusieron en sus manos la 
mayor parte de la península ibérica. Ar­
rasados los campos y desmanteladas ca­
si en total las poblaciones de Ja costa 
y del interior por el furor de tan feroces 
gentes, Tolello, que se había manteni­
do en pié en medio de tan grande deso­
lacion, fué elegida por el enérgico Leo-
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vigildo en 569 como centro y capital 
donde sentó sus reales para velar sobre 
las conquistas ele sus antecesores, los 
cuales , siendo inás bien que reyes, 
aguerridos capitanes. cuidáronse más 
de avasallar y comprimir la poblacion 
indígena que de consolidar el estado 
procurando la fusion de vencedores y 
vencidos. Fué Leovigildo el primer mo­
narca godo que se revistió con los atri­
butos de la majestad, y cubierto con el 
manto de púrpura, empuñado el cetro 
y ceñidala diadema, celebró con glorio­
sos trofeos y pompas no acostumbradas 
la majestad de la nueva córte, con lo 
que Toledo se elevó sobre las demás ciu­
dades ibéricas ó romanas, sut3 competi­
doras en opulencia, y recibió sus home­
najes y concentró en sí toda la grandeza 
de la monarquía fundada por aquel 
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enérgico rey que corrigiendo abusos y 
manejando su espada contra los impe­
riales. vascones y suevos, llegó á reali­
zar la grande idea de la unidad penin­
sUlar. Lástima es que la gloria de rey 
tan grande se vea aJgun tanto eclipsada 
por las creencias arrianas que atizadas 
por su esposa Gosvinda le pusieron en 
el caso de desterrar á los obispos católi­
cos y perseguir conciegofuror á su pri­
mogénito Hermenegildo, que al fin mu­
rió mártir de la fe cristiana ; pero arre­
pintióse en la hora de la muerte , y 
mediante sus consejos, susegundo hijo, 
Recaredo, elevó consigo al trono el ca­
tolicismo, postrándose humilde ante los 
sagrados altares con los magnates y 
obispos sectarios, y haciendo protesta­
cion solemne de sus religiosas crencias 
en el concilio toledano III que presidió 
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dignamente en 589, dando con esto 
principio á esa série de asambleas tan 
gloriosas como ilustres, que convocadas 
y sancionadas por los reyes, asistidas 
por los pL·óceres y formadas porlos pre­
lados, dictaron las leyes más sábias de 
aquella época, pudiendo con razon ase­
gurarse que las actas de los concilios 
toledanos constituyen por sí solas la 
mayor gloria de los siglos VI y VII. 

Recaredo bajó al sepulcro en 601, y 
con su vida se terminó la dicha y la 
venturosa paz que con Toledo gozaban 
todos los pueblos de la España gótica. 
Viéronse por un momento rctlejar en el 
j6ven Liuva las virtudes de su padre, pe­
ro las rebeliones y trastornos propios de 
los gobiernos electivos, armaron en la 
oscuridad el pérfido brazo del intrépido 
Witerico y la legitimidad se vió bien 
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pronto hmnillada y oprimida. Tres años 
de injusticias y desastres presenció des­
de entónces Toledo, temiendo ser en­
vuelta de nuevo en las sombras del ar­
rianismo; mas al fin cansase de tan hu­
millante oprobio, y el usurpador fué 
asesinado, complaciéndose des pues el 
pueblo en vcrsucadáver arrastrado :por 
las calles de la ciudad. 

Pasaron luego rápidamente por las 
gradas del trono Gundemaro, Sisebuto 
y Recaredo lI, casi desconocido el pri­
mero, piadoso y docto el segundo, y 
bien infortunado el tercero, en quien 
acabó la naciente dinastía. La tajante 
espada de Suintila, que ocupó el solio 
en 621 , arrojó para siempre de las cos­
tas de la península á los degenerados 
romanos y sujetó á los cántabros y vas­
cones que con su tipo verdacleramente 
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nacional se resistianá lagótica domina­
cion con igual col'aje que resistieron 
por Riglos enteros la dominacion roma­
na; pero en 631 volvió la usurpacion á 
apoderarse del solio, siendo destronado 
el magnánimo Suintila, so pretexto de 
su prodigalidad y del ascendiente que 
sobre él llegaran á adquirir sus allega­
<1os, y Sisenando, pidiendo á la Iglesia 
la augusta aprobacion que necesitaba 
parn; afianzar en su cabeza la usurpada 
corona, presentóse ante el IV concilio, 
el cual accedió con harta benignidad 
ú. su peticion. 

Cinco niios despues, los magnates 
visigodos colocaron la corona en las sie­
nes <le Chintila, el cual, buscando tam­
bien amparo en los altares , reunió los 
concilios V y VI para confirmar en su 
persona la eleccion. Fué muy corta lo. 
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vida de este monarca y más lo fué aun 
el reinado del jóven Tulga, que con oca­
sion de su corta edad se vió lanzado del 
trono por Chindasvinto. Este reunió el 
concilio VII, refrenó con energía los 
desmanes de la nobleza, hizo lanzar 
anatema contra los conspiradores y re­
beldes, y más afortunado que sus pre­
decesores en sus intentos de hacer he­
reditaria la corona, compartió el poder 
con su hljo Reccsvinto, dejándole á su 
muerte un reino fuerte, tranqUi!o y li­
bre de aquellas convulsiones que hasta 
entónces tuvieran expuestos á los mo­
narcas á los fieros vaivenes del azar ó 
de la usurpacion. Tres concilios reunió 
Recesvinto, el VIII, el IX y el X, y to­
dos le tributaron merecidos elogios de­
bidos á las sábias y numerosas leyes de 
que fué iniciador, á las determinaciones 
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que tomó con la proscrita raza de los­
hebreos, cuya influencia sobre la histo­
ria de Toledo fué grande desde los tiem­
pos antiguos, y sobre todo, al gran es­
plendor que con su celo religioso procuró 
para la Iglesia durante su clemente y 
próspero reinado. 

A la muerte de este gran rey, pre­
senció Toledo una de las más notables 
elecciones á que el instable reinado de 
los monarcas godos dió lugar: Wamba, 
un guerrero principal, notable por su 
modestia al par que por sus talentos y 
virtudes, fué elegido rey por los próce­
res y los obispos, y se resistió de tal 
modo á aceptar el alto puesto que le 
ofrecían, que fué preciso, para conse­
guir su asentimiento, que le dieran á 
elegir entre la muerte y la corona. Bajo 
el benigno cetro de esteanciano guerre-
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ro, Toledo se renovó casi por completo: 
espléndidas obras hermosearon sus ca­
lles y sus plazas, el Alcázar Real (que 
unos suponen situado en la falda del 
Norte donde hoy se encuentra Santa Fe, 
y otros al Poniente acariciado por las 
corrientes del Tajo, no lejos del puente 
de San Martín), recibió tambien notables 
mejoras dignas de la grandeza de sus 
11uéspedes, y para confirmar con la for­
taleza la supremacía de la corte sobre 
todas las ciudades del reino, const.ruyé­
ronse espesos muros flanqueados por 
elevadas torres que la circuyeron en 
todo su perímetro. 

Los mismos nobles que ensalzaron á 
\Vamba, fueron los primeros en sentir 
el peso de su. inflexible rigm·: el alza­
miento del país de los vascones y la in­
surreccion de la Galla Gótica le ofrecie-
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ron pronta ocasion })ara desplegar sus 
notables talentos y asombrosa energía, 
y aún no había terminado el año 673 

segundo de su reinado, cuando al fren­
te de su victorioso ejército, 1n·ecedién­
dole cautivo y en truje de escarnio el 
desleal conde Paulo, entrnba en son tle 
triunfo por las puertas de Toledo des­
pues de haber enarbolado su gloriosa 
bandera en las plazas ele Nime:; y Nar­
bona, que sirvieron de refugio á los re­
beldes. Pero fueron impotentes sus vir­
tudes y las disposiciones de los concilios 
para atajar el vicio que habia nacido con 
la monarquía; y un dia, el Ii.I, de Octu­
bre de 680, cuando el trono se hallaba al 
parecer más asegurado, el ínclito rey, 
amortajado con la cogulla del monje y 
cortada la cabellera, despertó del súbito 
letargo que le proporcionara el narcó-
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tico pt'opinado ocultamente por los trai­
dores que le rodeaban, y confirmándose 
por muerto y retirándose al monasterio 
de Pampliega, dejó á Ervigio la corona 
que le obligaran á aceptarcon tan gran­
de violencia, y que así le arrebataron el 
engaño y la ingratitud. 

Ervigio congregó los concilios XII, 
XIII y XIV con objeto de legitimar su 
usurpl.cion y pt'ecaverse de asechanzas 
semejantes á la que le había ensalzado. 
Afectando piedad y blandura, y acomo­
dando sus disposiciones á lo débil de su 
sitliacion y á la molicie de los tiempos, 
pudo conservar la corona durante sus 
dias; pero apenas fallecido, en 687, Egica, 
sobrino de wamba, repudió á su mujer 
Cixilona, hija de aquél, y presentándose 
ante el concilio XV, consiguió ser ab­
suelto delJura.mento que teniaprestado 
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de ser el amparo de la reina en su viu­
dez. Manifestóse Egica religioso y pru­
dente ante los concilios XVI y XVII, 
que despues convocó, oprimió con mano 
fuerte á la nobleza, levantó suplicios y 
llenó el reino de proscripciones; mas 
todos sus alardes de fortaleza fueron 
vanos: acercába.se la tormenta que ba­
bia de arrancar por sus cimientos el 
trono fundado por Leovigildo, y no ha­
bia medios humanos de contenerla. Los 
importunos árabes, que ya habían anun­
ciado sus terribles proyectos tocando 
repetidas veces con sus naves en las cos­
tas del Mediterráneo, presentáronse en 
e'3ta ocasion más formidables, como in­
dicando la firmeza de sus propósitos, y 
aunque fueron rechazados, no por eso 
perdieron la inftuencia que gozaban en­
tre los judíos del reino, que esparcidos 
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por todas las ciudades, conspiraban se­
cretamente en su favor, deseosos de sa­
cudir la acerba servidumbre á que esta­
ban condenad.os por los reyes y por los 
concilios. \Vitiza, que ascendió al trono 
en 70-2, reunió el XVIII y último conci­
lio toledano, y se propuso enjugar las 
lágrimas de sus súbditos perdonando 
agravios, reparando injusticias y en­
tregando al fuego los procesos; pero sus 
vicios posteriores oscurecieron su me­
moria cubriéndole de eterno oprobio. y 
la historia nos le muestra en los últimos 
años de su reinado entregado á la lubri­
cidad, ordenando persecuciones, levan­
tando patíbulos, desafiando las censuras 
de la Santa Sede, profanando los templos, 
decretando, movido por una tiranía co­
barde, la demolicion de las plazas fuer­
tes y la conversion de las armas en ins· 
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trumentos de labranza; y entre tanto, 
la suntuosa córte y los pueblos todos, 
hechos cómplices de su monarca, ya­
cian aletargados sin recordar siquiera 
sus antiguas glorias ni comprender que 
se hallaban envueltos en esa embriaguez 
precursora de la ca.ida de los imperios. 

Tantos desórdenes, tanta corrupcion, 
tan grande perversidad no podía reinar 
por mucho tiempo. La Providencia ha­
bia salvado del furor de Witiza á Rodri­
go y Pela yo, hijos de los malogrados 
duques de Cantabria Teodofredo y Favi­
la: era natural que estuvieran ansiosos 
de vengar Ir. muerte de sus padres, y 
a.sí fué, que Rodi·igo, como más avan­
zado en años, púsose al frente del mo­
vimiento insurrecciona! iniciado en An­
dalucía, y consiguió despues de una lu­
cha Sángrienta derrotar y poner en pri-



!8 BELLEZAS DE TOLEDO. 

sion al torpe rey, que fué condenado á 
cruel ceguera y encerrado en Córdoba 
hasta el fin de sus días. 

Rodrigo ciñó su frente con la diade­
ma gótica, prometiendo borrar la triste 
huella de las pasadas desgracias; pero 
tambi en se dejó arrastrar por el infiuj o de 
las malas costumbres, y rodeándose de 
placeres en su alcázar de Toledo, echán­
dose en brazos del lujo y de la magnifi­
cencia, viviendo entre las delicias de los 
festines y torneos, no se cUidó de poner 
remedio á los males que afiigian á la 
patria, dando lugar con tan criminal 
conducta á que acabara de perderse 
aquel espíritu marcial y aquel noble y 
levantado carácter que diera tantas glo­
rias á los godos. 

1Mas fueron bien cortas sus delicias! ... 
Los funestos encantos de Florinda, hija 
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del conde D. Julian ..... la pasion liviana 
que esta ponderada beldad encendió en su 
pecho ... el lúbrico deseo que le arrastró 
á realizar forzadamcnte sus torpes ape­
titos ... la horrible venganza que el ofen­
dido padre meditaba en silencio en union 
con Ebbas y Sisebuto, hijos de Witiza ... 
los misteriosos presentimientos que le 
impulsaron á penetrar en la cueva de 
Hércules, animándole á interrogar el 
porvenir y á descubrir el arca misterio­
sa que contenía el lienzo donde vió pin­
tadas las formidahles huestes que la 
Providencia des-tinaba á arrancarle la 
vida y la corona... las sordas conspira­
ciones de los judíos .. el triste estallo de 
relajacion y debilidad en que los pueblos 
se encontraban ... , atrajeron há.cia las 
playas de Andalucía á los terribles con­
quistadores de la. Arabia, de la Siria y 
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del Egipto que hacía tiempo contem­
plaban su presa apostados en la costa 
septentrional del África , y derrotadas 
las afeminadas huestes que se atrevie­
ron á disputarles el paso, puesto el pié 
en la arena, ucscnhierto el secreto, ar­
rojado el guante y empuñado el alfanje, 
Rodrigo al fin reconoció el peligro, salió 
de su fatal letargo, abandonó sus pla­
ceres y sus fiestas, empuñó l:l. tajante 
espada y se dispuso á conjurar la tor­
menta que amenazaba arrancar de cuajo 
la grande obra levantada por aquellos 
godos que llenaran undia laEuropa con 
la fama de su nombre. ¡Vedle ya recor­
riendo las calles de la ciudad, vestido do 
oro y púrpu1·a, montado en un gran 
carro de marfil y escoltado por la flor de 
la nobleza! ... Vedle al frente de sus dé­
biles escuadrones atravesar las puerta$ 
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que vieran un dia pasarensondetriunfo 
al inclito Wamba, y considerad el afan 
con que camina hácia las oscuras már­
genes del Guadalete, cuyas ensang.rcn­
tadas aguas deben arrastrar en corto 
plazo su magullado cadáver, su rico 
manto de perlas ysu vacilante corona! ... 

Era el 4 de Julio de 711, ó sea el úl­
timo dia del mes de Ramadan del año 92 
de la hegira, cuando tuvo lugar esta 
catástrofe. 

111. 

OOMINACION SARRAGENA. 

Brotaban las primeras fl.ores de la 
Pl'imavera de 712, cuando el intrépido 
Tarik, vencedor en Guadalete, en Cór-
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doba y en otros puntos de la bella An­
dalucía, se presentó ante los muros de 
Toledo. Halló cerradas sus puertas, mas 
no tardó en verlas franqueadas, si bien 
es cierto que su propósito encontró más 
ayuda en la perfidia delos judíos que en 
la flaqueza de los habitantes. De estos 
los más esforzados, perdida toda espe­
ranza de salvacion, huyeron á las Astu­
rias envueltos en el tropel de fugitivos 
que procedentes delas ciudades del Me­
diodía acudian presurosos al llamamien­
to del gran Pelayo, llevando consigo los 
sagrados vasos y reliquias; y entre tan­
to, la suntuosa córte de la España góti­
ca rendíase anona;dada ante los resplan­
dores de la media luna, no sin haber 
impuesto honrosas condiciones y obte­
nido formal promesa de que serian res .. 
petadas sus leyes, sus iglesias y sus pro-



BELLEZAS DE TOLEDO. 38 

piedades. El vencedor solo se apropió 
las armi~s y caballos; pero el asombroso 
éxito obtenido por TarP{;· engendró la 
envidia en el corazon del ambicioso Mu­
za, el cual' d~spucs de apoderarse á 
fuerza de armas de la ciudad de Mérida, 
se dirigió á Toledo altivo y orgulloso, y 
creyendosustraidos á sucodicia los más 
ricos tesoros, no respetó leyes ni condi­
ciones, levantó abunaantes patíbulos, 
hizo cautivos á mn~hos ricq_s hombres 
de elevada estirpe y empleó su saña y 
ferocidad hasta contra el mismo Tarik, 
azotandole y ,haciéndole preso so pre­
texto de no haber dado cumplimiento á . . ~ . 
sus -Ordenes y de haberse apoderado de 
las grandes preciosidades halladas en 
el opulento alcáz~r y en· otros sitios 
de la capital, -entre las que se contaban 
veinticinco coronas de oro guarnecidas 

3 
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de piedras preciosas y la famosa mesa 
de jacinto verde 6 de esmeralda, cuyo 
pié sustraido habia de servir más tarde 
para evidenciar la gloriosa inocencia del 
uno y la fiera perversidad del otro. 

Terrible y sangriento por demás fué 
el largo período que se inauguró para 
Toledo el dia que tremolaron en sus 
torres los estandartes de Mahoml:t. P ren­
dados de su fortaleza y exaltada su ar­
diente imagina:cion con la fama de sus 
tradicione8, eligiéron la los· má.~ belico­
sos de los conquistadores para su mora­
da.-:. y en el espacio'de trescientos seten­
ta años que duró su dominio, fueron muy 
pocos los dias que pasaron sin que en 
su recinto 6 en su comaréa se sintiese 
el ruido de las ari;nas ó el grito de los 
conjurados. La inexpugnabl~ posicion 
de la. ciudad y la grande ex.tension de 
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sus dominios. comunicaban al podero­
so walí de Tolaitola, que así la llama· 
ban, un poder inmenso, y con él logró 
Omeya vengar la muerte de su padre el 
emir Abdelmelik, venciendo á las nu­
merosas lrnestcs ·árabes de Baleg y de 
Thalaba que inundaron su territorio 
en 742: más tarde, el poderoso emir 
Juzuf confió este importante mando al 

ambicioso S:unayl, y cuando el ilustre 
Abderraman fundó en Córdoba el bri­
llante califato independiente del de Da­
masco, vencido su competidor Juzuf y 
muerto Samayl, el jóven Cassin, tercer 
hijo de aquel ·emir poderoso, sufrio 
amargas p_enas aprisionado en las.altas 
torres de su recinto. Rindióse Toledo al 
califa en 759; mas no había pasado mu­
cho tiempo cuando el intrépido cadí 
Hixen-ben-Adrá, que acaudillaba nu-
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me rosas tribus, promovió por dos veces 
la insurreccion en favor de su pariente 
Juzuf, manteniendo los rebeldes en su 
poder la ciudad hasta 765, año en que 
fueron vencidos y terriblemente casti­
gados. Eritónces Abderraman, descoso 
de reconciliar á Toledo con la naciente 
dinastía, encomondó este gobierno á su 
hijo Suleyman; pero toda la prevision 
del padre se estrelló coritt-a el gérmen 
de discordia inoculado en la. sangre de 
sus súbditos, y cuando ocurrió su muer­
te, el mismo Suleyman levautó en este 
punto la bandera de insurreccion para 
combatir en ilnion con Abdalá la as.cen­
sion al trono de su tercer hermano Hi­
xen aclamado en Córdoba por la última 
voluntad de su padre. Vencida la insur­
reccion y· ocupada Toledo -por el nuevo 
califa en '189 .• los príncipes l'ebelé!l'CJ vol~ 
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vieron á promover nuevos trastornos 
cuap.dopor m.uerte de su hermano en 795 
ocupó el solio el sanguinario y bárbaro 
Alhaken: Suleyman perdió la vida en esta 
sangrienta contienda; Abdalá se condenó 
ási propio á perpétuo destierro .. y Tole­
do, oc.upada despues de la lucha por el 
fierO" caudillo Amru que compartió can 
suhijoJuzufel mandodelwaliato, se :vió 
por espacio de cinco años humillada y 
oprimida por las insolen~ias y caprichos 
de e$te imberbe mancebo, hasta que . . 
cansados de .tan ignominiosa servidum-
bre ~!,pueblo y .la nobleza se levantaron 
en n;iasa para .cast~gar su . altanería en· 
cer.r!ln!;lolc en una torr.e. Mas .el feróz 
AmrU.~e encargó d.e layar con ~angre la 
aftenta .~ue .. e~-OfE:ndido pue.olp echara 
sobre su .hijo.; di1:1imuló ,el .ag.ra.vio, y 
una n@c:he, cuando los jeques .$e halla 
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ban reunidos en su palacio, atraidos 
con el pretexto de un fingido festín, hi­
zo rodar por el suelo más de cuatrocien­
tas cabezas de aquellos nobles, las cua­
les fueron lanzadas á un subterráneo 
construido al efecto en el barrio de 
Mohtichel , contiguo á la iglesia de San 
Cristóbal. De este horrible suceso se 
ha derivado el famoso proverbio Nocim 
TOLEDANA. 

Así Toledo, convertida en centro de 
insurreccion perpétua y poniendo en 
juego los elementos de discordiá que en 
su seno se abrigaban, siempre que la 
ambician de un príncipe ó la osadía de 
un caudillo le proporcionaban ocasion 
para sacudir·· la servidumbre á que los 
conquistadores la sujetaran, fué para 
el imperio musulman una espina clava­
oa en ~u corazon, y dió tanto que hacer 
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á los califas, quehulfo ministr:osen Cór­
doba que se atrevieron á proponerles 
como medida saludable la Q.estruccion 
ele las murallas y to~reones de la cfoilail 
malditq,: •mas Dios no quiso que tan 
buen consejo !fuera escuchado dicen 
los autores árabes. 

Un 1.lia del mes de Abril del año 837, 
la puerta Bisagra apareció coronada con 
la ensangrentadacabeza del noble y ani­
moso musulman Hixen-el-Atikí. Rabia 
manda.do clavarla para escar:miento en 
este sitio p1íblico elcalifaAbderraman II 
que tuvo la fortuna de vencerle y apri­
sionarle, despues de una lucha de tres 
años, durante la cual mantuvo flotante 
en las inespugnables almenas de Toledo 
el estandarte de la rebelion. Éste y otros 
rasgos de energía no alteraron, sin em­
bargo, el ánimo levantado de aquellos 
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habitantes, cuyo mayor número esta­
ba compuesto de los descontentos que 
afl.uian á este punto de todos los ángu­
los de la península, y apenas se habian 
reparado las brechas abiertas en sus 
muros por la pasada cohtie'nda, cuando 
nueva insuFreccion promovida por los 
emires Lobia y Muza-ben-Zeudnd, puso 
a los toledanos en armas contra' el cali­
fa, que lo eta á lasazon el granMuham­
mad, sucesor de Abderraman. Como las 
anteriores, esta tentativa de indepen­
dencia fué vencida, pagaron los caudillos 
con sus cabezas, y Toledo entr~gó sus 
llaves al gran califa en 859. 

Todavía, y á pesar del rigor y severa 
disciplina á queMuhammad los sujetara, 
los toledanos volvieron á levantarse 
en870 aclamando al valeroso Abdalá-Mu­
hammad, hijo de Lobia; pero este experto 
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mancebo, que conocía bien la inconstan­
cia de las auras populares, rechazó sus 
ofertas y homenajes, .Y entóuccs, á falta 
de un hombre ilustre que se pusiera al 
frente de su eterna dísidencia, se some­
tieron al terrible Calib, h.ijo del bandi­
do Omar-ben-Hafsúrn, cuya oscura pro­
sapia se halla bien patente en las hi$;to­
rias árabes. Las puertas de la ciu<l-::d 
permanecieron desde ep.tónces por es­
pacio de cuarenta años cerradas al poder 
de los califas: costóle al intrépido Al­
mondir la vida en los campos de Huete 
el deseo de vengar la humillacion que 
sufriera viéndose oNigado á levantar el 
sitio que por dos veces le puso, y em-

pleó Abdalá todo su reinado en comba­
tir inútilmente á los re'!,)eldes. Abderra­
man III, más afortunado que sus dos 
&n.tooesores , fué el que tuvo la dicha de 
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someterlos en 9"Z7, destrozándolos pri­
mero encampal batalla y asediando lue­
go la ciudad con tal bizarría.que la obligó 
á rendirse á di~crecion igualmente que 
á cuantos castillos y guaridas poseian 
los insurrectos en la comarca. 

La benignidad que Abderraman usó 
con los vencidos, otorgándoles vidas y 

haciendas, y E-1 fino tacto em~leado por 
sus sucesores para la eleccion de los wa­
líes, reconcilió p~>r fin á Toledo con la 
ilustre dinastía de los Ommiadas, y en­
tónces se inauguró una Ia-rga época de 
paz y prosperidad en la que el ruido de 
las armas y el rumor confuso de los mo­
tines y rebeliones se trocó en una acti­
vidad asombrosa·que adormeció los be­
licosos instintos de sus moradores, im­
pulsándolos al cultivo de las ciencias y 
las artes y al fomento de la agricultura 
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con igual afan que el que antes emplea­
ran en tan terribles luchas fratricidas. 
Esta fué ln. época en que el nombre de 
Tolaitola se repitió con veneracion y en -
tusiasmo en todos los ámbitos de la Es· 
paña árabe,, y sus lucid~s academias, 
sus ricas manufacturas , sus magníficas 
mezquitas y sus alcázares de filigrana, 
fueron en estos dias de ventura admira­
dos al propio tiempo qne sus sábios as­
trónomos, sus inspirados poetas, sus 
apuestos galanes y sus hermosas damas 
que eran la envidia de las de toda la pe­
nínsula. 

Manteníanse entre tantas vicisitudes, 
arraigados en la antigua cabeza de la 
monarquía gótica, los. cristianos conoci­
dos con el nombre de MOZÁRAJ3ES 6 
MOZÁRABES que ·no habían sido arras­
trados por el furor de la invasion. Su 
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suerte fué sin duda muy triste en los 
primeros tiempos; pero así qué se orga­
nizó el .brillante califa.to ele Córdoba, los 
ilustres soberanos que se pusieron á su 
frente, comprendieron cuánto interesa­
ba á la firmeza_ de la monarquía la tole­
rancia con los vencidos, y entónces em­
pezaron á ser considerados, permitién­
doselas el uso pacífico de su religion, de 
su idioma y de sus leyes, y dándoles 
para su gobierno un juez con el título 
de cor"de, eiegiuo entre los de su grey. 
No obstante, á pesar de las providen­
cias conciliadoras ele los califas y de los 
vínculos de amistad creados con las re­
laciones de tantos .años, lós mozárabes 
nunca se. mostraron conformes- con la 
servidumbre á que estaban sujetos, ni 
mucho Dlénos con la repugnancia que 
les demostraba el pueblo fanatico mu-
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sulman. El ódio por la diversidad de 
creencias mantúvose -perpétuo entre 
vencidos y vencedores : mofábanse unos 
y otros de sus respectivas costumbres 
religiosas, y los cristianos maldecían á 
Mahoma siempre que oian la voz del 
muezin que desde lo alto del minarete 
convocaba á los creyentes á su mezqui· 
ta, y los musulmanes tapábanse l~s oi­
dos cuando sonaba en las altas torres el 
tañido de las campanas.-Los templos 
qu~_se repartían entre sí el cuidado de 
esta perseverante, grey eran seis: Santa 
Eulalia, Santa Justa, San Márcos, San 
Torcuato, San LúcasySanSebastian, los 
cuales todavía conservan la denomina­
cion de moza1·aoes. 

En el año 1008, cua,ndo la dinastía 
Ommiada tocaba á su término bajo el 
mando del imbécil Hixen II, fué confe-
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rldo el gobierno de Toledo al cadí Obei­
dala, hijo de Muhammad, el que dando al 
monarca por muerto, tuvo la osadía de 
sentarse en el trono de los califas: las 
superiores fuerzas c1e su rival Suleyman 
lanzaron á Muhammad del puesto que 
ocupara tan vioI.entamente, y repuesto 
despues en el trono de Córdoba el des­
dichado Hixen sacado por sus leales 
alameries del calabozo que aquél le die­
ra por tumba, hizo pagar á Muhammad 
con la vida su atrevimiento, y su cabe­
za, enviadaá Suleymanparaescarmien­
to, fué remitida por éste al gobernador 
de Tolaitola, el cual mandó enterrarla 
en la mezquita mayor despueli! de haber 
jurado tomar sangrienta venganza con­
tra el matador de su padre. Entónces 
volvió á sentirse en Toledo el ruido de 
las armas, el crugido de los arneses y el 
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relincho de los corceles, y tomando una 
parte activa en las grandes convulsio­
nes que precedieron al desmoronamien­
to del grancalifato; llegó por fin en 1032 
á ver realizadas sus sangrientas tenta­
tivas de trescientos años, erigiéndose 
en capital de un reino independiente 
bajo el mando del poueroso Ismail·ben­
Dylnun, el cual ya se atrevió á declarar 
al último califa •que no reconocía otro 
soberano que f!l Dios de cielos y tierra.• 

Ismail, protegiendo la emancipacion 
de los estados que sucesivamente se fue­
ron desentendiendo de la autoridad del 
califa, con_ objeto de absorvérselos más 
tarde, extendió hasta Sierra-Morena y 
Extremadura el límite de sus dominios, 
y cuando su hijo el magnífico Almam~ 
Yaltie le sucedió , era ya tan poderoso el 
rey toledano, que las monarquías fun-
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dadas en Andalucía sobre las ruinas del 
califato, consideraron nccesal'ia una es­
trecha alianza; para resistir la.'3 tentati­
vas del pad1·ey el hijo, que en alg-unode 
sus gueneros ímpetus llegaron á tre­
molar su bandera-á la vista de Córdoba 
y Sevillr... Pero tod-0 e:3te esplendor, to­
da esta grandeza estaba destinada á su­
cumbir ante la pujanza de los re.ves cris­
tianos, tan pobres hasta esta époea y 

tan combatidos, los cuales, sin ol.vidar 
jamás el noble pensamiento iniciado por 
Pelayo al inaugurar la epopeya de Co­
vadonga~ abandonaron los atrinchera­
mientos de las montañas, y guiados por 
la espada del bizarro Fernando I, caye­
ron sobre el fraccionado imperio árabe, 
estrechando .en todas sus posesiones á 
la media luna, cuyos reflejos se mostra­
ban cada <lia más pálidos ante las relu-
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cienies armaduras de aquellos esforza­
dos campeones de la cristiandad·. Alma­
mun por-ia nobleza de su carácter y nor 
la fidelidad con que cumplió sus jura­
mentos, pudo diferir á fuerza de oro el 
grande hecho de la reconquista de Tole­
do. La genero.sahospitalídad que dispen­
só al príncipe Alfonso, hijo de su ven­
cedor, cuando despojado de lá corona de 
Leon por la ambicion de su hermano 
Sancho, se vió precisado á buscar un 
asilo enti:e los mahometanos, contribu­
yó tambien á aplazar ~quel suceso; y en 
este amigable interregno en que las dos 
razas enerrligas empezaron á acercarse 
y á sentir que se modificaban los .anti­
guos o_dios bajo el influjo de una nueva 
civilizacion, la lucida córte del rey tole­
dano acogió con caballeroáa benignidad 
á euantos castellanos quisieron visitar-
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la, afanándose sus habitantes en osten­
tar ante sus huéspedes toda la nobleza 
de su carácter. Entónces empezó Tole­
do á familiarizarse con la lengua, los 
hábitos y _las costumbres de Castilla, y 
vió con asombro lucir en su seno, en el 
recinto de la real morada, la deslumbra­
dora antorcha de la fe cristiana, que 
iluminando ·el corazon de la hermosa 
Casilda, hija del agareno monarca, la 
condujo primero al éjercicío de la cari­
dad con los cautivos y despues ála san­
tidad por la profesion de las verdaderas 
creencias, realizándose así una de las 
más admiral.Jles <'.onquistas de la reli­
gion del crucificado sobre la del falso 
profeta. 

El puñal de un traidor arrancó el co­
razon y la vicJa á Sancho JI de Castilla 
en 1072, y el augusto huésped de Alma~ 
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mun fué llamado á ocupar el trono que 
con este motivo dejara vacante su her­
mano y opresor. Los caballeros que 
acompañaban á Alfonso en su destierro. 
temerosos de que el toledano les impi­
diese la partida para hacer armas contra 
Castilla aprov6chando la horfandad en 
que quedara, aconsejáronle la fuga; pe­
ro el noble príncipe desechó aquel se­
creto plan por consid'erarle ruin y nada 
compatible con su hidalguía. Despidióse 
pues, de su leal amigo, quien lejos de 
poner obstáculos á su m3:rcha, le ag·ra­
deció mucho su noble confianza. y 
acompañándole con su comitiva hasta 
los montes vecinos, le dirigió al despe­
dirse la siguiente pláti~a: Vete ,p?•íncipe 
amigo, .A.lá vaya· contigo; reina en buen 
ltora: mis caballos, mis a1·mas y 'Jni oro 
están. á tu tlisposicion. Alfonso por su 



52 BELLEZAS DE TOLEDO. 

pu.rte renovó el juramento que antes 
babia prestado de guardar amistad con 
él y su primogénito. 

Fiel á su palabra el rey Alfonso VI, 
y agradecido a los favores recibidos en 
el infortunio, ·hiz? resplandecer la fe dP,l 
júramento durante los dias de Almamun 
y los de su hijo Hixen, ínanteniéndosc 
con ellos en alianza tan estrecha, que 
en más de una .ocasion los cristianos de 
Leon y de Castilla, aunada su bandera. 
con la de los moros toledanos, salvaron 
la cordillera Mariánica para hacer guer­
ra contra los reyes de Sevíi.la y Cérdo­
ba, sus comunes enemigos; y cuenta 
en sus crónicas elarzobispo D. Rodrigo, 
que volviendo de una de estas expedi­
ciones, y teniendo los cristianos su cam­
pame'.llto en Olías, pa.Só á este punto 
Almamun invitado á comer por el rey 



BELLEZAS DE TOLEDO. 53 

Alfonso, el culll, así que el sarraceno 
penetró .en su tienda. mandó cercarla 
con grueso número de hombres arma­
dos y le dirigió las siguielites palabras: 
.Rr:y Almámun, el ju.ramrHito que empeñé 
estando en vuestro poder, poélria cali;fl­
carse éle cobardia y darse por forzado y 
nulo: alio1·a que vos estais enpoéler mio, 
qm·ero t•atiflca1·le. párct qúe .conozcais 
cuá1t grande es mi lectltacl y hace1· indi­
solubles lus lazos que nos 1men. 

Cuando murió Almamun, en 1077, 
pasó la corona á las sienes de su primo­
génito; mas este experto príncipe solo 
sobrevivió á su padte ún año, y ocupa­
do el trono por su voluptuoso y tímido 
hermano Yahia, se eclipsó ds todo pun­
to la estrella que presidiera las glorias 
de la dinastía de Ismail. Perdiéronse 
con la ineptitud de este príncipe todas 
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las ventajas alcanzadas en Andalucía en 
Jos años anteriores, perdiósc en campal 
batalla la influencia que hasta entónccs 
gozara este reino entre las demás mo­
narquías musulmanas, perdióse con las 
liviandades del monarca el amor de los 
súbditos al trono, y divididos estos en 
distintas banderías, sin respetar amis­
tades ni conciertos , ni los pactos forma­
dos con el rey de Castilla, perdióse por 
fin el más firme apoyo de la monarquía 
que era la amistad del rey Alfon$o, el 
cual libre ya de sus juramentos, no pu -
do resistir la tentadora idea de recobrar 
para sí y para su pueblo la antigua cór­
te ele la España gótica. Enderezáronse 
pues, las armas de Castilla contra las 
fronteras de Toledo, y al cabo de seis 
años de cruda.guerrallegaroná las puet·­
tas de la ciudad que un dia recibiera á 
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Alfonso proscrito y que estaba destina· 
da á recibirle conquistador. Los mozá­
rabes, aun á- costa del encono de sus 
o preso res, no pudieron disimular su 
alegría al ver tremolar en la vega de 
Occidente la l)andera de sus antiguos 
hermanos, y postrauos ante los sagra· 
dos altares dirigieron sus preces al Se­
ñor pidiéndole el triunfo completo de la 
cruz sobre la media luna. La vergonzosa 
retirada de los moros extremeños que 
pretendieron en vano socorrer á los si· 
tiados oponiéndose á la pujanza caste­
llana, y la derrota de la cab<t1lería afri­
cana lanzada por Yuhia en el último ex· 
tremo contra la hueste sitiadora, sir­
vieron de glorioso preludio á la toma de 
la ciudad, que agoviada por los repeti­
dos asaltos,- por los amargos alaridos de 
la hambrienta plebe, y más que nada 
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por el fatal gérmen de discordia que do­
minaba entre sus moradores, se vió 
obligada á capitular, si bien dejando á 
i!!alvo los intereses de la religion y de la 
propiedad, honrosas condiciones que 
fueron aceptadas con gusto por el gene­
roso Alfonso. 

Toledo despues de trescientos seten­
ta años de ominas~ esclavitud, volvió 
á ser la capital del imperio cristiano. El 
sol del 25 de Mayo de 1085, y la luna de 
Mucharrande1año 478 de laegira, alwn· 
braron la triunfal entrada de Alfon­
so VI por la puerta Bisagra y la triste 
retirada del desdichado Yahia por el 
puente de Alcántara. 
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IV. 

RESTAURAGION. 

1Venturoso y solemne dia fué para 
Toledo aquel del florido mes de Mayo de 
1085 en que la gloriosa enseña del Gól­
gota se volvióá vertl'iunfante sobre las 
elevadasalmenas conque el ínclito yvir­
tuoso \Vamba cornnara á su ciudad pre­
dilecta! Ved á sus habitantes, honrados 
con las hlandas condiciones impuestas 
por el vencedor, cuál se apresuran a 
ocupar las avenidas de la puerta Bisa­
gra para presenciar llenos de asombro 
la triunfal entrarla de los invencibles 
campeones de la cristiandad¡ Qué dia de 
júbilo para los mozárabes! Qué día de 
amargura para los agarenos! Los judíos 
aprovecharon esta ocasion para demos· 
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trar una vez más su ruin ralea y su pér­
fida condicion, poniéndose como siem­
pre al lado de la fortuna yvolvien<lo es­
paldas al vencido. 

Uno de los primeros cuidados de Al­
fonso fué la restauracion de la silla apos­
tólica vacante por tantos años, y para 
ocuparla eligió á un monje francés lla­
mado Bernardo, introductor de la aus­
tera regla de Cl uni en España y abad á 
la sazon del monasterio de Sahagun. Ha­
bilitóse al efecto para catedral la iglesia 
de Santa Maria de Alftcen, despues del 
Cármen; pero ni el ilustre prelado ni su 
augusta compatriota v favorecedora la 
reina Constanza, podian ver sin dolor 
los altares mahometanos subsistentes 
aún en la mezquita mayor, y una noche 
aprovechando In. ocasjon on que el rey 
estaba ausente en tierras de Leon, pe-
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netraron con gente armada en el sober­
bio templo musulman, purifi.cáronlo se­
gun el rito cristiano y le convirtieron en 
catedral. Irritáronsc sobremanera los 
muslimes cuando al siguiente dia en vez 
de la voz del TJnuezin oyeron sonar las 
campanas en los arábigos minaretes, 
y el mismo rey Alfonso se sintió indig­
nado y juró tomar conlos culpables una 
enérgica prov.idencia, cuando llegó á su 
noticia aquella violacion de los pactos 
que firmara con el vencido pueblo. Afor­
tunadamente los mismos agarenps, te­
merosos de que se aumentase el ódio de 
los cristianos, se apresuraronásuplicar 
al monarca que depusiera sus iras, sa­
liendo á su encuentro en el vecino pue­
blo de Magan cuando regresaba de su 
expedicion. 

La actividad desplegada po1· el con· 
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quistador en la i'eorga.nlzacion de la 
nueva capital de sus estados, es en ver­
dad digna del mayor elogio: soló con su 
fina política. y talento claro, se hubiera 
podido conseguir, cuando aun estaba 
humeante la sangre vertida, que habi­
taran en el mismo recinto el noble y 
cristiano mozárabe, el castellano enal­
tecido con los timbres de su gloria, el 
resignado musulroan, el aventurero 
atraido de lejanas tierras por la fama de 
los sucesos y el israelita siempre pérfido 
y siemp¡.e subyugado. pero constante­
mente ncti·VO é irnlustrioso. Estas razas 
tan diversas en usos_, costumbres y reli­
gion, tenían su legislacion y gobiel"no 
particular : gobernaba á los moros de 
paz un juez elegido entre ellos, había 
otro para los judíos y extranjeros, y los 
castellanos y mozárabes, unidos por los 
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vínculos sagrados de la fe, gobel'nában­
se por fueros especiales concedidos por 
el rey á la ciudad. Para. coartar algun 
tanto el poder de los nobles, puso el 
monarca un dique á sus adquisiciones. 
disponiendo en carta otorgada á Toledo 
que uingun vecino pudiese vender he­
redad á conde ú hombre poderoso; esta­
bleció los 1,rocuradores, organizó las 
corporaciones municipales y dió con los 
consejos de los hombres buenos una 
ley prohibiendo á toda persona vender 6 
donar heredades á los prelados ú órde­
nes monásticas, con motivo de los per­
juícios que á la poblacion causaban las 
grandes adquisiciones del clero. Ver­
dad es que esta provechosa ley fué vio 
lada por el mismo monarca en favor 
de la miliciacluniacense, que contando 
con e1 apoyo de la. reina llegó á eJer· 
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cer grande influencia en toda España. 
Por medio de esta órden religiosa pe­

netraron en Castilla las doctrinas ultra­
montanas y sil'viéndose de ellas consi­
guió el pontífice que Alfonso decretara 
la abolicion del rito mozárabe sustitu­
yéndole por la liturgia romana: los mo­
zárabes resistiéronse á la reforma con 
grande entereza, y es fama, que enco­
mendada la clecbion de la contienda á 
dos campeones, establecido el palenque 
en la plaza de Zocodover, salió victo­
riosa la causa nacional por el esfuerzo 
del castellano Juan Ruiz de Matanza que 
la sos tenia: apelóse entónces al juicio 
de Dios, encendió;.;e la hoguera en el 
mismo Zoco, arrojáronse al fuego los 
dos misales .. y vióse. con asombro que el 
mozárabe quedaba intacto en medio de 
las llamas , mientras el galicano se re· 
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duela á pabesas Pero por encima de 1 
prodigio estaba la voluntad inflexible 
del monarca, así es que dominaron las 
influencias de los monJes de Cluni, des­
apareciendo ante la romana uniformi­
dad el rito gótico, que solo fué tolerado 
desde esta epoca en las seis parroquias 
donde se guareciera durante la domina­
cion musulmana.-De aquí, dice elarzo. 
bispo D. Rodrigo, tomó su orígen el fa­

moso proverbio: •allá oan le!leS do quie-
1·en 1·ey es. 

De esta época data la adjudicacion U.e 
laprimacia de las E$pañas á la sede to­
ledana, y tambien entónces, y merced 
al celo del infatigable D. B.3rnal'do, l"'C 

01·clenó el culto con grande esplendor, 
se reformó la disciplina, se erigieron y 
consagraron muchos templos y se crea­
ron dignidades que aumentaron. ro-
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deando1a, el brillo de la mitra arzo­
bispal. 

Toledo vistió de luto cuando el dia 
l.º de Julio de 1109 la conmovida voz de 
un grande de {)astilla hizo saber desde 
lo alto del alcázar levantado en esta 
epoca, el fallecimiento del.rey Alfonso VI; 
y esta era la triste ocasion en que la 
raza feroz de los almora vides, vencedo­
ra en Zalaca y Uclés, terribles derrotas 
que precedieron á la muerte del monar­
ca, avanza.ha triunfante por tierras de 
la cristiandad. Un año habia pa.c:;ado es­
ca.c;amente, despues de aquel fúnebre 
suceso, cuando el estandarte de la me­
dia luna volvió á presentarse en los em­
pinaJ.os cerros que circuyen la capital, 
y á su sombra se dejaron ver innume­
rables escuadrones que demolieron el 
ca::itillo de A.zeoa y el monasterio de San 
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Servando y batieron con poderosas ma­
quinas los muros y torreones que el fa­

llecido rey construyera desde el uno al 
otro puente. El esfnerzo del arzobispo 
D. Bernardo y el del poderoso campean 
Alvar l<"'añez, ayudados por el robusto 
brazo del bizarro monarca aragonés es­
poso de la heredera ddl trono, llamado 
con sobrada razon el .Bcitttllador, aleja­
ron por fortuna las huestes del orgullo­
so Ali, las que viéndose contrariadas en 
sus proyectos de reconquistar tan prin­
cipal baluarte, se esparcieron por la co­
marca cual tormenta asoladora, cattsan­
do inmensos estragos en sus campiñas. 

Los graves trastornos que alteraron 
á Castilla con motivo de las desavenen­
cias-entre Urraca y el Batallador, dejá­
ronse tambien sentir en Toledo, que es· 
tuvo en gran riesgo de volver a. eer 

8 
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vfotim.a de las asechanzas codiciosas de 
los hijos del profeta, hasta que en 111 '1 

entró por sus puertas reclamando la 
herencia de su abuelo un bizarro mozo 
dotado de las altas cualidades morales y 

del temple de alma del grande Alfonso: 
era el hijo de Urraca y del conde Ramon 
de Borgoña, su primer esposo; era el 
ínclito Alfonso VII que nacido entre mil 
contrariedades y amaestrado en las lec­
ciones de la experiencia consiguió en 
breve tiempo devolver al abatido reino 
el esplendor que antes tuviera, ex.ten­
diendo su predominio sobre los demás 
estados cristianos y sarracenos. alcan­
zando victorias sin cuento y llevando á 
tan alto punto su grandeza que desde­
ñando el título de rey tomó el de empe­
rador y llegó á. ser una especie de rey de 
reyes. Toledoalcanzó en esterein,adouna 
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de sus épocas roás dichosas: realzado 
su escudo de armas con la corona impe­
rial y adoptando la enseña del monarca, 
llegó á ser de hecho y de derecho la se­
ñora entre las ciudades de España: sus 
cortesanos, imitadores de las nobles 
prendas del soberano, competían en es­
fuerzo y gentileza con los más esforzados 
de aquel tiempo; los torneos, los festi­
nes, las ovaciones continuas que en su 
recinto tenian lugar, encantaban la 
atencion de sus habituales huéspedes, 
príncipes y señores: y á tan grande al­
tura llegó el esplendor y la magniflcen· 
cia de la castellana córte, que cuando el 
rey Luis Vll de Francia la visitó en 1155, 
no pudo disimular su sorpresa y admi­
rac:ion ante la riqueza de los presentes, 
el lustre y la bizarría de los magnates, 
la gala de los juegos y la destreza de los 
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ejercicios bélicos, habiendo declarado 
por su propia boca. que merecía e as ti 
Ua Za prez sobre toifas las naciones.• 

La ciudad imperial, des pues de salu­
dar mil veces victorioso á su monarca y 
de contar por triunfos sus jornadas, vió 
con la más amarga pena en 115'1 llegar 
au cadávc1· conducido desde Sierra-Mo­
rena, donde espirara al recoger el últi~ 
mo laurel que alcanzara en sus luchas 
contra los moros andaluces. Entónces, 
como siempre, Toledo siguió la suerte 
del trono en sus vicisitudes de prospcri· 
dad ó mengua, y cuando al bujar al se­

pulcro poco tiempo despues, el Jkseaao 
Sancho III, dejó encomendado su ino­
cente hijo á. la fidelidad de sus habitan­
tes, supieron defenderle contra la am­
'bicion de su tio el rey de Leon y contra 
la osadía. de los Laras y los Castros que 
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disputándose la regencfa le llevaba.n de 
ciudad en ciudad y de castillo en C:"-.atillo, 
hasta que ocho años más tarde, SH.cudi­
do el yugo omihoso de los leoneses y re­
frenado el orgullo deaquellosm1'.gnutes, 
se enarbcló en la elevada torre de San 
Roman el pendon ca.stelln.:uo, y Alfon­
so VIII, intro<.lucido sMre~f'r.c.ents en la 
ciudad por el no~le ccball::-ro E:;téban 
de Jllan , fué ~clamado y recon.oc!áo por 
los toledímos y por todas las ciudades 
del reino. 

Largos años pasaron despueB sin que 
la creciente prosperidad de Toledo fuese 
interrumpida por otros coutre.tiempos 
que los terremotos, f.:venic";.as, i:n.u.rrd.ucio­
nes, eclipses, hambres .Y otros acGiden­
tes de que nos hablan los ru.:.:.~.les de la 
ciudad. La tradicion llena este v&cío con 
la poética descripcion de los encauto1:1 
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de la hermosa hebrea cautivadora del 
corazon del monarca, y supone visible­
mente demostradas las iras del cielo en 
castigo ele tan criminales amores, con 
a derrota sangrienta que la cristiandad 
sufrió en los campos de Alarcos en 1195 
y con el asesinato horrible que puso fin 
á. los dias de aquella ponderada 1:-eldad. 
La venganza de la rota de Alarcos ma­
duró en la mente del soberano bas­
ta 12lf;a, afio en que terminadas las dife­
rencias entre 108 príncipes cristianos y 
aunadas sin rivalidad sus fuerzas bajo la 
bandera de Castilla decidieron provo­
cará los hijos de Mahoma á. una decisi­
va y generalQelea. Magnifico.Y grandio­
:so fué el espectáculo que el risueño Tajo 
y laciudadimperialpresenciaronen esta 
ocasion Pregonada en toda Europa esta 
¡-ran cruzada y elegida Toledo por cen· 
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tro y cuartel general de las conTocadas 
huestes. la frondosa vega de Levante 
vióse al cabo de algunos meses converti­
da en inmenso campamento donde pulu­
laban compañías. escuadrones y mesna­
das de todos los estados de la cristiandad, 
y sería de admirar en tan ameno sitio y 
al pie de tan respetable fortaleza. ver 
tantos insignes barones, tantos reyes y 

señores, tal diver.Jidud de lenguas, tan­
tos trajes, tanta enseña, tanto estruen • 
do, tanta gala y bizarría, tanta divisa y 
bandera ...... Aquella masa inmensa de 
hombresdeguerra púsose en movimien­
to despreciando los abrasadores rayos 
del mes de Junio: tomó el rumbo al Me­
diodía y tropezó con su feroz enemigo en 
las enriscadas vertientes de la cordillera 
Mariánica. Veriílcósa el singular comba 
te de las Na.vas de Tolosa., y como la 
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providencia tenia dispuesto el triunfo de 
la cruz, la media luna rodó por el polvo 
y retrocedió avergonzada para no volver 
é. avanzar jamás. 

Desdichas sin cuento pesaron más 
tarde sobre Toledo, acarreadas por la 
peste y el hambre que se sintió en su 
comarca., por la prematura muerte de 
Alfonso VIII y por la agitada minoría de 
Enrique I. Pero en medio de tantas cala­
midades el cielo le deparó un hombre 
singular que con su caritativa liberali­
dad, su celo religioso, su munificencia 
verdaderamente régia y su profundo sa­
ber realzó sus glorias de un modo admi­
rable, ya secundando los altos pensa­
mientos tle los monarcas, ya levantando 
por su cuenta huestes poderosas, si­
tiando y tomando fortalezas, acometien­
do conquistas, construyendo c~stillo s 
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en la frontera, elevando suntuosos mo· 
numentos, cultivando las ciencias y 1$ 
literatura y destruyendo cuantos obstá­
culos se encontraron para allanar el ca­
mino del trono al santo y hazañoso rey 
Fernando ,III, cuyas glorias y virtudes 
coincidieron dichosamente con sus afa­
nes. Este hombre. eminentísimo era el 
insigne Arzobispo D. Rodrigo Jimenez 
de Rada, el que promovió y auxilió las 
empresas del santo rey siguiéndole de 
victoria en victoria en las campañas de 
Andalucía y el que legó á España la idea 
y el principio de la gran basílica toleda­
na, venerable m.onumento cristiano que 
aun en los tiempos presentes compite 
con los más sobresalientes en solidez y 
hermosura. 

La conquista de la bella capital de 
Andalucía robó á. Toledo una gran parte 
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del cariño de sus reyes , mas no por eso 
decayó su antigua opulencia y anima­
cion; continuó por espacio de muchos 
años sirviendo de cuartel general á las 
guerreras expediciones que se dirigían 
contra los abatidos mahometanos y en 
ellas encontraron sus hijos un vasto 
campo donde dar alas á su proverbia.! 
'Valor y noble ambicion, presentándose 
siempre en primera línea sin rehuir ja­
más el peligro en asaltos, combates y 
batallas. 

Alfonso el Sábio distinguió sobrema­
nera á su ciudad natal estableciendo en 
ella su habitual residencia, aceptando 
los servicios de sus moradores para rea­
lizar sus pretensiones á la corona impe­
rial de Alemania, reuniendo córtes en 
este punto repetidas veces y dando en­
sanche y hermosura al régio alcázar 
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donde-estableció su observatorio astro­
nómico y recibió inspiraciones para cor­
regir las tablas de Tolomeo y confeccio­
nar otras muchas obras notables por su 
doctrina y por el brillo que dió á. la lengua. 
castellana á la que sacó con su fecundi­
dad de su embrion. Sancho el Brabo 
honró tambien con frecuentes Yisitas á. 
la ciudad imperial y la eligió para gozar 
sus dos dias más venturosos ; el en que 
se enlazó con la sublime y virtuosa Doña 
María de Malina y aquel en que ciñó sus 
sienes con la anhelada diadema. Fer­
nando IV y Alfonso XI encontraron en 
ella un fuerte baluarte donde se estrella­
ron la soberbia de los nobles y el encono 
de sus competidores , y es seguramente 
una de las prendas que mas enaltecen la 
gloria de Toledo la swnision y fidelidad 
en que se mantuvo durante las turbu-
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lencia3 ocurridas en las calamitosas mi­
norías de estos dos reyes. 

Dejóso sentir en Toledo como en otros 
puntos del reino la severidad desplega­
da por el justiciero Alfonso en castigo 
de los rebeldes y malhechores : en la 
plaza de Zocodover contemplóseconeste 
motivo por espacio de mucho tiempo un 
cadalso permanente; y cuando corregi­
dos los vicios y castigada la altanería de 
los nobles decidió el enérgico monarca 
aum.entar el catálogo de las empresas 
de la cristiandad contra la morisma, 
volvió á despertarse el brio de los tole· 
danos que guiados por sus instintos be­
licosos ganaron laureles sin cuento en 
la vega de Pagan11, en Algeciras, en Gi­
braltar y en la gloriosa batalla del Sala­
do, donde la cruz arzobispal, enarbo1ada 
por :;u. venerable prelado D Gil de Al-
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bornóz, brilló tanto, que oscureció por 
completo la media luna. 

Realzada en 1348 con el honor insigne 
de verse representada por el rey cuan­
do disputándole Búrgos el primer asien­
to en las córtcs de Alcalá dirimió Alfon­
so lacontiendasentando con sus palabras 
la famosa fórmula: •YO HABLO POR 

TOLEDOY llAIUÍ LO QUE LEDIANDA· 

RE: HABLE BÚRGOS: vio algunos 
años más tarde entrar por sus puertas, 
llena de indignacion y de vergüenza, al 
desenfrenado y cruel sucesor de aquel 
monaPca, el que hollando con torpes 
hechos lanobleza desus blasonesyman­
chando con sus amores impúdicos su 
puro renombre, encendió en los leales 
pechos de sus habitantes el fuego santo 
de una generosa piedad. hácia la. j óven y 
desventurada reina Doña. Blanca, que 
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encerrada en el alcázar, gemíaen amar­
ga prision, víctima inocente de las im­
prudencias y crueles desdenes de su es­
poso. Toledo se puso pues, en plena 
rebelion contra las· liberalidades y de..c;­
manes de Pe.dro I, declarándose el am­
paro y salvaguardia de aquella noble se­
ñora_: i;iu ejemplo encontró eco en otras 
ciudades, en la parcialidad de los bas­
tardos D. Enriquey D. Fadrique y entre 
los magnates principales del reino, y 
ent()nces dió comienzo una larga época 
de de!')órdenes, tumultos, suplicios, si­
tios obstinados, escenas terribles de lás­
tima y horror, propias de aquellos tiem­
pos tan procelosos y de la violenta furia 
y sañudo coraje con que siempre obraba 
aquel rey tan cruel y despiadado. Cuan­
do animado D. Pedro por el deseo de 
vengar personales agravios, mas bien 
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que por el de hacer justicia, penetró en 
la ciudad en Mayo de 1355, fueron vícti­
mas de su furor entre otros muchos no­
bles caballeros el comendador Alonso 
Gomez y Fernan Sanchez de Rojas, y 
esta fué tambicn la ocasion en que un 
jóven platero entregó su vida al verdu 
go por salvar la de su ánciano p&.dre 
condenado como conspirador, sin que 
el corazon ·del tirano, que no encontró 
reparo en acceder á este sangriento true­
que, se conmoviese siqlúera ante las lá­
grimas de la inocencia, ni ante la abne­
gacion y generosidad de tan sublime 
rasgo de amor filial. 

A los hebr.eos les proporcionaron di as 
de cruda pena estas contiendas: supo­
níaseles amigos del soberano, y el pue­
blo, segun antigua costumbre, aprove­
chó las ocasiones de irritacion y desór-
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den para dar alasásusiras-aeometiendo 
á saI;lg¡:ft y fuego en.sus p.ogares á esta 
l.'aZa desventurada y sa,que¡:q.1<10 sin pie­
dad las ricas tiendas _de la ~fl.!U'JA. 

La bastarda rama do los Trastama­
ras, alzada sobre eltrono despues de la 

sangrienta.escena,que tuvo lugar en los 
campos de Montiel, escogió á Toleuo 
para sepulcro, ya que lo tempestuoso y 
alterado de los tiempos no le permitió 
asenW.r_cn ella su córte fijamente. En­
rique II,, J.uan I y Enrique ll-I, descansan 
con sus respectivas espo.sas en el pan­
teon fundado por el fratricida á la som­
bra de las sagradas bóvedai;i.de la cate­
dral; Juan II y Enrique IV ya no tuvie­
ron cabi_da en este fúnebre recinto no 
porque no estuvier~ · desti~ado para 
ellos, sino porque estando ya legitima­
da la dinastía en los descendientes del 
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tercer Enrique, los hombres quisieron 
sin duda separarlos de los reyes ele dis­
putada legitimidad. 

Rodeatla de una aureola brillante de 
gloria y majestad, apareció en Toledo 
cual venturosa estrella en 1474 la mag­
nánima Isabel 1 á recibir los plácemes 
de sus habitantes por su ascension al 
sólio castellano. La sabiduría, el recto 
proceder y la entereza de ánimo de esta 
gran reí.na, dieron al trastt¡l con las odio­
sas y opresoras riv::Jlidades en,tre los 
Ayalas y los Silvas, que tan agitada tu. 
vieran la ciudad e;n los débile.s reinados 
anteriores, y pusieron una fuerte cor­
tapisa á la diestra intriga y desmedida 
ambician del arzobispo Carrillo, génio 
pertµ.rbado;r y reb.elde, perpetuo ene­
migo· delas prerogativas del trou.o, que 
se vió obligado á rendir con su soberbia 
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sus castillos y sus torres á los pies de 
los reales consortes. Recuperada. la ven­
tura perdida, y elevada en su rango y 
dignidad con el cariño y predileccion de 
Isabel y de Fernando, Toledo adquirió 
nuevo esplendor , conquistó .nuevos 
blasones, vió á sus ciudadanos más dis­
tinguidos dedicarse á la milicia y á la 
magistratura, á la nobleza abandonar 
sus castillos feudales para consagrarse 
al servicio de la pátrja y al cultivo uc 
las ·ciencias ; y á sus prelados, repre­
sentados. gloriosamente, primero por 
el gran éardenal y después por el in­

comparable Jimenez de. Cisneros, .es­
forzarse en aumentar las virtudes del 
trono hacie~do re~ejar las suyas sobre 
la i.nitra que llegó á brillar tanto como 
en tiempo de los EligeriiOs é Ildefonsos. 

Mas hé ahí que nuevos trastornos acae-
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cidos en pos del fallecimiento de Isabel, 
vienen á turbar tanta paz y ventura. 
¿Cuál es la ~ausa de las mrnvas desdi­
chas? Es la codiciosa osadía de la turba 
de flamencos que forma. la corte del ar­
chiduque Felipe: es el gérmen de la dis­
cordia que ha hecho re~ornar á sus cas­
tillos á los magnates, levantando unos 
pendorn~s por :D. Fernando, y otros P'>r 
el archiduque: son las últimas con vut­
siones del feudalismo, que traen otra 
vez á Toledo el ruido de las armas y el 
rumor confuso de los motines ..... 

La muerte del rey, precedida de la de 
su inexperto yerno, acabó de conjurar 
la tormenta que nublabael horizonte de 
Castilla; aumentóse con el número de 
los 1lamencos la odiosidad que los espa­
ñoles sentian hácia ellos, y Toledo, 
viendo la pá.tria oprimida y hecha pre· 
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sa de la extranjera codicia... los pueblos 
desangrados y oprimidos, echados por 
el suelo sus fueros é inmunidades, y el 
jóven rey Cárlos llevado á Flandes sin 
haberla siquiera. saludado, comunicó á 
las demás ciudades con el sentimiento 
de su dignidad el fuego patriótico en 
que ardían los pechos de sus habitan­
tes ... enarboló en sus almenas la bandera 
de las comunidades ' y puesto al frente 
del movimie¡1to el_ bizarro Juan de Pa­
dilla, al propio tiempo que otro hijo 
suyo, el ilustre p1•ocurador Pedro Laso 
de la Vega, ocupaba el nsiénto presiden­
cial de lá Scútta junta de A vila, dióse 
comienzo a la lucha singular que pro­
porcionó á los castellanos la dicha de 
ver triunfantes sus detechos y justas 
pretensiones. en Segovia, en Medina y en 
Torreloóaton y arrancó de sus pech-os 
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un amargo y fúnebre quejido .. cuando 
vencida su causa en los campos de Vi­

llalnr resonó en sus oidos el suspiro úl­
timo exhalarlo en el cadalso por el in­
fortunado Padilla. 

Nada hay que demuestre con más 
elocuencia la fe profunda. con que este 
esforzado defensor de las libertades de 
Castilla sostuvo su causa, como las si­
guientes interesantes cartas que dedicó 
pocos momentos antes de su muerte a. 
la ciudad de Toledo y á su arriada con­
sorte: 

A DoÑÁ l\faníA DE P ACnEco. 

• Seiiora: Si ·1ncest'l'a pena no me l~sti­
mara mM q1te mi muerte, yo m'e titvie-ra 
enteramente por bienaventiwado ; :que sien­
do á todos.tan cierta .. st:1fí,aldao oien.kace 
Dios alquqladatal .. aunqueseaaemuckos 
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plañirJ,a V rJ,eel reci!JirJ,aenalgun seroicio. 
Quisie·ra tener más espacio rl,el que ten.go 
para escribiros algunas casas.para vuest?'O 
consuela; niámí me lo aan, ni yo q1~isiera 
más dilacf,on en recibir Za co1·ona que es­
pero .. Vos, señora, como cuerda, llorad 
v1test1·a desdicka y 1io mi muerte, que 
siendo ella tan j1csta, de nadie debe ser 
Uoraaa. Mi ánima. pues ya otra cosa no 
tengo • dejo en vuestras manos: vos. sefio­
"ª, lo ltaced con ella cama con Za cosa. que 
más os quiso. A Pero LaJJez mi- seño·r, -no 
escribo ,porque no oso, que aunque fui su 
hijo · ~n os ar perder la vida .. 1w fu í s,,,,, lte­
rede1·0 en. la ventura. No quiero_ más di­
latar por no da1· pena al verdugo qu_e me 
espera,. y por no dar sospecka que po'i· 
alargar la ·oida alargó la carta: Mi cria­
do Sosa .. como testigo de vista é de lo se­
creto dt: mi votun,taa, os airct lo demás 
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q1u: aquí falta; y así quedo dejando esta 
pena, esperando el cuchillo de 'lJUestro 
dolor y de mi descanso. a 

A TOLEDO. 

•Á tí, CO?'O?Ul de'(,.España y luz de todo 
el mundo, desde los altos godos muy liber­
tada; átí q1wp0i' de1·1·amamientosdc san-
171·es extrañas como de las tuyas, cobraste 
libertad para ti é pa·ra tus vecinas ci1tda­
dcs; t1i legítimo hijo, iuan de Padilla, 
te /¿apo saber como con la sangre de mi 
C'UC?'J!O se ref 1·escan tus victorias antepa­
sadas. Si mi vtutu1·a1w me dejó pone'I' mis 
luicltos ent1·e tus nombradas /¿azq,ñas • la 
culpa fué en mi mala diclta y no en mi 
buena votu.ntad; la cual como á;mad1·e te 
quiero me recibas, pu.r:s Dios no me dió 
más que pe'l'dér J?or tí de lo que aventúré. 
Má1 me pesa ile tu sqntimiento que de: mi 
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'Dida; pero mira que son veces ile la for­
tuna> que jamás tit;ncn $PSiepo. Solo 'DO'!/ 

con un consuelo muv alegre, que 'IJO, el 
men01· delos tuyos, mo1·í p01· tí, é que tú 
kas criado á tus pecltos á quien podia to­
mar enmienda de mi ag~·avio. Mucltas len,­
guas ltaorá que mi muerte contarán, que 
aun yo no lo sé au,nque la tengo bien cerca: 
mi jln te da1·á testimonio de mi deseo. Mi 
ánima te encomiendo como patrona de la 
cristiandad: del cuerpo no ltago nada 
pues ya no es mio> ni p14edo raás escribir, 
porq'(l,e.·al punto qite ésta acabo tengo á la 
IJwrlJdnta el c-ucllillo, con más pasion de 
tu enojo que temo1· de ?ni pena.• 

Todavía quedaba á los comuneros 
un ho:p:¡.bre detemple vigoroso,empren­
dedory decidido era el obispo de Zamo­
ra, Acuña, que habiendo dado mues-
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tras de sus disposiciones guerreras desde 
el principio d,e esta lucha_, reclutando 
soldados, manejando su espada en los 
combates, despreciando los peligrós y 

haciendo pl.'Odigios de valor, habíase re­
tirado despues de la catástrofe dB Vi­

llalar á Toledo, á cuya mitra arzóoispal 
aspiraba. Mantenía.se firme esta ciudad 
en medio de la congoja que afligió á 
todo el reino, y sostenía el brio y la en­
tereza de slis habitantes la varonil Doña 
María de Pacheco , que acompañada 
del belicoso .A.cuña, animaba. á los com­
batientes en la pelea pidiendo venganza 
por la muerte de su esposo. Le.vantada 
en pié sobre las ruinas de los comune­
ros y sostenida por esta mujer singular 

. . 
y por tan .esforzado prelado, Toledo 
hizo suya aquellá perdida ~ansa, y la 
adoptó con decision tan. grande , que en 
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su recinto se miraba como traicion y 
era infortunio de muerte toda pre>posi­
cion dé paz ó de aveiienciá. - Un ca pitan 
de :flamencos tuvo la :valentía de pene­
trar en la ciudad con el designio de 
prender á Doña María, y sus soldados 
fueron pasados á cuchillo , y él despeña -
do desde lo alto del alcázar.-Dos her­
manos apellidados Aguirre, perecieron 
en un tumulto. víctimas de las sospe­
chas de que andaban en tr.atos de capi­
tulacion con D. Antonio de Zúñiga, que 
tenia la ciudad estrechada con tropas 
reales. 

Seis meses mantuvo á Toledo en de­
fensa aquella impertérrita dama. Ya el 
obispp Acuña, falto quizás de valor, la 
había abandonado, hl\yendo una noche; 
ya;Ios deudos de Padilla la habian aban­
donado tam.bien .. tratando con los sitia-
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dores un honroso concierto ; y a pesar 
de esto. Doña María roantenía~e firme. 
atrincherada: en el alcázar. enardecien­
do con arengas á sus soldados-, y. ejerci­
tándolos en alardes guerreros. Pero lle­
gó un dia en qu~ vencidos en una salida 
los defensores y trocada despues la ciu­
dad en campo de batalla, ya no fué po­
sible la resistencia: entónces la de Pa­
dilla abandonó tambicn á Toledo, sal­
vando las fronteras del reino en traje 
de labradora, tomando refugio en Por­
tugal, donde sobrevivió diez años á su 
esposo. 

Así acabaron las libertades de Casti­
lla y así perdió Toledo su representacion 
política, sumiéndose ilesde entónces con 
sus recuerdos y su:s timbres de gloria en 
la grandiosa ·unidad de la monarquía 
española. Cárlos l y Felipe II b.onráron-
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la con frecuentes vitas, sin duda para 
distraerla d.e la :pex~.a q11e sufrió con la 
pérdida de su elevado rango: todavía se 
celebraron en ella algun tiempo despues 
córtes y concilios provinciales: y antes 
de declararse decididaruentela decaden­
cia, se vieron l°'rotar de su suelo como 
por enéá:rito bellas obras de utilidad y 
de adórno que dieron nueva vida á su 
pálido _semblante, y mantuvieron en 
pié ~u antig.ua opulencia. El esplendor 
de la iglesia y el brillante aparato de su 
córte eclesiástica, sostuviéronse aun 
con su anti~ua magnificencia, merced á 
la esplendidez de Tavera, á la grandeza 
de ánimo de Siliceo y á la ciencia de Car­
ranza, prelados eminentísimos, á cuyo 
celo y munificencia debió multitud do 
monumentos ~ hospitales grandiosos, 
conventos , iglesias y otros soberbios 
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edificios públicos y privados. Pero llegó 
el siglo XVIl con su n~gra faz· y terri­
bles.calamidades, y concentrada en Ma­
drid la escasa ·vida y el desfigurado es­
plendor de fa monarquía, Toledo perdió 
con el favor de los reJies la mitad de su 
poblacion y eclipsada por el brillo de la 
nueva córte, perdió de una vez la flor de 
su nobleza, los cantos de sus poetas, las 
manos de sus artistas y la celebrada in­
dustria de la seda, que era el principal 
elementO de su comercio. 

Hoy, '·despues de haberse visto ilumi­
nada por et resplandor de las llamas 
que consumieron su magnífico alcázar, 
atizadas por el vandálico furor de los 
aliados de un archiduque de Austria, y 
por la incomprensible barbárie de las 
tropas de un emperador de Francia, la 
contemplamos aun reina viuda y sin po-
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der; que si el drama de su gloriosa his­
toria ha terminado, todavía le queda ese 
elevado trono natural, en que desde su­
orígen se e1wuentra asentada, el cual, 
no podl:án an·elmtárselo por fortuna, 
ni los humanos caprichos, ni las iras de 
la ambicion ó de la pei·versidad. 



SEGUNDA PARTE. 

l. 

MONUMENTOS ROMANOS. 

LA CUEVA DE HÉRCULES. 

Existe en el centro de Toledo, en su 
parte máa elevada y no lejos de la igle­
sia de San Ginés, una boca que da paso 
á una profunda sima 6 subterráneo que 
lleva este nombre, y cuyas bóvedas de 
entrada se hallan sostenidas por tres 
grandes arcos de sólida construccion 
romana en un espacio de 14 metros de 
largo por 8 de ancho, que es todo cuan­
to alcanza á descubl'ir el observador. -
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La tradicion há envuelto en las sombras 
del misterio el orígen y el destino de 
este oscuro subterráneo de quien s0.re­

fl.epe_n curiosos cuent.os q_tie la fábuln. y 
Ja fantasía han adornado con mil encan­
t?s: hay quien .la supone construi.da por 
TubJll; aseguran algunos que fué hecha 
para mansiondel famoso Hércules egip­
cio y qr1.e se dedicó en él á la lectura de 
la mágia durante muchos años; presu­
men otros que fue una secreta mina 
a.bierta po·r los roma.nos pará. verificar 
las· salidas de la guarnicion en caso de 
asédio; hay quien le ~nlimi P,l destino de 
cloaca; y 110 falta, .finalmente, quien 
prel:'.uma con bast0:nte fundamento que 
fue mi · tc--n-,10 gentílice> 6 el lugar de 
las catitcí.i1hbas' d'onda iós gloriosos dis­
cf p1ilos de· san Eu;genio i se dedicaba u 
al cúlto de la religion cristiana. Pero 
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lo que mayor celebridad ha dado á esta 
sombría y encantada mansion, ha sido 
la popular tradicion q tic cuenta, que ha­
biendo penetrado en ella el desventura­
do rey Rodrigo con objeto de interrógar 
los arcanos del porvenir, descubrió ad­
mirables obras, apartamientos inte'!'io­
res, recios golpes de agua, estátuas co­
losales que descargaban sendos porra­
zos con su recia maza, y en el fondo U.e 

la cueva un maravilloso palacio donde 
se halló el arca de hierro que contenía 
el lienzo donde vió pintados los terribles 
escuadrones que habian de arrancarle 
la vida y la corona. 

EL CIRCO MÁXIMO 

Las ruinas del vasto circo 6 hipódro­
mo donde los romanos se preparaban 
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en tiempo de paz para la guerra., adies­
trándose en ejercicios bélicos y en los 
juegos circenses, constituyen uno de los 
más notables monumentos de Toledo. 
Há.llanse situadas estas ruinas de dura 
argamasa en la espaciosa vega de Occi­
dente (la vega haja), extendiéndose en .. 
dos líneas paralelas cerr'ádas en semi-
circulo por el Norte y en línea recta por 
el extremo opuesto: la planta de este so­
berbio edificio comprende una extension 
de 26'712 metros cuadrados contados en 
una longitud de 291 m. por unt:L latitud 
de 92 m., y en los costados se notan aun 
los taludes de los terraplenes que sirvie­
ron de apoyo á las gradas donde concur­
ría el pueplo a presenciar aquellos es­
pectáculos enque los gladiadoreshacian 
alarde de sus fuer-zas en los saltos y la 
carrera. y los ginetes se disputaban la 
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ligereza de sus briosos coraeles, yamon• 
tándolos ó ya arrastrando en el redondel 
sus lujosas y triunfales carrozas. Este 
gran monumento, uno de los más sunr­
tuosos que Toledo debió á lamagniftcen.­
cia de los romanos , subsistió en pié 
respetado por los godos y los árabes, 
hasta que en· el año 912 .. hallándose la 
ciudad en rebeldía so5teuida por el ex.­
forzado Calib-ben-Hafsun, el califa Ab· 
derraman III, que la tenia sitiada. dis~ 
puso la demolicion de todas-las fábricas 
romanas que exlstian en la vega, con el 
fin de evitar que sirvieran de guaritla á 
los sitiados. Hoy solo quedan los ci· 
mientas atestiguando con su robustez 
la grandiosidad de tan célebre edülcio. 

LA. NA.UMAQUIA. 

Deseúbrense en la. parte oectdental 
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del Circo Máximo unos macizos y durí­
simos frogones, sin que sea posible se­
ñalar acertadamente qué clase de edifi­
cio estuvo elevado sobre estas intere­
santes ruinas. Sin embargo, el doctor 
Loza.no y otros ilustres historiadores 
toledanos, hablan de esta fábrica, hoy 
completa,mente arrasada, y no vacilan 
en asegurar que dichas ruinas perte­
necen á la Naumaq_uia. que tuvieron en 
Toledo los romanos. La Naumaquia, 
dice el mencionado doctor , era una la­
g una ó estanque espacioso donde se 
echaban barcas y se .figuraban unas 
batallas navales que eran muy de ver. 
Usaban estas Naumaquias los de Roma, 
contiguas álos circos,y era sin duda con 
el objeto de que en :;;us fiestas reales se 
ostentase todo divertimiento y alegría. 
A la de Toledo le venia el agua encañada 



BELLEZAS DE TOl.EDO. 101 
desde el Tajo, con mucha curiosidad, de 
modo que no recibiera más que la que 
querian que entrase y se desaguase tam­
bien con ]gual presteza.No solo servia es­
ta Naumaquia para fiestas, celebrándo­
se en ella batallas fingidas, sino para 
enseñanza y ejerckio de los soldados, 
porque allí aprendían á gobernar y re­
gir las galeras, á saber acometer y cho­
car con el encm]go, y á buscar la defen­
sa del contrario. Cavando en las calle­
juelas de las azudas, se han descubierto 
rastros y vestigios de los arcaduces y 
conductos por donde iba el agua á la 
Naumaquia.•-Esto es cuanto podemos 
decir respecto á este desconocido mo­
numento, debiendo, no obstante, hacer 
la salvedad de que lo mismo el doctor 
Lozano que el conde de Mora y otros es­
critores han prestado muchas veces 



102 BELLEZAS DE TOLEDO. 

asentimiento á la fábula, dejándose lle­
var de la poesda con el objeto de realzar 
el nombre y la estima de su ciudad. 

EL TEIVJPLO DE HERCULIUI. 

A la parte del Norte del Circo Máxi­
mo se descubren otras ruinas constitui­
das por once cepas de dura argamasa 
asentadas sobre una línea ovalada, las 
cuales, con arreglo á la opinion unáni­
me de los anticuarios, dan indicios de 
haber existido allí un- t_emplo, dedicado 
á Hércules, segun unos, y á. Marte, Vé­
nus 6 Esculapio, segun otros. La opinion 
más admitida, segun la tradiQion, es la 
primera, por asegurarse que. era Hér­
cules reverenciado entonces como Dios 
y como rey; y se asegura trunbien que 
este famoso templo era visitado con fre· 
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cuencia por todos los habitantes de la 
Carpetania, y que se hallaba dispuesto 
á semejanza del de Cádiz, adornad-O con 
primorosas esculturas y conloshechos, 
hazañas, trábajos y aventuras de aquel 
famoso hétoe,, colocados en tallados de 
bulto sobre las paredes. 

EL TEATRO 

Toledo, como •.rarragona, Mérida y 
otras opulentas poblaciones de la anti­
güedad , mereció toda la predilcccion 
del civilizador pueblo romano, y las ga­
las de aquella inmensa grandeza., aun­
que muy desfiguradas, todavía se dejan 
ver en· estos puntos desafiando los si­
glas y las gen~raciones.-En e1· barrio 
de las Covac,"huelás, situado al N. E. de 
la. ciudad, entre el hospitul de san Juan 
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y el destruido convento de Trinitarios, 
se descubren unas ruinas de argamasa, 
semejantes á las que dejamos descritas, 
las cuales se componen de unos frogo­
nes situados en línea circular , en los 
que se notan unos huecos de bóveda, 
anchos á la entrada y estrechos á lasa­
lida. No es posible al presente formar­
se una exacta idea de la planta que tu­
vo este arruinado edificio, ni del obje­
to á q~e estuvo dedicado, porque sus 
paredes y machones se han aprovechado 
en parte para la consti·uccion de las ca· 
sas de aquel barrio; pero si hemos de 
creer en la opinion de escritores ilus­
trados, no debemos vacilar en asegurar 
que fué el Teat·ro destinado por los ro­
manos á mueUes can;tos '!f torpes panto­
mimas. El mencionado Lozano se expre­
sa en los siguientes términos al ocupar-
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se de estas ruinas: ·Tuvo tambien Tole­
do un famoso anfiteatro en el sitio que 
llaman las Covachuelas, de que nos dan 
señal las ruinas que hoy se hallan. Era 
este aufiteatro en forma de círculo en­
tero. Estaba á orillas del Tajo yen lugar 
eminente,reqÚ.isitos necesarios para que 
fuese favorable á la comodidad y á la 
snlud. Tenia más de catorce gradas en 
contorno, donde se solfa abreviar toda 
la ciudad en apreturas; y debajo de es­
tas gradas había muchas cuevezuelas, 
unas para tener bastimentos, otras para. 
encerrar las fieras al modo que los tori­
les Las fiestas que allí se hacían, era 
lidiar fieras, osos. toros y"Ieones y salir 
los gladiatores á matarlos ó morir ásus 
garras y á sus uñas. · Representábase 
tambien tragedias con mucha tramoya, 
de gran maña y artificio. Tambien sallan 



106 DELLEZAS DE TOLEDO. 

echar los delineuen.tes á. lM fieras, es­
pectáculo cruel, del que gustaban los 
de entrañas durasr ,. 

EL ACUEDUCTO. 

Frentealparaje llamado de Doce cmv­
tos, agua abajo del celebrado artificio 
de Juanelo, se ven á una y otra parte 
del Tajo restos de los cimientos del gran 
acueducto que elevándose con varias sé­
ries de arcos sobre su profunda base, 
conducia las aguas á la ciudad. Consér­
vanse restos de 'esta soberbia obra en 
una exte.nsion de más de 30 kilómetros 
en direccional puerto de Yébenes, reco­
nociéndose todavía en el trayecto, de 
trec4o en trecho, fuertes paredones don­
de se descubre la targ~a qu,e encañona­
ba.el agua recogida de varias fuentes que 
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aun manan en este tránsito y cuyo caudal 
se pierde hoy en el Tajo corriendo por el 
atroyo de Val-de-la-Degolláila. 

LA VÍA LATA. 

Toledo, como punto tan principal y 
de tan grande fortaleza, . se hallaba en 
comunicacion con las más opulentas ciu­
dades que los romanos posei:.tn en Espa­
iia. Itálica, Mél'idá., Tarragona y otras 
ttrandes poblaciones comunicábanse con 
Toledo por medio de magníficag vías, de 
las cuales solo quedan muy ligeros ves­
tigios despues de las grándes vicisitudes 
por que ha pasado esta poblacion y su 
comarca. La Vía lata, conocida hoy con 
el nombre <le Camino ele la Plat~, pre­
séntase todavía dando muestras de su­
antigua maghifl.cencia, en las inmedia-
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ciones del castillo de San Servando. Su 
fábrica es completamente romana y no 
se nota en ella diferencia alguna con las 
que de igual procedencia se conservan 
todavía en la península italiana. 

LÁPIDAS, MONEDAS Y ESTÁTUAS. 

No cabe duda de ninguna clase, aten­
dida la importancia que los de Roma 
dieron á esta ciudad, que además de 
adornarla con muy notables edificios 
públicos, levantaron ·en ella profusion 
de estátuas, acuñaron monedas y dedi­
caron lápidas, monumentos propios de 
sus costumbres y de su poder y magni­
ficencia. La experiencia ha justificado 
esta verdad en -todas . las ocasiones en 
que se han hecho cortaduras en el ter­
reno. ya para verificar explanaciones, 
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ya para levantar nuevos edi~cios, ha­
biéndose encontrado variedad_ de capi­
teles, es~átuas mutiladas, trozos ·ae co­
lumnas, lápidas, monedas y otros ob­
jetos propios de la civilizacion ·romana, 
lo cual prueba, segun ]a opinion del 
erudito esci·itor D. Francisco Santiago 
Palomares, ·que los godos, como ene­
migos capitales de los romanos, tiraron 
á borrar y oscurecer su ·memoria, des­
truyendo cuanto habían dejado en To­
ledo, sepultándolo, ya en el río Tajo, ya 
en las cuevas y subterráneos ocultos 
dentro ó fuera de la ciudad.•~En el 
Museo Provincial se conservan aJgunos 
restos que evidencian más . y más la 
existencia de estos monumentos, los 
cuales han sido reunidos en cUcho punto 
por · disposicion de la celosa Comision 
de Monumentos Históricos. 
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11. 

MONUMENTOS ARABES. 

ZL PALACIO DE GALIANA. 

El curioso viajero que escuche la 
tradtclon. quedará seguramente exta­
siQdo ante la poética descripcion •de los 
encantos de la deidad agarena que pres­
tó su nonibre á este monumento. Era 
(Jatiana una mora tan hermosa como 
gentil, hija del valeroso Galafre (el re­
belue Alfahrí), que sostuvo á Toledo 
contra el poder del califa de Córdoba 
por espacio de algunos años. Amábala 
entrafiablemente , y por .'complacerla 
mandó construir á. orillas del Tajo, en 
la vega de oriente y en el sitio que to· 
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davía se conoce con el nombN de 
BUER~AS DEL :RET' unos palacios 
suntuosos rodeados de deliciosos jardi· 
nes cubiertos de flores y de estanques, 
dedicados al recreo y soláz de su hija 
idolatrada. Dama tan ilustre y de pren­
das tan relevantes, no podía menos de 
ser muy codiciada; así es, que prendado 
de ella un moro de Guadalajara, gallar­
do, agigantado y valiente, llamad.o .B,.a. 
damante .. dió en galantearla.. Galiana. 
no aceptaba estas finezas y se esforzaba 
en apagar con helados desvíos el vol­
ean que ardía en aquel corazon enamo­
rado; mas el moro porfiaba, á pesar de 
los desdenes, persuadido, como dice el 
doctor J,ozano, de que ZaconstanctaoueZ­
ca á los montes, cuanto y más Zas mujeres. 
En esto vino á Toledo el gran Cárlo-Ma~ 
no, hijo del emperador Pepino¡ partiqsele 



112 BELLEZAS DF. TOLEDO. 

el corazon al contemplar la gentileza de 
Galiana .. de-claróle su amor, vióse cor­
respondido, "J' en vista de que el gallar­
do moro todavía porfiaba; disputóle en 
combate su derecho, vencióle en desa­
fío, cortóle la cabeza y.se la presentó á 
su dama.-Hasta-aquí el dorado y fan­

tástico reflejo de la tradicion. Si pre­
guntando á la historia y desdeñando la 

parte que la fábula y la i;ioesía br.yan 
podido tomar en este curioso drama de 
padre complaciente, de desdichado ri­
val y de amante afortunado. pretenJe 
el viajero encontrar la verdad despojada 
de aquellos encantados atavíos, la his­
toria le dirá que este es ~l sitio que Al­
fonso VI se reservó al ocupar la ciudad, 
juntamente con su alcáz;tr .y sns puen­
tes, y que es muy posible que sea el 
mismo que el generoso rey Almamun le 



BELLEZAS DE TOLlmO. 113 
destinara para su soláz y i·ecreo duran­
te su cautiverio. De todos modos, la be­
lleza y frondosidad del sitio y la grande­
za de estas ruinas, con vi dan de tal modo 
a la inspiracion y á la fantasía, que el 
observador no puede prescindir de ver 
restaurados en su imaginacion los aéreos 
miradores del suntuoso palacio, los ri­
sueños jardines que le rodeaban y los 
sorprendentes estanques en .cuyo flujo y 
reflujo imitó el ingenioso y sábio astró­
nomo Abul-Casem, las crecientes y men­
guantes de la luna.-En la actualidad se 
contemplan los blasones de la novilísi 
ma familia de los Guzmanes entre los 
primorosos resíduos de arabescas ins­
cripciones, esquisitas cenefas, recorta­
das ogivas, hellos relieves y otros pre­
ciosos detalles que descubriéndose entre 
el polvo de sus arruinadas paredes, dan 
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todavía á conocer lo:;; prbnores del arte 
musul.man, demostrando al propio tiem­
po que no sucumbió su fábrica con el 
poder de sus muelles señores y que lu­
ció por mucho tiempo sus arabescas ga­
las durante la dominacion de los cris­
tianos. 

El. C&BTILLO DE 8AK SERVAlVDO. 

Vigilante perpetuo de cuantas aveni­
das conducen á la ciudad por la parte da 
Oriente, el castillo de San. 8craando ó 
de San Cervantes, sirvió de constante 
defensa al magnífico puente de Alcánta,.. 
ra, hasta que el portentoso invento de 
ese misto destructor que lleva los estra­
gos de la muerte á inmensas distancias, 
varió por completo el arte de la fortül­
caeion. Fundado por .A.Uonso VI en l08t) 
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con el doble caracter de fortaleza. y mo­
nru;terio, segun la usanza de aquellos 
tiempos, y con el piadoso objeto de con­
memorar los beneficios recibidos del Al­
tísimo en medio de los peligrps á que su 
vida estuviera expuesta en la desastro­
sa batalla de Zalaca, confl.óla á los mon­
jes de·Cluni con la iglesia de Santa l\fa­

ría de Alficen, el señorío de los vecinos 
montes y otras heredades, hasta que 
ocupado en 1099 por los terribles almo­
ravides que en una de sus sangrientas 
escursiones le desmantelaron por com­
pleto ysentnron sus reales sobre sus rui­
nas, fué abandonado por los monjes y 
confiado al valor de fuertes guerreros 
que supieron sostener le contra los repe­
tidos asaltos que contra él dirigieron, 
despues de reparados s1is estragos, las 
innumerables huestes con que el intré-
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pido Aií se presentó sobre Toledo. - En 
1114 volvió á ser presa de los musulma­
nes, mandados por el arrogante gober­
nado1• de Córdoba MezdelÍ, que degolló 
sin piedad á sus defensores ; y en 1139, 

reinando el muy glorioso emperador Al­
fonso VU, nuevas y vigorosas huestes 
agarenas trataron de ocuparle penién­
dole en estrecho cerco y acometiéndole 
con recios asaltos; pero esta vez los mus­
limes dieron una elevada muestra de su 
esquisita galantería, pues habiéndoles 
enviado un mensaje la emperatriz Be­
renguela, manifestándoles cuán grande 
era su estrañeza al verles nlover guerra 
á una mujer en vez de ir, al encuentro 
de su esposo, allí donde les presentaba 
campal batalla, determinaron levantar 
el sitio y aplazaron la guen·a contra To­
ledo hasta el regreso del emperador 
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El carácter militar y religioso de San 
Servando mantúvose. hasta. principios 
del siglo XIV. época en que fué destrui­
do en todo el mundo católico elpoderde 
los caballeros Templarios, á ·cuya sa­
grada milicia había donado Alfonso VIII 
esta posesion con sus propiedades ane­
jas. Las guerras intestinas que asolaron 
á Castilla en los reinados sucesivos, ace­
leraron la ruina de esta célebre fortaleza, 
y ya estaba. casi relegada al olvido cuan­
do en 1380 mandó restaurarla con gran 
primor el muy ilustre arzobispo Teno­
rio que la salvó de su completa ruina y 
le dió mayor ensanche absorviendo en 
su recinto el adyacente monasterio. Hoy, 
aunque ruinoso y abandonado, todavía 
ostenta con orgullo sus primores de 
gusto sarraceno, y al contemplar sus 
salientes barca.nas, sus arcos de herra-
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dure., sus espesos muros, sns elevados 
torreones ysu despedazada corona de 
almenas, el via.lero no puede menos de 
sentirse agradablemente impresionado 
:recordando los sucesos que se agolpan á 
la memoria ante la marcial fisonomía dft 
este bello monumento. 

EL PUENTE DE ALCÁNTARA. 

Si no hubiera otros seguros indicios 
acetca de su funtlacion, bastaría el nom­
bre de este monumento para decidirnos 
á creer desdé luego que fueron los ára­
bes sus primitivos fundadores. Agua 
abajo de este elegante y magníflco puen­
te, y no á mucha distancia, obsérvanse 
los restos del qü.e construyeron los go­
dos, el cual· se 'htindió éóti su imperio. 
Sobte las rttinas de esté levantaron los 
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árabes otro, algunos años des pues de la. 
inva.sion, el que fuédestruidoen858 por 
el califa Mubamad, durante el asedio que 
sostuvo contra su autoridad el rebelde 
Muza-ben-Zeudad; y sometida Toledo al 
poder del califa en 859, dispúsose por 
voluntad de este soberano la construc­
cion de otro de tabor maravillosa, segun 
expresion del moro Rasis, que es ei que 
nos ocupa con el nombre arábigo de Al­
cántara. Las grandes avenidas y los san­
grientos combates que tanto hicieron 
sufrirá esta ciudad, precipitaron la rui· 
na del nuevo puente, y ciento trei~ta y 
ocho años des pues, fué reconstruido por 
el gobernador Chalaf, en cumplimie:p.to 
de las órdenes del esclal'ecido guerre1•0 
Almanzor 'que lo atravesó cien ve~~ vio· 
torioso á la ida y á la. vuelta de sus glo 
riosas expediciones. A principios del si-
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glo Xlll el Tajo derribó sus pilares, los 
cuales se recompusieron reinando Enri• 
que I, y en esta misma época se levantó 
el torreon árabe que le encabeza por la 
parte de la ciudad. Una lápida colocada 
encima de la puerta interior, atestigua 
los estragos causados por una avenida 
en 1258 y da cuenta de otra restauracion 
llevada á cabo por el décimo Alfonso, 
datando ·de esta época la construccion 
del· admirable arco que i·ecihe por sí solo 
el gran caudal dd rio, dejando sin uso 
los de los costados en tiempos normales. 
En la plaza que existe del lado acá del 
puente, coronada de ahhenas en todo su 
perímetro, se observa una ·puerta que 
da paso al Mediodía por 'un arco de imi­
tacion árabe sobre el que se notan algu­
nos trabajos é foscripciones modernas 
y una. bella estátua de San Ildefonso, 
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santo tutelar de la ciudad. Por último, 
en el extremo opuesto del puente se ve 
un arco de grandes. dimensiones, ador­
nado con el escudo imperial y con la fi­
gura de la vírgen María,.que fué levan­
tado en 1721 quizás sobre las ruinas de 
otra torre que formaba simetría con la 
del otro testero. 

LA PUERTA DEL SOL. 

Todavía conserva la muralla que 
constituye el segundo recinto de Toledo, 
su nombre arábigo de azor. Débense al 
celo del ínclitorey Wambalos cimientos 
de esta robusta cerca, que fué desde su 
fundacion muchas veces destruic;la y 
otras tantas reparada ¡:ior godos .. árabes 
y cristianos; y segun las opiniones de 
concienzudos cronistas é historiadores 
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parece que se extendía desde la puerta 
de la Cruz, por Santo Domingo el Real. 
la Merced, el Nuncio y puerta del Cam­
brou, . faldeaba luego la derecha orilla 
del Tajo hasta las ruinas del puente que 
se advierten debajo de San Cristóbal, 
agua arriba del que hoy se conoce con 
el nombre de San Martin, seguia á me­
dio ribazo circuyendo la ciudad por el 
lado delSur hastalapuerta de IJoce Can­

tos, dejando antes paso á los molinos y 
fábricas de curtidos por la de .Aitabaquin, 
continuaba á la de Pr:1-piñany se enlaza­
ba con la torre de Alar con en el sitio que 
hoy se llama el Miradero, punto delicio­
so donde se goza y se descubre el pano­
rama más encantador que pueda idearse 
el artista y el poeta.-No lejos de este 
sitio, allí donde se reunen los caminos 
que eoD.ducen á la nueva pu.ertade Bisa 
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gra y al puente de Alcántara, pres4ntase 
la gallarda puerta ,del Sol luciendo sus 
árabes ataví~s; e.orno monumento origi­
nal del pueblo que la levantara en los dias 
de su mayor gloria y esplendor. Mandóla. 
hacer el roqy no ble y generoso rey .A.lma­
mun, más bien con el objeto de protejer 
á los habitantes de la ciudad contra las 
raterías de los revoltosos y hambrientos 
moradores del arrabal, que con el de 
prevenirse contra las intenciones de los 
cristianos cuando ya las huestes deL,eon 
y Qe Ca~tilla asomaban ¡1or el horizonte 
de Toledo. Dos torreones, cuadrado el 
uno y circular el otro, limitan ~l espa­
cio c~mprenc}ido por esta bellísima puer· 
ta e.u.ya esbelta ogiva de. herradura se 
hall~ graciosamente sost~nida por va­
rias CQ-1\lQl;na.:;3, viendofle po~ debajo de 
ella y como á. dos tercios de su altura el 
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espesor del muro sucesivamente recor­
tado por tres arcos de herradura tam­
bien, dos de ellóscnsEmicírculoyapun­
tado el del mcdio.·Dos órdenes de arcos 
estnlácticos formados de ladrillo y colo­
cados á manera de galería, se ven resal­
tar sobre la ogiva exterior: los del pl'i­
mer órden se cortan en ogiva; loé del 
segundo se admiran primorosamente 
aftligranados .. Los torreonesvénse ador­
nados de aspilleras con cuadradas mol­
duras al mismo nivel de los arcos, y en 
el circular se observan detrechoen tre­
cho, sobre gruesos modillones, elegantes 
matacanes. Finalmente, graciosas y den­
tadas almenas forman el lindo remate 
de esta puerta que anuncia al viajero 
una ciudad todavíasarracena.-Dospos~ 
tizos objetos se notan á primera vista al 
contemplar este monumento por ellado 
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de Occidente, y son, un medallon circu­
lar que contiene dentro de un triángulo 
el escudo de armas de la catedral, y una 
antigualla de mármol blanco colocada 
en el centro de la arquería infei-ior , en 
la cual se descubren dos pequeñas fl.gu.­

ras de desproporc,ionada tosca talla, que 
sostienen sobre su cabeza una especie ele 
bandeja que contiene una cabeza. La tra­
dicion asegura que el re;r, F~rnando Ill 

mandó colocar. en dicho punto esta pie­
dra para escarmiento U.e los criminales 
y en recuerclo del horrible desacato y 
grande injuria inferida á dos damas 
principales por un tal Fernando Gonza­
lez, alguacil mayor de Toledo, á quien 
aquel mandó decapitar. 

PUEBTA ANTIGUA DE BISAGRA, 

La muralla que cercara la parte alta 
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de la. ciudad, decuyasituacion ya hemos 
hablado , descendió durante el dominio 
sarrac.eno al pié del gran promontorio 
sobre que seasientalapoblacion, ex.ten­
diéndos0 en todo el espacio que media 
entre los dos puentes, abarcando los 
arrabales y dando salida al campo por 
tres puertas que eran, la de Almofalla 
al Este, la de .Almaguera al Oeste, y al 
Norte la de Bisagra, que es la de que 
nos vamos á ocupar.-Realzada con el 

brillante recuerdo de la gloriosa entrada 
de Alfonso VI, engalanada todavía con 
sus sarracenas molduras y trayendo á la 
memoria el hecho honroso llevado á ca. 
bo durante el asedio por el bizarro conde 
Pero Ansurez, que tuvo la osadía de ar­
rancar los aldabones en medio de una 
nube de piedras y saetas arrojadas des­
de el adarbe por los sitia.U.os, la puerta 
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de .Bisagra preséntase á nuestra vista 
con toda la originalidad que puede ofre­
cer un monumento de su clase y con to­
das las bellas apariencias de un arco 
triunfal. Respetada por Alfonso cuando 
llevó á cabo la recomposicion del primer 
recinto, donde se encuentra enclavada, 
preséntase hoy, aunque tapiada, con el 
aspecto mismo que pudiera presentar 
aquel dia del mes de Abril de 83'1 en que 
amaneció coronHda con la ensangrenta­
da cabeza del animoso musulman Hixen­
el-Atikí.-Consta de tres arcos: el prin­
cipal, que es de herradura,, descansa 
sobre toscas columnas, y los laterales, 
colocados á manera de ventanas, son 
apuntad·os ry más estrechos. Otro arco 
de la misma forma que el principal y 
más hundido, se observa en el fondo .. Su 
parte superior hállase sembrada. de sae • 
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teras y ceñida de un sistema de recua­
dros, y airosas almenas forman por fin 
el remate de esta obra, que si no es tan 
ligera y gallarda como la puerta del Sol, 
es magnífica bajo el punto de vista de 
sus históricos recuerdos y por la pureza 
de su gusto sarraceno. 

EL CRISTO DE LA LUZ. 

Entrando por la puerta de Valmar­
don, ó de la Cruz, situada en el segundo 
recinto y no lejos de la celebrarla puerta 
del Sol, encuéntrase á los poc~s pasos 
la mezquita del Cristo de la Luz, única 
que se conserva en la actualidad, de tan­
tas y tan bellas como levantaran en los 
días de su esplendorosa dominacion los 
fanáticos hijos de Mahoma. Este templo 
musulman, que ha pasado de los árabes 
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á los cristianos, de los arzobispos á los 
caballeros de San Juan .y de estos á la 
Comision de Monumentos, conserván­
dose e11 su conjunto sin adulteracion de 
ninguna clase, despues de diez siglos, 
es un recinto cuadrado partido en nue­
ve bóvedas por doce arcos de herradura 
iguales á los que se ven en derredor del 
muro: cuatro columnas cortas y hun­
didas en el suelo sirven de descanso á. 
los arcos del centro'., los ·capiteles son 
toscos y rudos,.y pertenecen· sin duda á 
la epoca en que el arte arábigo no ha bia 
adquirido su ponderada galanura. Cor­
responde á cada arco en el segundo 
cuerpo i:ma lumbrera recortada en cinco 
curvas·• sobre las q u.e· s~ ei1tre~azan las 
aristas de las bóvedas, distinguiéndose 
de las demas l~':bóveda central por cua­
tro ajimeces que. a.biertos en herrad u w 

5 
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ra, sostienen otra série de arcos y for­
man una preciosa aupulilla octógona.­
Es célebre este monumento por haber 
sido el punto elegido púr el conquista­
dor Alfonso para dar gracias al Dios de 
las batallas, postrándose ante el impro­
ViRado altar levantado el mismo día que 
se rindió Toledo á su poder. Colgada de 
sus muros existe cual trofeo glorioso la 
cruz que sn-vió de enseña á este monar­
ca en esta campaña. Y queriendo enla­
zar con la de Alfonso la fama del muy 
ilUstre campean Rodrigo Diaz de Viva.r, 
la tradicion cuenta que su caballo se ar­
rodilló al pasar por este sitio, dando Iu­
ga~ co.n tari. singular acatamiento á que 
se v~riftcase una escavaeion que dió por 
resulta~o el hallazgo de la efigie del 
Cristo que hoy se venera en el altar le• 
van.tado en el testero de la mezquita, y 
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que se supone existente allí desde el 
tiempo de los godos.-Otratradicion po­
pular hay que dice, que habia en este 
lugar una ermita en tiempo del rey Ata­
nagildo, y que pasando un dia un judío, 
armado de lanza, hirió la · imágen de 
Cristo, verificándose el milagro de ver 
la sangre brotar del insensible leño; y 
que -deseando los cristianos ~vitar pro­
fanaciones de esta clase, enterraron la 
imágen alumbrada por la luz qtie toda­
vía se halló encendida cuando cuatro­
cientos años despues se descubrió. 

SAllTA MARÍ.a. LA. BLAllCA. 

En la parte.occidentaJ. de Toledo hay 
un barrio conocfdo con el nombre de la 
Judería, e~cu,alfuéhabitadoen Íos tiem· 
pos de ·mayor opulencia de esta ciudad 
por un pueblo errante y desventurado 
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que ha desaparecido enteramente con 
sus ciencias, con sus artes y con su co­
mercio. Entre las amontonadas ruinas 
con que tropieza el curioso viajero á 
cada paso que da por este sitio y entre 
las viviendas de mezquino aspecto que 
se ;presentan á su vista, todavía alcanza 
á descubrir cual melancólicos recuerdos 
algunos vene).'andos restos de los sober­
bios edificios que embellecían este bar­
rio en aquellos dias tan celebrados por 
la· ciencia que brotaba de los labios de 

sus rabinos, por la actividad industriosa 
de sus habitantes y por las fabulosas ri­
quezas y el lujo oriental que se ostenta­
ba en las magníficas tiendas de la alca­
tia;-santa María ZaBla'Jl,ca, fuéuna de 
las sinagogas de este desvalido pueblo, 
y es hoy uno de los :inonwnentos que 
más embellecen á. Toledo.-Algunos es• 
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critores apasionados, atribuyen la fun­
dacion de este templo á época anterior 
á la era cristiana, pero tales. conjeturas 
quedan completamente desvirtuadas, 
con solo recordhr la historia de las ar­
tes y observar que es un edificio pura­
mente árabe. No pudo pues haberse 
elevado esta sinagoga antes de la con­
quista de Toledo por los hijos de Maho" 
ma.-A juzgar por la cl~se d~ su arqui" 
tectura, Santa María la Blanca debió 
ser edificada en el siglo XII , por ser del 
mismo gusto que la m~¡or parte de los 
edificios de su clase levantados en esta 
época por los artistas árabes españoles. 
Desde su fundacion hasta el año 1405 
permaneció en poder de los judíos, segun 
se deja ver en u¡¡ainscrípcionque existe 
sobre su puerta de entrad.a: en esta fe­
cha fué consagrada en iglesia cristiana, 
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por las predicaciones de San Vicente 
Ferrer: el cardenal Siliceo fundó en ella 
un monasterio en 1500 con e~ piadoso ob­
jeto de recoger en él á multitud ele mu­
geres que estaban entregadas á la disi­
pación y á las malas costumbres en su 
arzobispado: en 1600 se suprimió el mo­
nasterio y se convirtió en oratorio: 
en 1791 fué profanado y destinado á ser­
vi:r de cuartei : en 1798 fué dedicado á al· 
macen de maderas; y últimamente pasó 
ámanos de la celosa Comisionde Monu­
mentos.-El aspecto exterior de este be­
llo monumento es grosero y sombrío y 
no guarda c?nsonancia con la magnifi­
cencia que se descubre en el interior, 
donde el viajero se queda e~tasiado al 
contemplar sus preciosos arcos de her­
radura, sus caprichosos adornos de aZ!ia­

raca y sus lindisimos frisos de atawrique. 
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Cinco naves sostenidas por veintiocho 
arcos de herradura apoyados en treinta 
y dos colunmas de figura octógona, for­
man el templo: la nave pri~cipa:tes mu· 
cho más espaciosa que las otras cuatro 
y todas se hallan cubiertas de preciosos 
artesonados apoyados en gruesos tiran­
tes ó al/ardas: grandes capiteles de es­
tuco formados de follajes y de cintas en 
graciosa com binacion coronan las colum­
nas : las pechinas de los arcos vénse 
adornadas con rosetones ele delicada aZ­
ltai·aca; y se admira sobre las claves de 
los de la bóveda del centro un precioso 
friso que divide del primero el segundo 
cuerpo. Este, que produce un efecto muy 
agradable, ~e halla exornado de multi­
tud de ar.cos estalácticos, que descansan 
en columnas dobles, y termina en un 
sencillo friso que llega. hasta el arteso-
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nado.-For1nando un contraste singular 
con el resto del edificio, obsérvanse á la 
cabeza de la sinagoga tres arruinadas 
capillas' de gusto plateresco. Hoy solo se 
conserva la media naranja de la del cen­
tro, la cual se apea sobre cuatro pechi· 
nas formadas por grande;,; conchas do­
radas, en combinacion con el escudo de 
armas delcardenal Silíceo, y las bóvedas 
de las laterales sostenidas por bellas ar­
cadas que llenan toda la nave estriban­
do en elegantes reprisiones. 

EL TRÁNSITO. 

Este magnífico monumento fué tam­
bien sinagoga de los proscriptos hijos de 
Israel y pertenece á la época más flore­
ciente de la arquitectura árabe españo -
la. Fué costeada· por el opulento judío 
SamuelLeví, tesorero delreyD. Pedro I 
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de Castilla,, y se levantó en 1006 bajo la 
direccion del respetado y docto arquitec­
to hebreo Meir Abdelí, grande imitador 
de las bellezas artísticas que uebió á los 
árabes en el siglo XIV la Andalucía. -
Nada hay comparable con la grata im­
presion que se siente al contemplar el 
suntuoso aspecto que presenta ei inte­
rior de. este edificio. Está formado por 
una sola nave: la pared oriental, que es 
verda.deramente primorósa, hállase di­

vidida en dos grandes tablas de almocá­
rabe, cuajadas de riquísimo· atau?·il¡ue 
y ro<}.eadas de lindas y labor~adas orlas: 
una cornisa de tallados arcos estalácti­
cos corona esta parte, y en ·el centro'dª 
la pal'ed se observa un hueco qu~ fué en 
un tiempo la cátedra donde sé leía la 
tkordrá los fieles hebreos que en este lu­
gar se congregaban, y hoy se ve ocupa-
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do por un retablo gótico que fué cons­
truido cuando espulsados los judíos de 
España donaron los reyes católicos esta 
sinagoga á los caballeros de Calatrava 
que la dedicaron á San llenito. Los mu­
ros de Norte y Mcdiodia vénse adorna­
dos en su parte superior por. U:na gran 
franja sobrepuesta, bordada y enrique­
cida .de preciosas labores y estrechada 
por graciosas orlas, en las que se con­
templan varías leyendas en magníficos 
carµctéres hebreos. Resaltan en esta 
franja )as armas de Castilla y de Leon, 
como indicando la· proteccion dispensa­
da por D. Pedro á los judíos de sus rei­
nos. y sobre ella se levanta un segundo 
cuerpo formado por grande número de 

arcos que en'.vuel ven todo el templo y 
que apoyándQse en dobles coíumnas de 
bellos capiteles se componen de siete 
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semicírculos ; llamando la atencion por 
su gallardía y por la proligidad que se 
observa en sus ingeniosas labores los 
ajimeces que se contemplan compren­
didos entre las columnas y los arcos. El 
muro de Poniente es tambien primoro­
so y admí:oo.ble: en él se ven tres arcos 
de mayor tamaño que los otros y que 
son los que proporcionan _luces al tem­
plo; los laterales son de herradura, el 
del centro esapuntado,'ytodos ostentan 
en las pechinas castillos y leones, obser­
vándose en -1os remates , enlazados con 
caprichosa t&lltaraca, bellos escudos.­
Cubriendo todo el edificio , ~e contem­
})la el artesonado , que es de alerce , y 

se halla atravesado por cinco alfardas. 
A poco que se fije la vista en este inge­
nioso remate ó alf a1•1Je, se comprende 
hasta qué grado poseían la geometría. 
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los que así supieron apurarla y .sacar de 
ella un partido verdaderamente admira­
ble. -En el testero de la iglesia, detrás 
del retablo, al lado de la Epístola y al 
del Evangelio, existen tres inscripciones 
hebreas que contien.en la historia de la 
sinagoga y muchas alabánzas- dedicadas 
al rey D. Pedro 1.-Erilas orlas que ·es­
trechan la franja que ciñe los muros de 
Norte y Mediodía se leen las siguientes, 
que son los salmos 84 y 100 del profeta 
David: 

Al maestro á lagaila: para los hijos lle Coré, Salmo. 
¡ Qul. delicl(ls son tus babitadoncs, 

Dios rlcl universo!. •.. 
Pálido y consumido del <le seo de los atrios de Dios, 

mi alma '!mi cuerpo aplaudirán ;í Dios vivo. 
Hast:i. el pájaro e11cucntra casa y la golondrina nido 

donde poner sus polluelos; 
altares tuyos .rey del universo 

rey mio y señor mio; albricias á. los que habit.'\n tu casa 
Ya te alabarán sumisamenle.~ 
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«Salmo do gracias cnloue á Dios toda Ja tierra. 

Obcdcccdá Dios con alegria, 
entrar! delanLe de 61 con algazara. 

Sabed que Dios c1 el Señor; él nos hizo 
y suyo~ somos no~otros; 

su ¡iuehlo y ganado de su apac!lnlamlento. 
Entrar! por sns puertas con celohracion, por sus 1llrio8 

con al~banza: loa.die, bendecid su nombre 
porque es buen.o Dios, 

de siempre sn "misericordia y prenda de gencracion 
y generac!on su crétlí~o. » 

Esta sinagoga perteneció á los hebreos 
de Toledo hasta 1492 que. fueron expul­
sados por los reyes católicos. Dos años 
más tarde pasó á poder de la Orden de 
Calatrava por donacion de dichos mo­
narcas' convirtiéndoseentónces en tem­
plo cristiano dedicado á San Denito y da­
tando de esta época el retablo del teste­
ro, que no deja de tener mérito, y qui­
zás los dos altares inmediatosá este por 
derecha é izquierda, en los que se ven 
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pinturas en tabla que son bastante apre­
ciables. -Los otros dos altares laterales 
no ofrecen cosa notable. 

EL PALACIO DE VILLEN.4. 

Tristes y desamparadas plazoletas; 
edificios caducos y renegridos, y aban­
donados techos que dominan hácia la 
parte de Occidente las· márgenes del 
Tajo, son los residuos únicos que entre 
las dos bellas sinagogas que dejamos 
déscritas quedan de la opulenta barria­
da que habitaron hastatines del siglo XV 
los hebreos. Entre tantos escombros, 
entre tan destrozadas paredes y tan in­
formes tapias. descúbrese contiguo á la 
¡glesia del Tránsito un arruinado monu­
mento cuyas elevadas bóvedas y sólidas 
arcadas de ladrillo dan á conocer deede 
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luego la opulencia y el poder de sus 
fundadores. Fabricólo para su morada 
el muy poderoso Samuel Leví, tesorero 
del rey D. Pedro, y la tr-adicion asegura 
que lo poseyó luego el sábio magnate de 
la córtede D. Juan II, D. Enrique de Vi­
llena, famoso nig~·omante muy enten­
dido en los conjuros mágicos 11 misterio­
sas operaciones del arte seC?·eta. Y segu­
ramente, la oscuridad delos prolongados 
subterráneos que aun se contemplan 
embovedados, la fantástica perspectiva 
que á la luz de la luna presentan estas 
ruinas, y hasta el recuerdo de aquel 
opulento judío y del célebre marqués> 
convidan á ver acumulados bajo aque­
llas bóvedas los inmensos capitales de 
Samuel y á imaginarse vagando. sobre 
sus.techumbres la soml¡ra mágica del de 
ViUena montado e~i un cwro tirado de 
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dragones con colas de fuepo.-La ruina 
de este edificio no es debida á las inju­
rias del t~empo ni al abandono de sus 
ilustres señores: débese á uno de esos 
rasgos de pundonor caballeresco, Jlro­
pios de la nobleza del siglo XVI. El em­
perador Cárlos I de España ooligó á un 
marqués de Villena á hospedar en este 
palacio al famoso Condestable de Bor­
bon , desertor de las banderas de la 
Francia, y aquel magnate, des pues de 
haber obedecido, entregó á las llamas 

isu morada, indignado de que se le hu­
biera forzado á. dar en ella albergue á un 
traidor.-Las ruinas del palacio de Vi­
llena., a<lemás dei grande interés que 
inspiran por su historia y por la tradi­
cion, son muy apreciables bajo la consi­
deracion de que pueden de ellas dedu­
cirse muy útiles consecuencias para re-
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conocer los adelantos de la arquitectura 
árabe en la época á que pertenece este 
monumento. 

EL TALLER DEL MORO, 

Imperante en Toledo por espacio de 
algunos siglos des pues de la reconquista, 
el arte de fabricar de los mahometanos, 
debieron ser muchos los edificios de este 
gusto fabricados por los poderosos y no­
bles varones que habitaron esta ciudad 
en ami~able union con otros de diversas 
razas, moros, judíos y ultramontanos, 
de cuya mezcla y algara vía de lenguajes 
nació en los soportales de Zocodover, 
segun expresion del ingenioso y enten­
dido escritor D. Pedro José Pidal. el .flo­
rido romance castellano. Los muslimes, 
así como inocularon en el espíritu de 
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los conquistadores su científico carác­
ter, y sus vocablos en el idioma de Cas· 
tilla, del mismo moJio imprimieron en 
el rudo gusto que aquellos empleaban 
en sus construcciones el carácter de su 
bella arquitectura; por esa razon, en 
muchas calles, en las torres, en el inte­
rior de las casas, en los ábsides y hasta 
en el recinto de los templos se observa 
aun en la actualidad cierto aire musul­
man y se contemplan á cada paso ricos 
vestigios del primoroso ornato con que 
los toledanos vestían sus monumentos 
públicos y sus viviendas.-El Taller del 
Mm·o, obra del siglo XIV, segun de­
muestran las apariencias, es una prue­
ba patente de lo que acabarnos de decir, 
y á juzgar por la riqueza de sus ornatos 
y por la suntuosidad y magnitud del 
vasto salon y de las dos piezas contiguas, 
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que aunque muy mal tratadas se con­
servan en pié, debió haber sido dedica­
do en un principio á otro fin más noble 
que el que indic,a su' modesto título. El 
exterior <le este notable monumento es 
bastante desagradable. La parte que se 
conserva del interior hállase revestida 
de estuco y ornada con lindísimos relie­
ves donde resalta el gusto oriental más 
esquisito. Una aneha y qelicada franja 
compuesta de florones y de estrellas. 
corona la parte superior del gran salon 
cuadrilongo que dejamos indicado. no­
tándose sobre ella algunos restos de una 
inscripcion latina colocada sin duda en 
este sitio cuando á fines del siglo XV se 
convirtió este edificio en convento de 

monjas con la advocacion de Santa Eu­
femia y se estableció la iglesia en esta 
gran taroea. En la ola ve del bello y gran-
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dioso arco que se observa en el lienzo 
del Norte, contémplase u:p.a faja de al­
karaca, sobre la qu~ se levantan cinco 
ajimeces adornados 'co~ lindas cenefas 
de ataurique, en las que se advierten al­
gunas leyendas arábigas en caractéres 
cúflcos que se extienden hasta la franja 
supel'ior, donde se apoya el artesonado, 
el cual ha perdido por completo los vi­
vos colores y el brillante dorado que os­
tentaba en otros tiempos. Dos ventanas 
entrelargas, colocadas á los lados del 
referido arco, llaman sobremanera la 
atencion por las orlas preciosas que las 
rodean y por .las leyendas tomadas del 
Koran que en ellas se observan, en las 
que como en otras muchas partes del 
salon se ve muy repetida la frase: El 
imperio es de Dios.• Otros arcos y otros 
arabescos adornos, de gusto no ménos 
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esquisito, se observan en distintas par­
tes de este arruinad9monumento, sobre 
todo en la pared oriental y en la faja que 
rodea las del Norte y Mediodía de la pie­
za contigua al salon descrito.-En la ac­
tualidad el TaUtJr del Moro se halla con 
vertido en taller decarpintería, despues 
de haber servido por espacio. de muchos 
años de almacen de mueb~es de la Igle­
sia Primada y de taller donde se pulían 
y labraban los mármoles en los tiempos 
que el cabildo llevaba á cabo grandes 
obras de adorno y de utilidad. 

LA CASA DE MESA. 

Rival y contemporánea del Taller del 
MO'l':>, la Casa de Mesa, asentada al lado 
de la pa1·roquia de San Ro:líl.an, no cabe 
duda que fué como aquél la morada de 
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algun poderoso noble castellano, de los 
que afincándose en Toledo <lespues de 
la reconquista, se servían, por ser gala 
y costumbre <le aquellos tiempos, de los 
alluwifes mahometanos para construir 
y dar belleza á sus palacios.-Un exten­
so salon cuadrilongo, donde se admiran 
en toda su hermosura los encantados 
caprichos del arte musulmau, es todo 
lo que queda del espléndido palacio que 
el muy esforzado caballero D. Pedro de 
Illán debió en recompensa de sus ser­
vicios al noble Alfonso VI, segun cuen­
ta la tradicion.-Da paso á esta oriental 
habitacion un lindísimo arco de herra­
dura abierto en un muro sembrado de 
primorosas labores, viéndose su arqui­
volta adornada de un precioso vásta­
go, describiendo círculos y ornada con 
gruesas hojas de parra, cuyo adorno se 
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observa dominante con igual belleza 
en las orlas de la puerta por la parte in­
terior y en las ventanas laterales , hoy 
tapiadas. El fondo U.e este muro, menu­
damente entretejido cual finísimo en­
caje, hace resaltar estos relieves, lo 
mismo que los de la graciosa franja que 
ciñe el salon por su parte superior y los 
figurados ajimeces que se observan so­
bre la puerta, formados por capricho­
sas líneas y lindísimos follajes. La pro­
fusa magnificencia del muro de la en­
trada y la que se admira en el techo al 
contemplar los casetones que se combi­
nan formando estrellas preciosas, no 
se halla en armonía con la· sencilla ga­
lanura de los otros tres muros que cier­
ran el'sal<?n: es sin embargo digno de 
admiracion el bello ajimez ai·ábig-0 que 
se observa á cierta altura del muro 
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opuesto al de cabecera, no solo por sus 
preciosos detalles, sino por la muestra 
de aprecio y cortesía que los artistas 
árabes dejaron allí grabada en obsequio 
de los cristianos, inscribiendo el sagra­
do nombre del Crucificado en la columna 
que sostiene su doble arco. 

LA IGLESIA DE SAÑ' ROMAN. 

Pretenden algunos escritores, fun­
dándose en la tradicion y en las leyen­
das árabes que se conservaron en este 
templo hasta fines del siglo XVI, que 
fue mezquita de los moros toledanos; y 
efectivamente hay razones sobradas pa­
ra creerlo ti.sí, si atendemos á la forma 
de los arcos que han sido respetados 
por las muchas restauraciones que esta 
iglesia sufrió en distintas épocas , al 



BELLEZAS DE TOLEDO. 153 
trazado de su planta, tan semajante á 
la de las antiguas basílicas que tanto 
imitaron los árabes, y sobre todo á las 
arábigas inscripciones halladas en unas 
lápidas existentes en ella hasta el pa­
sado siglo, cuya traduccion, debida al 
erudito escritor Palomares, dice así: 

Dios es grande. La oracion y la paz sobre la casa de Dios. 
Esla piedra es lraida de la casa de Meca, 

toe11da en el aren. que eslá colgada donde astil 
el zancarron ; 

todos los que pusieren las rodillllS en ella para hacer 
la zala y adoraren en ella ó besaren en ella, 

no cegarán ui se lulllrán, é irán al paraiso 
abiertos 101 ojos. 

Fué presentada al rey Jacob en testimonio 
de q:uc no hay m:ls que un Dios. 

La ornoion y la paz sohre nuestro señor y ¡irofeta 
l\lahoma. 

'forlos los fieles cuando se fueren á acostar á la. cama, 
mentando al Alfo.qui morabito Abdalá 

y cncomend4ndoso á él, 
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En ninguna ba.tall;i. entrarán. que no salgan oon vio\oria 
y en cualquiera bata.Ha contra. cristianos 

al ql1ti untare su lanza co11 sangre do cristianos 
y murit•se aquel dia, 

irit vivo y sano, abiertos los ojos al paraiso 
y quedarán sus sucesores hasta. la. cuarta gcucraclon 

perdonados. 

Hay pues, sobrado fm}damento para 
creer que la Iglesia de San Roman fué 
mezquita, y atendiendo á que se con -
serva!?- testimonios de que la consagró 
y convirtió en templo cristiano el ilustre 
arzobispo D. Rodrigo Jimcnez de Rada, 
no cabe duda que fué una do las inclui­
das en)os ,pact<Js firmadoc:; por Alfon­
so VI para que permaneciese en poder 
de losmusulmanes.-A.unque ·desfigura­
do pCir las restauraciones, segun deja­
mos dicho' este Úmplo conserva toda­
vía su aspecto mahometano, particu­
larmente en el cuerpo de la iglesia y en 
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los arcos de herradura que sostienen la 
nave del centro. Consta de tres naves 
en las que' lo que más llama la aten­
cion, son los cuatro arcos mencionados 
y los capiteles y columnas sobre que es­
triban, que forman una prueba más de 
su antigüedad. Restaurado por última 
vez en 1512, desplegóse en su capilla 
mayor y en la media naranja, toda la 
elegancia y el buen gusto de la arqui­
tectura plateresca, particularmente en 
esta última, que atrae por su_ mérito y 
por su hermosura las miradas del.en­
tendido observador. Las graciosa~;:i.nol­
duras que se advierten en las p.Üá.stras 
donde se afirman los arcos que compo­
nen dicha capilla, el notable mérito de 
los medallones incrusta.dos en las pe­
chinas, los numerosos casetones de que 
se encuentra revestido el arco más cer-
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cano al altar y los esquisitos tallados y 
lindísimos florones _que enriquecen la 
media naranja, son otros tantos objetos 
diguos de llamar nuestra atcncion. El 
retablo del altar mayor, obra del re­
nacimiento. consta de cuatro cuerpos 
en el centrq y dos á los costados, que 
tienen por remate los escudos.de a.rmas 
de-lo's piadosos fundadores, cuyas arro­
dilladas estátuas se observan en.los dos 
primeros medallones de los seis que 
adornan estos cuerpos laterales: de los 

' ' cuatro cuerpos centrales el pr~mero es 
del.órden dórico, el segundo jónico y 
corintios los otros dos, siendo de bas· 
tante mérito y buen gusto las estátuas 
que representando el apostolado se en­
c_uentran en ellos, así como las s~is fi­

guras que existen al extremó deiretablo 
y los cuatro relieves que exornan el 
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zócalo que da asiento á dichos cuatro 
cuerpos.-Los demás objetos que en­
cierra el templo , no ofrecen nada nota­
ble, si se exceptúan los dos lindos reta­
blos lle arquitectura greco-romana si­
tuados en el comedio de la primera y 
tercer a nave, y las interesantes losas 
sepulcrales que existen en· Ia capilladel 
lado de la Epístola, bajo las cuales se 
encierran los restos de D. Gonzalo de 
Illan, nieto del famoso D. Estéban; los 
del noble caballero Lopez Hernandezde 
Madrid y lo$ de un D. Nuño; hijo de 
este, observándose además un alto re­
lieve que empotrado en el muro repre­
senta , segun se colige por la leyenda 
que se ve alrededor dela funerarialosa, 
á Doña Leonor, madre de este último.­
La torre de San Roman, de planta cua­
drada y ue bastante altura, es digna de 
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~er admirada, no solo por contemplar 
las características formas del arte ará­
bigo, perfectamente demarcadas en los 
arcos de las campanas, contenidos en el 
tercer cuerpo, y en la graciosa arquería 
estaláctica del segundo, sino por los 
recuerdos históricos que se agolpan á la 
memoria al :fijar la vista en aquel recin­
to donde el famoso y esforzado toledano 
D. Estéban de Illan hizo campear los es­
tandartes castellanos, sacando al rey 
Alfonso VIll de la calamitosa tutela en 
que le tuvieran los orgullosos Laras y 
los Castros. 

SANTIAGO DEL ARRABAL. 

Este monumento fundado á mediados 
del siglo XIII por n; Sancho Capelo, rey 
de Portugal, que habiendo sido despo-
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jado de su reino por su hermano Don 
Alonso, vino á terminar sus dias en To­
ledo, es de imitacion árabe y dé bese sin 
duda á la mano de los alharifcs maho -
metanos, cqmo ln. mayor parte de los 
edificios levantados en esta ciudad en los 
dos siglos posteriores á la reconquista. 
Que existia esta iglesia por los años 
de 1290; no cabe dud&., si se ha de dar 
crédito á los epitafios que se ven empo­
trados en los mm;os de susµaves latera­
les cubriendo las cenizas de un tal Fel'­
nando Alonso, criado del rey D. Sancho 
de Castilla, y de una Doña Leocadia que 
acabó sus días por los añosl336;-A pe­
sar de las varias trasformaciones que 
debió sufrir, la. iglesia de Santiago con­
serva todavía. vestigios de su. primitiva 
estructura·,·y tanto en la antigua porta­
da situada á la izquierda del modesto 
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átrio que la sustituyó, como en el arco 
de herradura que le servia de entrada y 
en el doble sistema de arcos estalácticos 
que forman el cuerpo sobrepuesto que 
le corona. se dejan ver bien demarcados 
todos los detaHes del gusto sarraceno. 
Otras dos portadas daban paso al inte­
rior del templo, situad~ la una en la 
parte occidental y compue~ta de un ga­
llardo arco estaláctico, del que solo se 
conserva el arranque y parte de los cír­
culos que'le apuntaban, .y la otra que, 
guardando correspondencia con la pri­
mera. se hallaba en el muro del Norte y 
ha sido cubie1·tapor lascasas que sehan 
arrimado al edificio.-Conserva el ábsi­
de todavía su figura circular. t!ontras­
tando notablemente con la torre. cuya 
planta es cuadraa·a y se halla revestida 
de un aspecto agradable, realzado por 
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los airosos ajimeces que se ven de tre­
cho en trecho y están partidos por una 
ligera columna así c:lmo los arcos de las 
campanas.-Tres espaciosas naves com­
ponen la iglesia, siendo la del centro 
más elevada que las otras y descansan­
do todas sobro cuatro grandes arcos 
arábigos. Lo que más llama la atencion 
del viajero al penetrar en este recinto. 
es el lindísimo púlpito tallado de estuco 
que se encuentra al lado del Evangelio 
y que segun lá tradicion fué la cátedra 
donde el glorioso San Vicei;i.te Ferrer 
convirtió milagrosamente á los judíos 
en 1405 dirigiéndoles su autorizada voz 
y penetrándolos con elocuentes discu r­
sos de las doctrinas del Crucificado.­
Entre los varios retablos que encierra 
este templo. son dignos de mencionar­
ee, por dejarse ver en su totalidad el lo-

6 
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zano ingenio de los artistas que los cons­
truyeron, el del altar mayor y el que se 
contempla en la na.ve ele ht izquierda, 
que perteneció á Santa María la Blanca: 
ambos pertenecen á los primeros años 
del siglo XVI, tau dichoso para las be­
llas ar.tes, y en la buena clisposicion y 
ligereza de las esculturas que los ador­
nan, así como en la belleza de los relie­
ves de q-q.e se hallan cuajados los frisos, 
cornisamentos y columnas, se distin­
guen ya ·bien claramente los pl'imores 
que als-_unos años despues brotaron de 
los ingenios espaffoles con las bellas 
concepciones del renacimiento. 

:LOS BA.ÑOS l>E LA CAVA. 

Eii la parte occidental de la ciudad, 
no lejos del puente tle San Martin, se 
descubre un torrean destrozado por el 
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rigor de los siglos, el cual ocupa una si~ 
tuacionpintol'esca á la derecha orilla del 
risueño Tajo, y ll_eva el poético nombre 
de los Baii,os de Florinda ó de la Cava, 
por asegurar la tradicion que era este el 
lugar donqc la renombrada beldad que 
fué causa de la triste muerte de D. Ro­
drigo y de la pérdida de España, aeudia 
á solazarse para que el rey la contem­
plara desde los miradores de su palacio, 
situado segun la voz popular en la cres­
ta del ribazo que domina al caduco tor­
rean. Sin embargo, el aspecto a-e estas 
ruinas, el carácter completamente sar. 
raceno del tc1rreon, el arco <Í~ herradu­
ra de su puerta oriental y la inscripcion 

árabe que se advierte en una de lasco­
lumnas, dan á conocer bien claramente 
que esta,obra pertenece á los moros to­
ledanos; y que fué la entrada de un puen-
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te, por indicarlo así los pedazos de arga­
masa que en la misma direccion, en el 
fondo del río y en la orilla opuesta se 
advierten, siendo muy posible que haya 
sido este puente el mismo que segun la 
tradicion fué destruido por una terrible 
avenida en 1203. 

RUINAS DE SAN AGUSTIN. 

AI\TlGUO PALACIO flE LOS REYES CODOS Y DE 

LOS W ALÍES MUSliLMAl"ES. 

En el anchu1·oso espacio que media 
desde la puerta del Cambron hasta las 
inmediacionesdelpuentc de San l\fartin, 
obsérvanseunas vcneraudaf! ruinas ama­
sadas con el polvo de otras más antiguas 
y má~ admiradas. L~ piedad ele los no­
bles conJes de Orgaz hizo levantar en 
este sitio un magnífico convento de pa­
dres agustinos, que ruinoso ya y enve-
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jecido á principios del siglo que corre­
mos, sucumbió por fin y cayó hecho 
pedazos ante el furor especulativo de la 
generacion presente. así como la fábri­
ca primitiva levantada por los esplén­
didos monarcas godos en este sitio, cayó 
tambien ó por lo ménos se trasformó 
por completo cuando tremolando la .me­
dia luna en las torres de fa ciudad, des­
pues de la de,sdichada jornada del Gua­
dalete, opulentos emires y waiícs vinie· 
ron á sustituir en esta ~régia morada a 
los Witizas y Rodrigos. Los destrozados 
muros que aun se contemplan entre es­
tos montones de escombros, despiertan 
en la memoria del observador grandes 
recuen1os_, y no es posible pisar este· re­
cinto sin que la imaginaciou se vea tras­
portada á aquellos dia~ en que un rey 
imprudente y lascivo acechaba la oca-
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sion de realizar en una de sus estancias 
sus torpes deseos, ni fijar la vista en los 
restos carcomidos de ricas tablas de pre­
ciosas labores, sin adniirar la grandeza 
ele losmuelles, fastnososybrillante.s se­
ñores que sustituyeron á los godos, ni 
recordar la austeridad, la virtud y severa 
disciplina de los monjes que aquí se 
congregaron, ni la magnificencia del 
templo donde dirigían sus preces al To­
dopodoroso, sin que mil tlesconsolado­
res pensamientos nos asalten al ver 
en estas despedazadas ruinas un retrato 
perfecto del porvenir . 

• SANTA CATALINA. -EL PALACIO DE 

DON DIEGO. -EL ALCÁZAR DEL .RE~ 

DON PEDRO.-LAS TOR.NERÍAS.-E.L 

TEMPLE. 

Pocos son los viejos caserones de To~ 
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leclo que no conservan vestigios de la 
arquitectura árabe, y es en efec~o cosa 
probada, que los moradores de esta ciu­
dad prBfirieron para el uso doméstico, 
aun por muchos años clespues de la re­
conquista, el capriGhoso gusto oriental 
á la elegancia gótica y á loi? minucio­
sos detalles delaarq uitectq.ra plateresca. 
Este sistema tradicional en las, cons­
trucciones ·particulares, imperante to­
davia en la actualidad, hácese intere­
sa.nte y pintornsco á los ojos del viajero 
que, cansa<lo de contemplar la moder­
na regularidad de. otl'as_.poblaciones, se 
complace en observar el ascendiente de! 
gusto arábigo perfectamente car.a.eteri­
zado en la distribucion y plA.nta. del ca­
serio;. en. la. tortuosidad de. las calles, 
defendidas de los rayos del sol por su 
propia estrechez, y en los patios rodea-



168 BELLEZAS DE TOLEDO. 

dos de pórtico y galería, que aislando 
á los habitantes del público bullicio y 
convidándoles á concentrar sus goces 
en la vida íntima de la familia, los ale­
jan mucho e.le las costumbres de lamo­
derna sociedad y mantienen vivo en su 
carácter el oscuro retraiiilien_to y la iner­
cia y voluptuosidad propias de la raza 
oriental. Empero, aunque se conserva 
al través de tanto~ siglos ese ascendien­
te que da á Toledo una fisonomía com­
pletamente musulmana, yace casi en el 
olvido aquella fastuosa ornamentacion 
arábiga-que engalanaba los que fueron 
palacios de los grandes de Castilla. Ro­
tos y dispersos fragmentos, enmoheci­
das techumbres y denegridos murallo­
nes donde clintcligehte observador pue­
de difícilmente descubrir las formas de 
su gallarda y primitiva disposicion, son 
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los únicos restos que hoyse contemplan 
de la esplendidez, de nuestros mayores; 
así es, que al admirar el palacio de los 
condes de Cedillo (colegio de Santa Ca­
talúia) levantado en el siglo XIV por 
D. Suero Tellez, sobre las ruinas de la 
morada del walí de Toledo Abdallá-ben­
Abdelasis, segun se desprende de una 
inscripcion arábiga que ya no existe, 
pero que se conserva copiada en varios 
autores; al contemplar la mansion de 
los condes de Trastamara (El palacio itc 
]). Diego) y ver los maltratados arabes­
cos del arco de herradura de su destro­
zada puerta; al fijar la vista en las des­
manteladas ruinas del que sin razon que 
lo acredite lleva el nombre ele A.lcáztir 
del ?·ey ]). Pedro; al admirar en la anti­
quísima casa árabe de la calle de Las 
Tonieríus aquellos arcos en que apenas 
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se percibe la bella forma de herradura, 
aquellas molduras que sirviendo de li­
gero ornato á las archivoltas e.stán de­
mostrando la influcúcia del arte antiguo 
en el arte arú.bigo; y al considerar por 
fin, despues de hn.ber penetrado en lo 
que fué soberbio palacio de los esforza­
dos caballeJós del J;emple, el poco res­
peto con que nuestro furor presente ha 

mirado estos preciosos restos de la anti­
güedad, el viajero no puede prescindir 
de verse asaltado de desconsoladores 
pensamientos, viendo cuán fugaces son 
las humanas grandezas, cómo se desva­
necen In soberbia y las pompas munda­
nales y cuán ciertas y dignas ele profun­
da medit.acion son las frases que en 
caractéres arábigos J;;e ven repetidas en 
los muros, frisos y portadas de estos 
monwnentos, particularmente en este 
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último, donde cada vez que la vista se 
fija en un detalle, tropieza con una de 
estas religiosas expresi0nes :-La oendi­
cion viene de Dios.,.Adorémosle.-El im­
perio es de D1:os. _: Benrlicion de Dios 
completa.-Dios es eterno: stiyo es el im­
pe1·io: bendicion. - / Olt Dios mio 1 Tú e?'e& 
el poseedor 11 á1·bít1·0 del imperio, pues lo 
dafJ á quien qitÍM'es 11 lo quiÚts á quien 
quieres. Tlr, ensalzas á quien quieres y !tu~ 
millas á quien qitieres.-De Dios son las 
liuestes del cielo y de la tierra.-El es el 
saoedo1· y ordenador de todas lc&s cosas. 

MONEDAS ÁRABES. 

Creeríamos incompleto este trabajo, 
si entre los monumentos que la célebre 
Tolaitola debe á la dorrfüiacion de los 
ilustrados hijos de Mahoma, no contáse 
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mos las monedas acuñadas en uno de 
los periodos más brillantes de la histo­
ria de esta ciudad, cualfué aquel en que 
sirviendo de· cabeza á un reino indepen­
diente y poderoso, bajo la ilustre dinas­
tía de los Dylnum, sobresalía por su es­
plendor y magnificencia sobre todas las 
poblaciones de los estados musulmanes 
en que á la caída del califato se dividió 
el imperio árabe-español.-Estas mone­
das, segun consta en el bello libro titu­
lado •Toledo JJintoresca, • que recomen­
damos á nuestros lectores por la exacta 
é inteligente' minuciosidad con que en 
él se ven descritas las cosas de esta ciu­
dad , son las siguientes : 

Una del tiempo del rey Almamun, 
en cuyo . anverso se lee en caractéres 
arábigos lo siguiente: 

No ES Dios Sl NO ALLA.ll.-ALM.UIUN DULMEGDIN 
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En la orb, en los mismos caracté­

res se lee: 
EN EL NOMllll.E DE DIOS SE ACUÑÓ ESTE ADffiIIAM 

EC\ f,A CICDAD DE ToLtmo I EN m. A~O i68. 

En el reverso : 
M1no!IHD ES El-. LEGADO DE Dxos.-EL HACJIB 

SEllAF AUDOULA. 

En la orla: 
i'llAHO)lAD ES fü, ENVL\DO DE DIOS, ENVIÓLE CON 

DIBECCIO'.'i Y J,J!y VEil.D.\DEil.A, PARA QUE SOBRE­

SALGA Á 'fOD;\. LEY. 

Otra del rey Yahia, en cuyo anverso 
se lee: 

No ES Dios SI NO AJ.LAI1.-HAIIOMAD LEGADO 
ui> Drns. 

En la orla: 
E'.'{ EL NOMílll.E DE Dros SF. ACUÑÓ F.STE ADIIl.IIA!ll 

EN MEDl'.''U TOLEDO, AÑO 476. 

En el reverso : 
ALKADIU Bn.LAu.-EL PODEROSO POII. DIOS. 

Es cosa digna tambien de apuntarse 
en este lugar, que los cristianos acuña­
ron monedas árabes por espacio de mu -



17{. BELLEZAS DE TOLEDO. 

chos años despues de la reconquista, 
como lo comprueban algunas de estas, 
conservadas por personas amigas de 
la antigüedad, llamando entre todas la 
atencion una del tiem_po del rey D. Al­
fonso VIII, recogida por el Sr. D. An­
tonio Delgado, que es éomo sigue: 

En el anverso, en caractércs árabes, 
se lee lo siguiente: 

ALF. 
EL PRÍNCIPE POR LA GRACIA 

DE CRISTO, UUO DE DIOS 

ALFO::-iSO. 

En la orla: 
EN EL NOMBRR DIU. PAJ>l\E' DEI. Duo y DEL EsPÍ­

n.rru SANTO' DIOS E'l UNO; ET, QUE CREE y ES 

BAUTIZADO SER.\ SALVO. 

En el reverso : 
EL PRÍNCIPE DE J,AS DOS c.tvIL,\S' ÁLPO;liSO' UIIO 

DE SANCHO. A YÚDELE DIOS Y PROTÉIALE. 

En la orla: 
SE ACUÑÓ ESTE DINAR EN TOLEDO 1 A~O na~ DE LA 

ERA DE SAF,\R. 



III. 

MONUMENTOS CRISTIANOS. 

LA. CATEDRAL. 

Es debido este monumento al senti­
miento patriótico á la vez que religioso 
que impulsara en sus grandes y haza­
ñosas empresas á los pueblos de la edad 
media, aquellos pueblos que conside­
rándolo todo como patrimonio de todos, 
median su grandeza por la de la socie­
dad en que vivían, guardaban el más 
profundo acatamiento hácia las tradi­
ciones, veneraban los nombres ill.lSt1·es, 
admiraban los altos ejemplos esforzán­
dose en imitarlos, y lo mismo el noble 
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que el villano, el guerrero que el sacer­
dote, el jóven que el anciano, poseidos 
de un respeto y veneracion profunda 
hácia las cosas sagradas, guiados siem­
pre por la misma sublime idea de dar 
esplendor al trono y á la Iglesia, con­
sagraban á este fin todos sus desvelos, 
midiendo sus armas contra los enemi­
gos de la fe en su propia tierra y en le­
janos países, y levantando esos sober­
bios monumentos que con tanta profu­
sion encontramos en ·nuestra Espaíia, 
enloscualessehallatanadmirablemente 
retratado el carácter de u,quellos pue­
blos. el espíritu que los animaba -y la 
gloria que en ellos supieron uepositar 
para la .posteridad. 

No es solo el mérito artístico lo que 
da celebridad á la gran basílica de To­
ledo, sino su antigüedad, su historia, 
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que ,alcanza hasta la cuna del imperio 
gótico. No se hundió afortunadamente 
con este imperio, sobre'Vivió á su rui­
na.y elevada más tarde sobre los clespo­
jos de la humillada media luna, llegó 
hasta nosotros sublime y majestuosa, 
cual conviene á los recuerdos que exci­
ta, á la grandeza de sus sábios prela­
dos, á la piadbsa idea de sus fundadores 
y á la magnanimidad y nobleza de los 
reyes y varones esclarecidos que ciñe­
ron la diadema bajo sus sagradas bó­
vedas y depositaron en sus altares los 
trofeos desu gloria. Aunquelaoscm;idad 
dé los tiempos no permite fijar con exac­
titud la época de su fundacion, sábese 
que fué consagrada por mandato de Re­
careJ.o I, al año de haber terminado eon 
la muertedeLeovigildo el despiadado fu­
ror con quelos arrianos perseguían la. 
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cristiana grey reunida en la oscuridad 
por las predicacioues del glorioso San 
Eugenio._ Cuando el , gran califato de 
Córdoba se constituyó sobre los despojos 
del reino den. Rodrigo, los mahometanos 
lévantaron sobre este templo una gran 
mezquita que fué respetada por Alfon­
so VI, conquistador,de la ciudad, y con­

cedida á los vencidos para su culto, 
hasta que arrancada, violentamente á sus 
poseedores por el. exagerado celo reli­
gioso del arzobispo· D. Bernardo y de su 
compatdcia ln. reina Constanza, volvió 
á ser converticla en iglesia cristiana. 
Conservó sin émbargo sus formas ará­
bigas, hasta q_ue ocupando esta silla 
apostólica el muy illrntre arzobispo Don 
Rodrigo Jimcnez de Rada, reinando el 
santo rey Ferriancío III, se propusieron 
ambos elevar sobre la grande aljama 
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una catedral digna de la primacía con 
qu~ se honraba. Abriéronse, los cimien­
tos en el año '.l.227, siendo el arquitecto 
Pedro Percz, ~l cual dirigió la obra por 
es¡,acio de cuarenta y nueve años, como 
lo acredita la- lápida que cubria su tum­
ba, quehoy se halla en la sacristía de 
la capilla de Santa Marina. La planta 
es cuadrilonga, si se exc.eptúa el se­
micírculo que describe al Oriente, don­
de se forma el ábside. Comprnnde una 
superficie de 113 metros de longitud, 
contado de Oriente á Occidente.,, por 57 
de latitud, tomada de Norte á Sur, ha­
llándose i~cluido en tan vasto espacio el 
majestuoso y desahogado cruce'ro.~ cin­
co extensas naves, la capill~ mayor or­
nad.a con su grandioso retablo y con se­
pulcros y esculturas de gJ.'.aD, prec~o, el 
famoso trasparente á. su espalda, el 
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coro, dos órdenes de capillas á lo largo 
de las naves laterales, el c1áustro, la 
sala capitular y ótras varias dependen· 
cías todas llenas de magnificencia y de 
preciosos detalles y objetos artísticos 
que tienen un mérito inapreciable á los 
ojos del inteligente observador. 

Admirase por todas partes en los 
ámbitos espaciosos de esta gran "basíli­
ca, grandeza y decoro, suntuosidad y 
pompa artística. Elévasc la nave cen­
tral sobre las cuatro laterales á una al· 
tura considerable, y todas se hallan di· 
vididas por 88 pilares de agrupadas co­
lumnas, sobre cuyos apuntado.;;: arcos de 
elegante perfil y proporciones, se sos­
tienen 72 bó\tedas peraltadas, de aspec­
to grave y grande elevacion. Setecien· 
tos cincuenta vanos de variadas formas 
iluminan estos ámbitos, que reciben la 
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luz al través de las elegantes y pinta­
das vidrieras, dando al templo un as­
pecto agradable y misterioso. Las ocho 
puertas exornadas con todo el buen 
gusto de las mejores concepciones ar­
tísticas; los filigranados rosetones y los 
lindos ánditos laterales con sus arqui­
llos angrelados, que se ven á lo largo 
de la nave central; los magníficos en­
terramientos de la capilla mayor; los 
esparcidos nervios de las bóvedas y los 
junquillos de los pilares; las elegantes 
ventanas ogivales abrazadas de dos en 
dos bajo un mismo arco, con sus gra­
ciosos rosetones en los vanos; las pro­
lijas labores de los paramentos exterio­
res del coro; la multitud de estátuas y 
relieves .y )as preciosas esculturn.s debi­
das á los más ~famados ·artistas ; todo 
cuanto se encierra en este sagrado re-
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cinto, realza de tal manera su grandeza 
y suntuosidad, hace resaltar á la vista 
tan variados y tan ricos sus dilatados 
espacios, que no es posible penetrar en 
él sin verse acometido .de un profundo 
sentimiento de respeto y admiracion. 

En el medio próximamente de la na­
ve central hállase asentad::). la. capilla 
mayor .. digna de las altas miras y de la 
munifiq encía de su ilustre fundador el 
cardenal Jimcnez de Cisncros. Su reta­
blo gótico, miajado de estátuas, meda­
llones,, do~eletes y repisas, es co.n justa 
razon jnuy apreciado; por ser una de 
las- ~i;nás' l>elli\s producciones -de Felipe 
de Borgoña y Diego Copin. Los dos 
magníficos cuerpos de arquite~tura, gó­
tica tambien , que se ven á derecha é 
izquierda, contienen los enterramientos 
de los reyes viejos, tributo pagado á. la, 
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memoria de los monarcas de Castilla 
por el gran Cisneros, que mandó tras­
lad~'rlos á este sitio desde la antig·ua ca­
pilla desunombre; las urnas cinerarias, 
las estátuas yacentes, las riquísimas 
cresterías que cubren los arcos que las 
contienen, las marquerinas y pequeñas 
estátuas acomocladas á la curvatura de 
las archivoltas, los lindísimos templetes 
piramidales que dominan lo$ capricho­
sos ornatos que resaltan sobre estas, 
todo cuanto constituye esta p~u~te de 

la capilla, e.s digno de la mayor a<l­
miracion. El cen•amiento de la dere­
cha encuéntrase en el mismo estado que 
se hallaba antes de l:i obra de restaura­
cion llevada á cabo por Cisneros : los 
relieves que le aclórnan, los graciosos 
arcos pi·acticablcs ciue se ven en toda su 
ex.tension, las cstátuas, los· calados, los 
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casetones y ornacinas de que se halla 
cuajado, le revisten de la más singular 
pompa y variedad~ Al lado dei Evange­
lio se descubre el suntuoso sepulcro del 
gran cardenal, D. Pedro de Mendoza. 
constitúycnle dos cuerpos de estilo pla­
teresco y se halla exornado .. con multi­
tud de labores, que si no son de un mé­
rito sobresaU-ente, están ejecutadas con 
esmero y detenimiento. Únese á tnn so­
bresaliente grandeza la riqueza de los 
púlpitos y el buen efecto producido por 
la reja de hierro, hermoso trabajo de 
Francisco de Villalpando , que da sumo 
realce á la fábrica de que !orma parte. 

No es seguramente me.nos digno de 
llamar la atencion todo lo queconstituye 
la parte exterior .de ·esta capilla. T1·ozos 
de tres cuerpos del más florido estilo 
gótico, donde se ven medallones_, relie-
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ves, puertas, estátuas, marquerinas y 

cresterías, consérvanse por ~ortuna en 
los costados, donde no ha ejereido su 
influencia la mano del churigueresco 
Narciso Tomé, á _cuya extraviada ima­
ginacion se debe la enmarañada balmn­
ba que constituye el afama9.o retablo co­
locado en el respaÍdo conocido con el 
nombre ele El Trasparente. Esta costosí­
sima fábrica es uno de los monumentos 
más singulares del estilo de Ch,urrigue­
ra; empleáronse en ella con profusion 
los má,rmoles y bronces; estuvo de moda 
en su tiempo el aplaudirla y vituperarla 
con exageracion: fué debida á la piedad 
del virtuoso prelado D. Diego de Astor­
ga, y es digna de aprecio bajo el punto 
de vista histórico. 

El 001·0, con tanta razon celebrado de 

nacionalesy extranjeros, encierra obras 
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maestras d~ escultura, dignas de la re­
putacion de los insignes artistas Berru­
gnE>tc, y Borgoña., que dejaron en la si­
lleria alta una inue::itro, solemne de su 
indisputable mérito: los entallos, las 
estátuas y relieves <le esta sillería, son 
admirables: pocos serán cier.t:amentelos 
ejempios que pueílan in·esentarse donde 
brille tan marcadamente el buen gusto, 
el ingenio, el capricho y la fccundidnd 
de invencion. La sillería baja, más an­
tigm1, pues fné empezada poco despneH 
de la conqui~ta de Granada, es tambien 
mus estimable por sus góUcos recuerdos. 
Pertenece á la escuela de Lúcas de Ho­
landa, y su ingeuiosa y variada exorna 
cion, sus acahados relieve:-; y 

0

la diligencia 
y esmero quesenota en todas sus partes, 
no pueden ménos de satisfacer al más 
inteligente observador. 
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Adviértese en la parte exterior del 

Coro la misma esplendidez en ornatos y 
esculturas: su frente se ve orillado por 
una p;·eciosa verja de l.n·oncc y hie1TO 
debÍda al ingenio de Domingo de Ct)spe­
des, y los costados y el testero se hallan 
cerrados por uñ muro de bastante ele­
vacion. cuyos paramentos, lo mismo en 
la parte que mira á las naves laterale.s 
que en la que hace frente al ingreso 
principal del templo, c:ontémplanse em­
bellecidos con arcos ogivales, estátuas, 
columnas y labores de buen gusto. Re­
corre la parte superior del muro una 
faja con medallones ejecutados en piedra, 
obra de los lfrimeros años del~iglo XVI, 
dollde se ven representados varios pasa­
jes de la Historia :Sagrada, más esti­
mables como monumc11tos de la histo­
ria. del arte, que como obras de mérito. 
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En el testero y en los costados se en­
cuentran varias capillas, titulándose las 
del primero Santa Catalina, la Vírgen 
de la E8t.rella yel Descendimiento, y las 
de los segundos, que tienen bellos re­
tablos del órclen jónico y muy lindas es­
tátuas de alabastro del escultor Salva­
tierra, San Miguel, San Estéban, Santa 
Isabel y f:ianta María Magdalena. 

La capilla d'Cl Sagnirio, de origen 
antiquísimo y de muy g-ratos recuerdos, 
pues ocupa el mismo sitio en que fué 
ocultada la imágen de la Virgen el día 
que Toledo cayó en poder de los hijos 
de l\fahoma, y se remonta su funflncion 
á los primeros tiempos de la fábrica, 
ocupa un lug·ar muy señalado entre los 
mejores ··monumentos· que produjo la 
completa restauracion de la arquitectu­
ra greco-l'ollUl.na. Derribada por man· 



nELLEZAS DI-: TOLEDO. 189 
dato del cardenal Alberto á fines del si­
glo XVI, fué restaurada desde los ci­
mientos por órden .del mismo prelado y 

segun los trazados de Nicolás Vergara 
el mozo. Llevóse á cabo la obra con bas­
tante lentitud, razon por la que se ad­
vierte alguna variedad en el estilo; y la 
circunstancia de haber:se terminado 
cuando ocupaba est.asillametropolitana 
D. Bernardo Ll<: Sandoval y Rojas; cuyo 
escudo de armas se ve sobre la magnífi­
ca portada que i,;c.c01hpone de jaspes de 
bellos colore¡.;, ha dado lugar á creer que 
fué este arzobispo el fundador.-Pasada 
la reja de hierro labrada á torno, que 
cierra el arco de entrada, penétrase en 
el vestíbulo .. pequeña ca.pilla dedicada á 
Santa Marina, cuya imágen se conten1-
pla en un retablo de mármol que se ve 
á la izquierda, debiéndose á Carducci su 
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pintura, así com<rvarios de los lienzos 
de bastante mérito que se ven en la ve­
cina sacristía, la Ascension que se ob­
serva en el retablo de la derecha y los 
frescos de la bóveda, en cuyo trabajo 
tuvo tambien alguna parte Eugenio Ca­
xes.-Otra reja no ménos bella que la 
primera, sfrve de division entre el ves· 
tibulo y la ca1iilla de lá Virgen, la cual, 
describiendo en su planta un cuadrado, 
presenta cuatro fachadas cubiertas de 
esquisfatos mármoles del reino y· com-
1iart~das en tres cuerpos, viéndose en 
las de derecha é izquierda algunoi:: lien­
zos de no escaso mérito debidos al pin­
cel de los referidos Caxes y Cardueci. La· 
fachada-.. de cahecera pres~nta tres ar­
cos: en el del centro se venera la imá­
gen de la Virgen, cuya estátua antiqui· 
sima es fama que perteneció á los após-
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toles y fué trasladada á este punto por 
San Eugenio que la heredó de sumaes­
tro San Dionisia: los otros dos ponen 
en comunicacion esta capilla con el re­
nombrado Ocltavo, magnífico edificio 
destinado á relicario, al que alg·nnos es­
critores entusiastas han pretendido dar 
un mérito superior al grandioso pan­
teon del Escorial. Ejecutó esta obra Juan 
Bautista Monegro por planos de Nicolás 
de Vergara: es de pian ta octógona, co­
mo lo indica su nombre; consta de dos 
cuerpos'_ de arquitectura, hállase reves­
tido de ricos mármoles en sus ocho pa­
ños, y está cerrado por . una gracicsa 
cúpula con su linterna. Hay en el pri­
mer cuerpo pilastras corintias con capi­
teles de bronce y entre ellas .arcos en 
semicírculo, ocupados por nichos y ur­
nas donde se guardan reliquias, y par-
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ticularmente los cuerpos de Santa Leo­
cadia y de San Eugenio, cerrados en 
magníficos sepulcros de plata. "La impo­
nente brillantez y la suntuosidad de es­
te primer cuerpo, acaba de completarse 
con los bien acabados relieves que en él 
se ven. representando algunos pasajes 
de la, vida de estos santos. En el segun­
do se admira el discernimiento con que 
fueron repartidas las. luces> por medio 
de grandiosas ventanas, con bellos fron­
tones y adornadas con fajas· y molduras 
en sus jambas y dinteles. 

La curiosidad y la devocion del "Via­
jero excitadas por la admirable opulen­
cia qne se aclvierte en el Ocliavo, ya se 
fije la vista_. en los galanos frescos que 
embellecen los muros y el cimborio, ya 

en.los ricos mármoles que (orman el pa­
vimento ó en las magníficas columnas 
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de jaspe con capiteles do bronce que 
fortalecen los ángulos, vénse notable­
mente multiplicadas ante la deslumbra­
dora perspectiva.de las inménsas rique­
~as que en él se encierran. Allí se en -
cuentra el renombrado Juan de las Vi­
ñas, niño de oro cuajado de pedrería: 
un Relicario de plata con una espina del 
Redentor, regalo .de San Luis rey de 
Francia: otro, regalado por Fernando I 

de Aragon, con reliquias de Sall Pedro 
y San Pablo: una magp.ifica Santa Elena, 
regalo de Felipe ·u: los cuerpos de San­
ta L~ocadia y de Sa1t Euúenio I en ele­
gantes urnas. de plata con primorosos 
relieves: un ángel de plata' con alas da 
oro guarnecido de piedras preciosas y 
con reliquia¡¡ del divino Señor: un Reli­
cario á. modo de árbol con ·huesos da 
Santa Anay reliquias de San Juan Evan-
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gelista: un busto de plata del Bautista 
con reliquia: el brazo dereclw de San Eu­
genio : una mano de Santa Lucía: la ca­
beza de San Leandro: la. de San German: 
una estátua de plata de San Fernando: 
unos corporales hilados por Santa Clara: 
fJelo cortado por San Ildefonso á Santa 
Leocadia y cucltillo de marfil de Reces­
vinto: Casco· de San Sebastian: una car­
ta de San·Luis rey de Francia y otra de 
San Julian: un cáliz de oro del arzobispo 
D. Juan· de Aragon: tr,es- cartas y una 
muela de Santa Teresa: magnífica cruz 
sobre la que juran los prím~ipes y prela­
dos: un gran Relicario de oro del car­
denal Cisneros: la c1·1r,z patriarcal del 
Gran Cardenal de España D. Pedró de 
Mendoza, la misma que tremoló tan 
gloriosamente sobre los muros de Gra­
nada. Seria interminable enumerar una 



BELLEZAS DE TOLEDO. 195 
por una todas las grandes preciosidades 
que aquí se encierran, y conio los limi­
tes en que nos hemos propuesto encer­
rar esta obrita no nos permiten haOlar 
con más extension, concluimos dicien· 
do que el Relicario de la catedral de To­
ledo compite ventajosamente con los de 
las otras catedrales de España. 

Continuando laprolongadacurvadel 
trasaltar, signe~ la capillad9l Sagrario 
la gran sacristía; cuya portada de már­
mol, de arquitectura greco-romana, fuá 
labradaporVergara. Rodeando la facha­
da y cub¡-ie:ildo todo el muro se ve un 
gran númel'o de lápidas que reproducen 
el catálogo de los arzobispos. de Toledo. 
Las paredes del primer local· ó vestíbu­
lo vense rev~stidas de cuadros. aprecia· 
b1es , y penetrando por una portada del 
mismo estilo que la anterior se descubre 
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un gran salonde planta cuadrilonga lle· 
no de magníficos objetos, particular­
mente en pint:ira que es lo que allí cam­
pea y llama sobremanera la atencion. 
El lindísimo cuadro colocado en el tes­
tero donde el Greco ha sabido represen­
tar con sama valentía al divino Señor 
despojado de sus vestiduras ,-los bellos 
lienzos que se observaii en los huecos 
de los arcos que rodean los muros, y so­
bre todo, el brillante fresco de la bóve­
da en el que Jordan representó tan ad­
mirablemente, rodeada de celestiales y 
alegóricas figuras, á.ela Vírgeu María en 
el acto de verificarse la milagrosa apa­
ricion á San Ilclefonso, son obras di guas 
de estudio y de muy detenida observa­
cion.-Las obras de escultura que más 
resaltan en este local, son, el sepulcro 
del cardenal D. Luis de Borbon y el re-
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tablo de cabecera. El primero se debe al 
cincel de D. Valeriana Salvatierra y el 
segundo al ingenio de D. Ignacio de 
Haam.-En las piezas contiguas al gran 
salon y nl vestíbulo guárdanse preciosi­
dades sirr cuento, tanto en pinturW3 de 
Rubens, \Vandik, y otros afámados ar­
tistas, como en riquísimas alhajas cuyo 
mérito y valor solo. se puede compren­
der al fijar la vista en ::quellos preciosos 
objetos consistentes en cálices, relica­
rios, mitras, pectorales, anillos, cruces 
incensarios, candeleros, vestiduras sa­
cerdotales, cuatro palanganas de plata 
de enorme tamaño, cuatro estátuas del 
mismo metal regaladas por la reina Ma­
riana de Neo bÚrg y colocadas sobre otros 
tantos -globos de plata tambien, debidos 
á la munificencia del cardenal Lorenza .. 
na , un ara de piedra del Santo SepulcrQ 
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embutida en oro, una magnífica Biblia 
regalada por San Luis, un antiquísimo 
bácUlo encontrado en una excavacion 
hecha en la vega, la victoriosa espada 
empuñada el día de su mayor gloria por 
el ínclito rey Alfonso VI, la riquísima 
joyería de la Virgen del Sagrario, y des­
lumbrando la vista por su hermosura y 

por su valor insuperable, la gran custo­
dia, lindísimo annazon de tuigrn.na de­
bido ála piedad y religioso celo del gran 
Cisneros y al delicado buril del tudesco 
Enriquede Arfe. 

Siguen á la sacristía las capillas del 
Cristo y de Santa Leocadia, en las que 
no hay cosa notable á no :tljarse en la 
efigie de la Verónica que_se ve en la pri­
méra,. la que, segun la tradicion, se 
apareció eu 1469 á una devota mujer, y 
en el carácter bizantino de la segunda 
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que se observa perfectamente determi­
nado á pesar de su moderno retablo y 
de los platerescos nichos de los costados 
donde se guardan Los restos de dos ca­
nónigos. 

Al sentar la planta en la inmediata 
e.a.pilla de Los Reyes N~tevos donde yacen 
los tres primeros monarcas de la bas­
tarda rama de los Trastamaras, el pen­
samiento se trasporta en alas de la his­
tori.a á aquellos días de terrible prueba 
para la corona de Castilla cuyo territo­
rio se vió salpicado de sangre sin sentir 
la influencia de 'ia paz ni los dones de la 
ventura durante cinco generaciones.­
Así que se atraviesa el arco suntuoso de 
entrada, donde se ven dos heraldos de 
gallardo aspecto y grande estatura, pre­
séntase á la vista la nave de la capilla 
con tres bóvedas esmaltadas de fiorones 
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y adornadas de crucería; tres gl·aciosas 
ventanas ornadas de menudas labor es 
proporcionan luz á este recinto y una 
reja de hierro, obra <;lel maestro Céspe­
des, separa la primera bóveda de la se • 
gunda. Los tres retablos modern.os que 
ocupan aquella, fueron trazados por el 
arquitecto Rodriguez, igualmente que 
otros dos colaterales inmediatos al p-res­
biterio. El retttblo principal, compuesto 
de vistosos mármoles, reemplazó en 1805 
á otro de~ siglo XVI debido á artistas 
afamados. En los muros.de la segunda 
bóveda vénse á ca<.la. lado dos bellas hor­
nacina:;; semicirculares sostenidas por 
pilastras: Covarrubias desplegó aquí to­
da la elegancia y primor del gusto pla­
teresco, en honor sin duda de las régias 
cenizas que en ellos se guardan. Las 
de la derecha encierran los restos de 
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Enrique II y de su esposa Doña Juana. 
En las de la izquierda descansan en paz 
Enrique III y la refüa Catalina de Lan­
caster. a los lados del presbiterio, en la 
tercera bóveda, se contemplan arrodi­
lladas dentro de gallardos· nichos las 
estátuas de Juan I y de Doña Leonor de 
Aragon, las que luciendo la perfecta es­
cultura y los magníficos ropajes del si­
glo XVI contrastan notablemente con 
las de los otros sepulcros esculpidas por 
los contemporáneos de los personajes 
que representan y que fueron traslada-
das intactas· á las hornacinas que hoy 
ocupan cuando derribada la antigua ca­
pilla de· este nolilbre, fundada por el 
fratricida para su sepulcro al extremo 
occidental de la nave del Norte, fué le· 
vantada esta por órden del emperador 
Cárlos I en 1530. 
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Sigue la capilla de Santiago, fundada 
por el célebre cuanto desgraciado Don 
Álvaro de Luna para su enterramiento. 
E::> de planta octógona; en su interior se 
admiran graciosos ornatos de- un gótico 
florido y gentil, y tiene~exteriormente el 
aspecto de una antigua fortaleza coro· 
nada de almenas, cual si hasta para ase· 
gurar la paz del. sepulcro y librarse de 
las asechanzas de sus envidiosos ene· 
migos se hubiera visto precisado á. 
atrincherarse en esta última morada el 
poderoso privado den·. Juan ll.-Las 
minuciosas labores y trepados que con­
curren á la ornamentacion de las tres 
puertas ojivas de esta capilla ataviada 
con toda la gentil galanura del gusto 
gótico, la engrandecen sobremanera. 
Los sepulcros que en ella se observan 
son magníficos; pero entre todos llamwi 
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singularmente la atencion por su mag­
nificencia los del Condestable y su espo· 
sa Doña Juana Pimentel. colocados en 
el centro de este suntuoso recinto y eje· 
cutados por Pablo Ortiz en 1489 En las 
urnas quese contemplanenlashornaci­
na.s de dePecha é izquierda del retablo 
principal, yacen, un caballero cuya es­
tátua cubierta de rica armadura repre­
senta segun todas las probabilidades al 
malogrado hijo de D. Álvaro, y .el arzo­
bispo de Toledo D. Pedro de Luna, tio 
del fundador. El enterramiento conti­
guo á·la entrada por la izquierda, guar­
da las cenizas del arzobispo D. Juan de 
Cerezuela, hermano uterino del Con­
destable; y el de la derecha donde nó se 
ve estátua y se óbserva borrada del es· 
oudo la media luna, contiene los morta­
les restos del cardenal Bonell y Orbe, 
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último arzobispo de Toledo.-El retablo 
principal fué hecho por disposicion de 
doña María de Luna, hija del fundador, 
despues de rehabilitada su memoria. 
Vése pintada en el centro la efigie de 
Santiago, y en el remate su colosal fi­
gura armad& de todas armas y acome­
tiendo á la morisma. Entre las esmera­
das pinturas de sustablas,ofrecen gran­
de interés los retratos ele D. Alvaro y de 
la noble condesa, ambos orando de ro· 
dillas, vestido de gran maestre el pri­
mero y cubierta con largas y modestas 
tocas la segunda.-Los dos modestos 
retablos que ocupan los costados de la 
capilla no ofrecen nada de particular. 

Contigua á la de Santiago y enfrente 
del famoso Trasparente·, encuéntrase la 
capilla de San Ildef onso, cuya fachada 
ocupa. la anchura de tres bóvedas, vién· 
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dose sobre la del centro en un brioso 
corcel la pintada efigie clel_ esforzado no­
ble toledano D. Estéban de Illán. Per­
tenece esta capilla á la época de la fun­
dacion del templo, mas el aspecto sun­
tuoso que ahora t~ene le debe á la tras­
formacion c¡ue sufrió en el siglo XV, 
época á que pertenecen sus magníficos 
sepulcros, sus pintados blasones, sus 
esbeltas ventanas ojivales y los dorados 
colgadizos de los arcos que en el centro 
de la bóveda se reunen .. Su ponderado 
retablo, trazado por D. Ventura Rodri­
gue:z, pertenece al siglo pasado , y en él 
se debe admirar además· de la riqueza 
de los mát·moles y de lamajestuosasen­
cillez de órden córintio, el muy aprecia­
ble relieve que represeuta á San Ilde­
fonso en el acto de ser revestido de 
casulla por la Reina del cielo.-Colate. 
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ralea al retablo vénse dos hornacinas, 
gótica la una y plateresca la otra, cua­
Jadas de riquísimas labores. La primera 
guarda los restos del arzobispo D. J·uan 
Contreras_. La segunda los del obispo de 
Ávila D. Alonso Carrillo de Albornoz. 
Al ladq de este vése enotrosoberbio se­
pulcro-, vostida do rica armadura, la 
estátua de D. Íñigo Lopez Carrillo, vi­
rey de Cerdeña. Los dos nichos _conti· 
guoE¡ á la entrada, construidos al ¡)are­
cer en los tiempos más :florecientes del 
gusto gótico, no tienen estátuas yacen­
tes: el uno se halla v·acío y el otro en­
cierra las cenizas del nuncio apostólico 
Alejandro Frumento, que acnbó sus 
dias á su paso por Toledo en 1500.-En 
el centro del oratorio, elevado sobreseis 
leones, admírase el suntuoso sarcófago 
de mármol donde yace el ilustre funda .. 



BELLEZAS DE TOLEDO. 201 
dor del colegio español de Bolonia • el 
cardenal D. Gil de Albornoz, que habien­
do trocado por la toledana mitra el ca­
pelo de A vi ñon, supo ser temido y 
venerado, y despucs de demostrar su 
prudencia para el gobierno y su intrepi­
dez parn la guerra. bajó al s~pulcro 
en.1367 en extranjera tierra, llevando 
consigo los merecidos renQmbres de 
Magntjlco y Sábio. 

Dos pequeñas capillas se encuentran 
despues : la de la Trinidad, que contiene 
excelcntés pinturas en su retablo, y la 
de San l·lú.:olás, situada en alto. Vése 
en la primera el enterramiento del ca­
nónigo GutierreDiaz, y el de Nuño Diaz, 
arcediano de Talavera, en !asegunda. 

Llegamos á la· Sala Capitular, y nos 
encontramos enfrente de la linda porta­
da esculpida. por Copin. sobre cuyagra-
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ciosa ojiva se ven dos afiligranadas pi­
rámides y ent~e ellas las estátuas de la 
Vírgen y de los apóstoles: Desde luego 
se comprende, al penetrar en este mag­
nífico departamento, que el siglo XVI 

derramó sobre él todos sus admirables 
primores en pintura, escultura y arqui­
tectura. Pedro Gumiel y Enrique Egas 
'Verificaro11 su trazado en 1504, y artistas 
de todos géneros fueron llamados á em­
bellecerle con su ingenio. Francisco de 
Lara labró con admirable primor el ar­
tesonado de su antesala t sus estrellas y 

casetones fueron dorados y pintados por 
Diego Lopez, el .mismo que encompaílía 
de Lujs Medina pintó al fresco los visto­
sos paisajes_de sus paredes: el escultor 
Pardo entalló los armarios de la izquier­
da con sus primorosos relieves en ·mi-
niatura que fueron con bastante perfec-
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i!ion imitados en los de la derecha á 
1lnes del siglo pasado por Durango. 
Contemplase antes de penetrar en el 
salon una portada ornada con delicadas 
labores al estilo arábigo .Por Her nardino 
Bonifacio, y en el fondo de este cuadri­
longo espacio se divisa la plateresca 
silla arzobispal debida al ingenioso Co­
pin que supo esculpir con gran primor 
en su remate las virtudes teologales. 
Rodea toda esta estancia la augusta sé­
rie de los arzobisp()s de Toledo, empe­
zando en San Eugenio I: sus bustos 
hasta el gran <;:isneros vénse pintados 
al fresco por Borgoña: los restantes es­
tán retratados al óleo por artistas con­
temporáneos de los prelados .. Muy be­
llos frescos que representan misterios 
de la Vírgen, la Cruciftxion y el Juicio 
final, dehidos tambien á Borgoña, ador-
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nan los muros hasta el techo; y este, 
cuyo artesonado formarlo por dorados 
casetones cornpite en hermosura y en 
los detalles con los más bellos primores 
sarracenos, es digno de alabanza y esti­
macion. 

Siguen las capillas de San Gil; San 
Juan Bautista y Santa Ana, las que, 
aunque algo reformada~, descubren to­
davia su primitivafábricadelsigloXIII. 
Las tres contienen los enterramientos 
de sus respectivos fundadores, y la pri­
mera y tercera bellos retablos que re­
cuerdan la epoca feliz del renacimiento. 

En la siguiente capilla, del .Espíritu 
Sttnto .. obsérvanse en la alta bóveda, en 
las mesas de altar y á espaldas de su 
pequeño coro, las armas de Castilla re­
cordando que fué la morada destinada 
á guardar los restos del emperador Al-
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fonso VII y de su hijo Sancho III • los 
que fueron trasladados por . Sancho IV 
en 1~9 á la que fundó á espaldas del 
presbiterio y más tarde á ocupar las 
magníficas hornacinas que se ven á los 
costados del retablo en la majestuosa 
capilla mayor. Conócese tambien esta 
capilla del Espíritu Santo con el nombre 
de Los Reyes Viejos, y es más recomen­
dable por sus recuerdos y antigüedad 
que por su mérito artístico. 

La pequeña capilla de Santa Lucía, 
última de las que cercan el trasaltar. 
deja conocer en los gruesos capiteles y 
cilíndricas molduras de su arco, que 
pertenece á la primitiva fábrica .. Efecti­
vamente, es una de las más antiguas 
de la catedral, y así lo comprueba el he­
cho de haber instituido en ella el ilustre 
arzobispo D. Rodrigo dos capellanías 
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para sufragio de su alma y la del glorio­
so Alfonso VI. A su entrada, en la par­
te exterior, vése sostenida por leones 
la antiquísima arca rlondese depositaban 
los donativos de los fieles. para llevar á 
cabo la grandiosa basílica. En el interior 
se encuentra un moderno retablo y al­
gunos apreciables cuadros y medallones, 
y en uno de los muros contémplase la 
tumba del abad de Valladolid D. Gomez 
García de Toledo, ante cuyo expresivo 
epitafio puede penetrarse el viajero de 
lo efímero de los bienes humanos yde la 
grandeza de las virtudes. 

Encuéntrase inmediatamente el inte­
rior de la p1wrta rle los Leones~ magní· 
ftca fábrica debida á Gregorio de Borgo­
ña, Bernar'dino Bonifaéio, Jamete y 
utros famosos artistas. Llaman la aten­
cion sobre el arco una virgen sublima-
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da que adorada por multitud de santos 
se ve entre.gótico_s follajes, y un esqui­
sito medallon platerescoqne representa 
la coronacion de María Santísima. Las 
hojas de la puerta están tallnrlas con de­
licadísimos relieves 'en miniatura y á 
los lados de ella se c_levan dos cuerpos 
de gótica arquitectura hasta la altura 
del magnífico órgano que forma encima 
unsegundocuerpo plateresco.En !apar­
te inferior .de aquellos se forman dos 
elegantes nichos en cuyo interior se ven 
grupos de llorosasdueñas, pajes y escu­
deros. El de la derecha del observador 
se halla vacío. El dEna izqu·ierda contie­
ne los mortales restos del canónigo Ro­
jas Sandoval, cuya. auodillada estátua 
se ve en una urna plateresca adornada 
con dos relieve.s de la Anunciacion y de 
la calle de la Amargura. 
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En la inmediata bóveda llama laaten­
cion por su gigantesca talla la pintada 
efigie de Sa1t Cristóbal, y encuéntrase en 
la contigua la capilla de San Eugenio en 
la que se halla una hornacina de gusto 
árabe· con bellas axaracas, el sepulcro 
delmuypiadosocaballero Juan Gudiel y 
el del obispo de Bagnorea D. Fernando 
del Castillo, cuya estátua así como otros 
adornos del gusto plateresco son de 
mucho precio. 

Sigue la capilla de Scm Martin, debi­
da ála piedad de los canónigos D. To­
más Gonzalez y D. Juan Lo pez, cuyos 
sepulcros, coronados.de elegantes fron­
tispicios y cuajados de relieves, son no­
tables por el esquisito trabajo de las 
yacentes estátuas. Tambien son dignas 
de detenido exámen las pinturas del re­
tablo, tanto por la mística. belleza. que 
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se advierte en los rostros de los santos 
como por la, viveza del colorido y la rica 
minuciosidad de los trajes. 

La de la Ooncepcivn, que se halla in­
mediatamente, fué fund~da por el arce­
diano D. Juan Salcedo, y es notable por 
las bellas pinturas de su retablo, que 
deben mirarse como preludio de las mag­
níficas producciones del renacimiento, y 
por el sepulcro del fundador exornado de 
excelentes follajes y menudas labores. 

La capilla de la .Epifanía, última de 
las que se ven en la nave meridional, 
representa en el centro de sti retablo el 
misterio que le da nombre, y en su zóca­
lo el entierro de Jesus, con varios santos 
en campo dorado en las tablas colatera­
les. D. Luis Daza, capellan mayo1• de 
Enrique IV, fué su fundador: su estátua 
sepulcral se observa dentro de un nicho 
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de buen gusto y en frente la dorada lá­
pida donde se leen sus títulos y ascen­
dencia. 

Ocupan la última bóveda por esta 
parte, dos sepulcros orlados de gótico 
follaje que guardan los restos de dos 
personajes del siglo XV: D. Tello de 
Buendia, obispo de Córdoba, y D. Fran­
cisco Fernandez, arcediano de Calatrava. 

A los piés de la nave hállase la capi­
lla Muzárabe fundada por el insigne 
Cisner?s con el noble y piadosó objeto 
de perpetuar en ella las augustas cere­
monil.\S del.rito.Jsi<loriano, usado en la 
toledana iglesia, ilesde que se verificó el 
terce1· concilio reinando Recaredo 1, has­
ta que por influencia de los monjes de 
Cluni se introdujo en España la liturgia 
romana. El ingreso es gótico, la planta 
cuadrangular, y hállase cerrada por una 
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media naranja construida en 1631 por 
Jorge Teocópuli. Vénsc en las pintadas 
vidrieras los blasones del ilustre funda­
dor. Pendiente de la dorada estrella que 
cierra la clave del cimborrio, contém­
plase su capelo. Enfrente al ingreso, un 
fresco debido á Juan de Borgoña, re­
presenta las escenas más notables de la 
gloriosa expcdicion á Orán. En su reta­
blo, aunque moderno, pues pertenece 
á 1791, consérva.nse dos preciosas joyas 
tan interesantes á los devotos como á 
los inteligentes. Es una el bello y riquí­
simo mosáico que representa. á la Purí­
sima Concepcion , traído de Roma por 
el cardenal Lorenzana y salvado mila­
grosamente del naufragio que sufrió el 
buque que lo trasportaba. La otra es el 
colosal crucifijo de raiz de hinojo que 
fué labrado en América. 
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El reverso de la majestuosa fachada 
principal, donde se hallan las puertas 
del Juicio, del Perdon y de la Torre, pre­
séntase luego deslumbrando la mirada 
del observador, si se fija en la inmehsa 
claraboya de incomparabl~ belleza que 
da á esta parte del templo un aspecto 
celestial con la pintada luz de sus lindí­
simos cristales, en los bellos arabescos 
a.el ingreso central y en la esbelta y ca­
lada galería que por cima de ellos corre. 

Colateral con la capilla muzárabe 
hállase la de la 1.'orre, dedicada á San 
Juan Bautista, notable ·por su gracioso 
artesonado, por las pinturas y relieves 
de sus tres retablos que reflejan de lleno 
las artísticas galas del siglo XVI, y por , 
lagalanuradesuingreso trazado en 1537 
por Alonso de Covarrubias. 

Enfilando la nave septentrional, en-



BELLBZAS DE TOLEDO. 2f 9 
tre las puertas de la Presentacion y de 
la Feria, encuéntranse las capillas de 
La .Antigua .. la; de JJoña Teresa de Haro~ 
la del .Bautisterio y la de San Pedro. La 
primera, arrimada á un pilar , es vene­
rable por los piadósos recuerdos de la 
imágen de la Vírgcn que se ve en su 
retablo, ante la cual bendecían sus ban­
deras y hacian sus juramentos los cris­
tianos de la edad media al· partir para la 
guerra. La segunda lleva el nombre de 
su lib!')ral fundadora y no encierra cosa 
notable. La tercera adornada con plate­
resca reja, con colgadizos en el arco, 
con doseletes y figuras de evangelistas 
en la portada, ostenta en las hornacinas 
de los muros laterales dos lindos reta­
blos , y en el centro la pila bautismal 
que segun la tradicion fué construida 
con el bronce de una estátua de D. Ál-
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varo de Luna. La cuarta, dedicada al 
príncipe de los apóstoles por el arzobis­
po D Sancho Rojás, á. principios del si­
glo XV, es elegante. y espaciosa. Sobre 
su arco de entrnda elevado sobre ocho 
gradas y ·profusamente adornado, se 
observa el busto del fuudadoi.-, y coro­
nándolo todo se ve la estátua de San 
Pedro. Compónese la capilla de unana­
ve con tres bóvedas alumbradas por 
graciosas ventanas. Sus retablos, aun­
que apreciables, nocorresponden al ca­
rácter de su arquitectura: todos han 
sido. restaurados por el arzobispo Lo· 
renzana, y en el principal se ve un gran 
lienzo donde el inspira.do Bayeu repre­
sentó con lucidez la curacion del tullido . . 
por San Pedro. En el presbiterio se ve 
el enterramiento del arzobispo Rojas. 

Entre esta capilla y la de la. del Sa· 
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grario, encuéntrase la puerta de la Fe­
ria, bajo cuyos dos arcos góticos se 
contemplan por el interior las imágenes 
de María y del Arcángel Gabriel, y en 
un medallon colocauo á mayor altura la 
aparicion de Santa Leocadia á San Ilde­
fonso. Todas las esculturas que aquí se 
ven, así como las dos portaditas latera­
les y el cuerpo superior donde se halla 
la esfera del relój , pertenecen al gusto 
del renacimiento. 

Ré:otanos hablar antes de abandonar 
el interior del templo, U.e una capilla 
aislada que arrimada á uno de los pila­
res divisorios entre la nave inferior 
septentrional y la intermedia, se halla 
situada en la segunda bóveda, á contar 
desde la puerta de la Torre'.-Una alta 
reja circuye el retablo donde se ve en 
relieve á la Reina del Cielo entregando 
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á San lldefonso la sagrada vestidura. ID 
tabernáculo se halla sostenido por dos 
columnas corintias; y formando su ele­
gantísimo dosel gótico elévase desde 
el antepecho hasta la bóveda un piná­
culo de afiligranada crestería--Está 
consagrada. esta capilla á la memoria 
de un gran prodigio. La tradicion ase­
gura que una noche á la hora de maiti­
nes, en el siglo VII de la era cristiana, 
un inmenso y divino resplandor inundó 
la gótica catedral. dejando anonadados 
á cuantos en ella se encontraban, excep­
to al glorioso H"defonso que, avanzando 
sereno hú.cia el sitio de donde emanaba 
aquella· luz celestial, alcanzó la dicha in­
mensa de ver.colocada ·en su cátedraá l3 
Virgen-María, la que haciéndole aproxi­
marse le colocó con sus propias manos 
la saorosanta casulla despues de dedi-
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ca'rle dulcísimas palabras que le llenaron 
de gozo y santificaron su alma.-La pie­
dra en que sentó su planta en esta oca­
sion la Reina de los ángeles, vése á la 
izquierda del altar tras de una rejilla. 

Natural era que á tanta riqueza y 

variedad como se nota en todos los ám­
bitos interiores del templo, ·correspon­
diese el fJlá1tStt·o. Efectivamente, las vas­
tas dimensiones, la. regulari4ad , la ele­
gancia y gentileza que se nota en esta 
dependencia, la ·hacen muy recomenda­
ble -Mandólo edifica-r el arzobispo Don 
Pedro Tenorio en 1389, siendo Rodrigo 
Alfonso maestro mayor. Circuyenle cua­
tro espaciosas galerías iguales, cubiertas 
por veinticuatr!l bóvedas peraltadas ce­
ñidas de nervios con crestones en los 

r 

puntos de interseccion. Los arcos ojivos 
de las caras exteriores son de un bello 
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perfil y se hallan elegantemente deco­
rados. El segundo cuerpo es plateresco; 
fué construido en tiempo del cardenal 
Cisneros, y aunque bien entendido, no 
se aviene con el carácter del primero, 
pues forman junto_s un total despropor -
cionado y eterogéneo.-Realzan sobre­
manera ~ esta parte del templo las dos 
portadas que se ven en el lienzo del Me­
diodía. La do Ja Presentaci011,, que per­
tenece al renacimiento, es una de las 
mejores ol)ras de la catedral, por sus 
preciosas tallª8 y esculturas y sus me­
nudos y delicados relieves. La de Santa 
Catalina., su colateral, es más antig11a: 
corresponde al estilo gótico florido, y 
aunque no ostenta rica orñamentacion, 
es sin embargo apreciable por sumisma 
sencillez y por el buen efecto de las 
parte.a componentes.-Vénse los muros 
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del primer cuerpo revestidos con bri­
llantes.frescos debidos á Bayeu y á Mae­
lla. Consérvanse en buen estado~los del 
primero q~e representan al Niño de la 

guardlacrucifica:doenl490porlosjudios. 
el martirio de San·Eulogio. la predica­
cion del primer arzobispo de Toledo San 
Eugenio. su martirio y la traslacion de 
sus huesos. solemnizada por· Felipe II. 
y los actos más notables de la vida de la. 
piadosa y compasiva Santa CáSilda, hija 
del rey mo1·0 Almamun. De loa del se­
gundo solo se conserva :en buen estado 
el que representa á ·Santa Leocadia ne­
gando á los ídolos el incienso.-La ca­
pilla de .San Blas, ·cuya portada se ve 
frente á la de Santa Catalina.--4ébese al 
insigne fundador_ del cláustro f cuyo en­
terramiento, junto con el de su i\lll.igo 
y doméstico D. Vicente Arias, obispo de 

8 
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Plasencia, se ve en el centro.-En el ala. 
de Orient~. alli donde el infante D. Fer­
nando el de Antequera. rechazó digna 
y generosamente la coronaq ue los gran­
des le ofrecian. consérvase con esmero 
un monumento venerable. cual es la pie­
dra de la consagracion de la antigua. 
catedral goda. 

En el ángulo de Sudoeste, un a puer -
ta alta, angosta. severa y rica en ador -
nos, conocida con el nombre de la Justi,. 
cia y tambien del Mollete; da salida. á. la 
calle por bajodelarco que une al templo 
con el palacio arzobispal. Si danJ.o es­
paldas á este inmenso y destartalado 
edificio , y colocado en el centro de la. in­
mediata plaza delAyuntamiento, el via­
jero se propone eontemplá.r el aspecto 
exterior de la gran basílica, verá. en 
primer lugar ante SU.fl ojos la g~Uar· 
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da torre levantada en uno de los extre­
mos de la fachada principal, obra nota. 
ble, que confiada al arquitecto Alvar 
Gomez. se principió en 1380y se vió ter• 
minadaen 1440. Compónese de tres gran­
des cuerpos hasta el arranq:ue de la agu· 
ja. El primero dividido en cinco zonas, 
es de planta cuadrangular, y en sus pa­
ramentos exteriores- hay arcos simula­
dos, un zócalo con recuadros .. ventanas 
de formas diversas, camafeos y escudos 
de armas, y por coronacion un antepe­
cho flanqneadoensus cuatro ángulos de 
pirámides cresteadas. Del centro de la. 
bóveda de este cuerpo pende la famosa 
campana que pesa 1543 arropas, tiene34 
piés de circunferencia y produce al to­
cada una terrible vibr~ion. á pesar de 
estar cascada. El segundo cuerpo es de 
planta ex.agona, tiene encada frente un 
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arco dividido en dos por una graciosa 
columnay sus seis ángulos se ven guar­
nooidos por torrecillas pira.mi dales. Tam­
bien el tercero y último cuerpo es exa­
gonal y sobre él se levanta á manera de 

pirámide la.aguja que sirve de remate. 
La suntuosa f ackada principal es 

uña de las más admirables obras de este 
templo. En su mayor parte pertenece al 

siglo XV;y se compone de tres cuerpos 
coronad~s por un fronton greco.-romano, 
obra del siglo xvur~ Consta de tres in­
gresos formados por arcos ojivos y co­
nocidos . con los · nompres del Injlc-rno, 
del Pcrdony del Juicio_. los que se hallan 
en rela~ion,con las naves á que sirven de 

. -
puertas y se ven separados por abulta-
dos estribos que gallardamente agrupa­
dos se elevan entre ellos adornados con 
profusiony cubiertos de cresterías, ni-
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eh os simulados, repisas y umbelas, y 
realzados ademl!.s con . bellas estátuas 
qu.e representan doctores de la Iglesia y 
personajes del Antiguo .'!'estamento -
La puerta del Perdon, que es la del cen­
tro, es mii.s espaciosa que las otras dos 
y se encuentra tamuien más ataviada. 
Su gran vano está formado poi· un arco 
ojival y sus macizüs laterales se ven 
cuajados de ornamentos góticos dividi­
dos en dos zonas. La inferior l'resenta 
una série de arquillos apuntados sobre 
los que se contemplan las estátuas de 
los doce apóstoles .. Conf<?rme el arco 
abre hácia la part.c exterior, sus moldu­
ras y archivoltas se ven cubiertas de 
lindas ftgu1·itus de án~eles y san.tos en 
alternativa .con las_ repis_as .y umbelas 
que las separan. La clave está guarne­
cida con bustos y cabezas de reyes, y en 
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la entreojiva. hay un bajo relieve que re­
presenta á la Vírgen entregando la ca 
sulla á San Ildefonso.~Desagradable 
contraste forma con este primer cuerpo 
de bellas formas góticas el fronton gre­
co-romano que le corona, y para hacer 
más notable esta Ínconyenienciase deja 
ver resaltando sobre su cúspide el se­
gundo cuerpo fo1·mado por una série de 
arquiUos donde se colocaron en trece 
nichos al Salvador y sus apóstoles, re­
matan40 el conjunto con pináculos pira­
midales exornados de cre.stería.-Dos 
ojivas gemelas, cuyos exti:emos in.te· 
riores se npo.Yan en la nµsma columna, 
sobre la cual descansa una estátua de 
San.ta Leocadia, .. ocupan_ el tablero del 
primer c1,1.erpo, y por sus vanos recibe 
la luz el roseton que domina. el ingreso. 
Con muy lamentable impropiedadt pero 
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conforme al espíritu clásico reaeciona­
ri<> qne en t-Odo dominaba en el pasado 
siglo, se remató esta fachada con un 
frontispicio triangular, pirámiqes se­
gun el estilo de Herrera en sus ángulos 
y en el tímpano las armas reales.-Las 
portadas laterales. ·á. semejanza de la 
del centro, e."ltán formada.S de arcos 
ojivos en el primer cuerpo y se hallan 
profusamente adornadas con estátuas, 
doseteles y repisas. Arcos modernos, 
bajo los cuale8 se contemplan lindas es­
tatuas, adornan su segundo cuerpo, y 
el tercero es del' órden jónico y se halla 
dominado por una ex.orl!acion deLestilo 
ojival. Comenzóse esta suntuosa faéha­
da en 1418 bajo ladireccion delarqÚitecto 
Alvar Gomez· y fué, desflgurltda. en 1787 
por las inoportunas renovaciones que se 
deben.al profesor D. Eugenio Durango. 
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Despues de eontemplar la graciosa 
media naranja de la capilla· muzárabe, 
cncuéntranse en 1a faclladá dM Mediodía 
otras dos portada.e;: la de los Leones .. 
magnífl.cn. ohra del sjglo XV, y laLlana, 

moderna constmcción del órden jónieo 
que no tieiié ··nada de· particular. - La 
JJ'l&erta de los Leones ~ labrada por Ane­
quin Egas, de Bruselas, es digna bajo 
todos conceptos de admiraciJ;>n. Consis­
te en un gran arco apu~tado de bastan­
te espesor • con .dos ostentosos· estribos 
á sm; lados: vénse en sus .macizos pro­
fusion de ~Has delicadísimas y estátuas 
de diversostamañosqueemhelesan álos 
jnteligentes. Guarnece su parte inferior 
el apostolado.; y la estátua de la Ví.rgen 
colocada sobre una columna.divide en 
dos hojas el vano interior. dejando á 
cada lado una puerta. cuadrilonga.. una 
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escultura de buen efecto que representa 
la Asuncion dé Nuestra Señora, fué co­
locada el siglo pasado en }a' entreojiva. 
Los bustos de los doce apóstoles y el de 
la Virgen en medio de ellos,_ y un fron­
ton grcco..;ron,mno, debido á Durango, 
con una está.tua de San Agustin en su 
cuspide, terminan esta fachada de un 
modo tan irregular como la principal. 

La puerta de _la Fe.1·ia ó del NiJTu pe)'­
dido > situada en la parte del Norte y 
opuesta á estp., es antiquísima y ofrece 
grande interés para la historia del arte. 
Su parte principal y más notable es el 
ingreso., el cual se comp<?ne de un espa­
cioso arco apuntado, .viéndose .sus ar­
chivoltas adornadas de ostátuus y relie­
ves que en escala. muy :i:educida repre­
sentan pasajes del Viejo Testamento. En 
el fondo del ingreso se descubren en la 
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entreojiva del arco una série de figuras 
colocadas en líneas· horizontales. que 
representan la Adoracion da los Reyes, 
la Circuncision y la disputa del Niño 
Dios con los doctores. Tambien esta 
portada fuédesgraciadamente renovada 
como las -otras, sustituyendo el gusto 
greco-romano alguna parte de sus anti­

guos ornatos. 
Terminaremos esta breve descripcion 

del gran monumento que figura en pri­
mera. línea entre todos los que en Espa­
ña constituyen una prueba palpable de 

nuestra grandeza pasada, haciendo men· 
cion de la riquísima biblioteca del eabil· 
do, magnífico salon de siete bóvedas si­
tuado en el segundo cuerpo del cláustro. 
Contiénense en ella ·riquezas literarias 
de inestimable precio y son pocos los 
viajeros instruidos que dejan de visitar-
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la y de recorrer con gran interés sus 
preciosas coleccione.s de biblias y misa­
les de canonistas y santos padres, de 
clásicos de la antigüedad, y de poesías 
nacionales y extranjeras , sus códices 
hebreos, chinos, sirios, arábigos y grie­
gos, unos en corteza de papil"o. otros 
en planchas de plomo y pfaarra. sus 
magníficos devocionarios, muchos de 

ellos pertenecientes á reyes y cubiertos 
de bellas miniaturas, y otros muchos 
objetos notables, todos dignos dellamar 
la atencion. 

S4N JUAN DE LOS REYES. 

Este suntuoso monasterio, conocido 
y celebrado en toda Eurdpá por los 
amantes de las artes, hállase situado en 
la part.e más occidental de Toledo y es 
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debido á Ja cristiana piedad delos Reyes 
Católicos, que cumplieron ·a1 levantar 
tan soberbio monumento la i)romesa 
que hicieran al T~d.opodcroso agrade­
cidos á las mercedes que recibieran en 
la lucha qué contra lü's auxiliares de la 
Beltraneja sostuvieron al principio de 
su reinado.-~u parte exterior es cua­
drilonga; hállase al ·lado del Norte su 
portada.; y su bellísimo cláustro. donde 
como en todo el edificio resalta el gusto 
gótico :florido y gentil. se en:cuontra llá­
cía el Mediodía.-La puerta del templo, 
trazada por Covarrubia.;;;, consta de un 
cuerpo ae-euatro_ colurnnas y se halla 
adornada de bellas cornisas, estátuas, 
repisas y gúardapolvos, viendose sobre 
la clave del arco los yugo~ y flechas, 
distintivo desusglorio::;os fnndad-0res. 
Los junquillos y las esquisitas labores 
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que adornan por la parte exterior la gran 
ventana que da luz- al crucero en esta 
fachada.. sona<lmirables~-Eláoside está 
decorado por dos cuerpos sobrepuestos 
que terminan en un . calado .antepecho, 
y sa .halla rodeado por se_is. pilares que 
rematan con lindos ornatos Q.e crestería, 
ostentando en su centro rey~ dearmas. 
En los entrepaños se contem,plan mul­
titud de cadenaS , trofeos preGiosos de 
la conq_uista de Granada. en.la. que se 
rescataron tantos ·cautivos .. -,-.La iglesia 
que consta de una sola nave,: tie~e la 
forma de cruz latina, y present~ seis 
arcos laterales en su cuerpo P!i;neipal. 
Dos esbeltos pilares¡ cuaja4us <le;delica­
dos ornatos. sirven de divisioA-.~~re el 
crucero y el refer.ü:lo c.tierpo~~,yd:>Or en­
cima de ellos se ven los repisones sobre 
que descansan las tribunas que son de 
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un gusto tan delicado que excede á. toda 
ponderacion~..:..:...La bóveda descansa sobre 
las pechinas recihidas por una graciosa 
corilisa que se apoyá sobre cuatro arcos 
torales adheridos al muro de la iglesia, 
los que se componen de tres cuerpos de 
arquitectura dignos de minuciosa ob­
servacion en todos sus adornos y deta­
lles accesorios. Las ventanas que se ha­
llan en las ócha vas so1;1. de un gusto es­
quisito y ostentan vidrieras pintadas con 
vivos colores. Las estátuas, las moldu­
ras, los grandes escudos de Castilla y 
Aragonsostenidos por leones, que ador­
nan los referidos arcos torales, los ele­
gantes junquillos c}ue dividen las venta· 
nas. todo cuanto se ve en esta parte de 
la iglesia es adniirable y majestuoso. y 
haSta. el especia.! color de Iá piedra de 
11ue están formados estos adornos, con-
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tribuye á ttumentar nuestra.admiracion 
Háll~e dhidido el crucer~ (le la capilla. 
mayor por un arco oriental: . sa parte 
central estuvo ocupada antiguamente 
por un magnífico retablo que contenía 
excelente~ pinturas: hoy se ve en este 
sitio otro traido de algun templo ahui­
nado, y que no corresponde en manera 
alguna á Ja magnificm:1cia de este gran 
monumento.-Cinco · bóv.edas, .. sosteni­
das por cuatro pilares coJ;Q.puestos de 
gallardas palmas y ostentando en su 
centro lindas estátuas. forman el cuer­
po del templo. La última. est& ocupada 
por el coro, el cual descansa i;¡_obr~ un 
gracioso arco, y es. digno. de exa~arse 
por la belleza de sus ornatos . ...,. En los 

~ . . ~ . . . ' 
arcos que rodean.el cuerpo d~ la iglesia 
se hallan siete capillas d<>nde se conser­
van algunas pinturas que :no son despre· 
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ciables, y entre la primera y segunda 
de la parte meridional se ve un elegante 
púlpito sostenido por. una columna ará­
biga.-Vistosas, ventana.<; con pintados 
cristales prestan á. esta parte de la igle­
sia una luz muy grata. y en el gracioso 
friso que separa los dos cuetpos del 
templo, se obset'va. una leyenda. donde 
se hace constar· la piadosa idea que ani­
mó á los funde.dores de este celebrado 
monumento. 

La facltada de la portería, situada á 
la parte oriental del edifieio. es obra 
digna de detenido exámen, por la gran­
diosidad y buena disposicion de todas 
sus partes, por suS- bellas proporciones 
y por la·expresion y·íuovimim1t.o que se 
admira· én· las; está.tilas.- Consiste esta 
i"aehada en un arco que se observa sobre 
la puerta, admirándose en su centro 
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una lindísima cruz revestida de gracio­
sos follajes. sobre cuya· cima se ve un 
peiíeano entregando fas entra:ñas á. sus 
hijos.-A los lados de la cruz se contem­
plan las bien acabad as estátuas de la 

Vírgen y San Juan. 
El ctáfl-slt°o, que ha servido de admi­

racion á nacionales.y extranjeros, hasta 
que la demoledora y-venga.ti va· furia de 
las tropas del vecino imperio 1e·redujo 
al ruinoso estado ·en que hoy le contem­
plamos. á; .principios del presente siglo. 
es de ¡1lanta cuadrada y se. componía de 
veinticuatro bóvedas sostenidas por ar­
cos tan ligeros como. elegante$ ·Y _cruza­
das de aristones y resaltos donde ~e deja 
ver todo el buen.gusto del siglo 1J?-ás di­
choso para la.~ bellás arte$. L~ 37.andáli­
ca mano delos. soldados franceses des­
truyó por completo en 1808 la parte del 
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Mediodía y Poniente de esta magníftca 
fábrica. ·Hoy. á. · pesar de esta suerte 
desdichada, todavía se recl"ea la vista y 
la ateneion del viajero contemplando en 
la parte del Norte y Oriente las bellas 
repisas de los pilares. los delicados ro­
pajes y bien ejecutadas cabezas de los 
santos de la órden de San Francisco 
que se ven graciosamente agrupados en 
los ángulos y cubiertos de lindísimos 
doseletes. y los follajes, animalejos, y 
otras labores del más delicado gusto 
gótico que se admiran doquiera se fije 
la vista dél observador. 

La escalf:'ra que conduce al clá.ustro 
alto; donde.se conserva la celda habita­
da por el insigne cardenal Ci.~neros. fué 
trazada,,por Alo~o de Covarrubias son 
cosas dignas de admirar en ella la sun­
tuosa media naranja que la cubre. los 
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lindos casetones de que esta se encuen­
tra ornada, las grandes conchas que 
forman las pechinas, 1os imperi~le.~ es­
cudos que se 0bservim á los lados de 
esta..:; y los angelones de· grandiosa es­
cultura que se yen en los ángulos.-Es 
tambien digna de exámen la portada 
qne se ve en el hueco de esta escalera, 
sobre ctiya c1ave se contempla una Cru­
ciflxion de muy buen: gusto y perfecta· 
mente acabada. 

El MUSEO PROVINCIAL, formado 
por varias ·colecciones de lápidas, ar­
mas, vasos, pin~uras y otros objetos 
antiguos y modernos • recolectados y 
éolocados en el cláustro de este monas­
terio por 'la celosa 'comis_ion de Monu­
mentos, es digno de que sé fije en él la 
ateneion del-Viajero, pues-si no contiene 
cosas de gran mérito, hay algunas que 
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por lo curiosas merecen ser examina­
das. -Los estrechos límites en que nos 
hemos propuesto encerrar esta. obrita. 
no nos permiten exponer jntegro el ca­
tálogo de k·s objetos que aquí se con­
servan. Hablaremos. sin embargo, de 
los más notables.-EX:isten allí varías 
lápidas romanas y góticas, entre las 
cuales hay una sepulcral dedicada por 
Valeria Afrania á su esposo Marco Pal­
furio ; y otra, bastante mu tilida, que 
demuestra ser la que cubrió los morta­
les restos.del rey Wamba:..,-En el lienzo 
de la galería del Norteclel cl(mstro bajo 
se ve incrustado en el muro un arabesco 
relieve que perteneció al pRlacio de Don 
Rodrigo; 'r0$t.aurado por l-0s mal1ometa­
nos tiene en caractéres ' cú:ficos una 
inscripcion, la cual se repetia. en la ce­
nefa de que debió formar parte, y q u.e 
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tI"aducida al castellano dice así: HoNon T 

PODERÍO Y SALUD Y J."Ef.IClDAD: MUNIFICENCIA 

y VICTORIA y l'A7. ·Y PROSl'RCJDAD.-La pin­

tura es lo que más abunda en este Mu­
seo. si bien es verdad que entré los 359 
cuadros que se ven distribuidos· entre 
las dos salas alta y baja, Ja escalera y el 
cláustro, hay muy pocos que soon de 
un mérito reconocido. Sobresale entre 
todos. por su buena ejecucion , una 

Sacra F(tmilia eii gran tamaño, debido. 
al Españoleto .. Tambien son--lrnenos y 

perte:Q.ecen al j;larecer al mismo· artista. 
otros tr-es lienzos que representan otros 
tantos EvangelistttS ele ine<Iio c11erpo y 
en tamáño- natural. Un San. Vicente 
Ferrer del inspír~do Lueas J.ordan. Un 
retrato de·Doua Mariana de:Austria. es­
posa de Felipe IV, debido al pincel de 
Alonso del Arco. Los retratos de los 
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Condes ile .Moncloa .. del mismo autor. 
Ocho cuadros de José Antolínez que re­
presentan á Jesus .. la Virgen .. Sa11, Jtuin .. 
San Pablo .. Sa1i Ped·ro, Santa .Elena .. San 
Bebastia1i y San Lorenzo. Doce lienzos 
ovalados con retratos de Cai·de1talcs, la 
Ro·nda de pan y lwevo :.r un Sa1i Petlro .. 
debidos á Tri stan, discípulo del Greco. 
Dos preciosos cuadritos de Andrea Bá.­
caro, que representan á la Vfrgen y Son 
Juan. Una magnífica cabeza de San Pablo 
pintada por ~stélian Marc. Un San Gc­
rónimo de t,'arducho. Doce láminas de 
cobre pintadas por -Frank, que repre­
sentan pasos del Antigu,o Téstamento. 
Una tabla que representa dé medio cuer­
po á Jes11.s Nazare1io .. y .que se atribuye 
al divino Morales. Un San Pedro .1.ll'ártir_, 
una. Yirg1m, de la Leche .. un San.Bernardo 
dt1 .4lci1'f'-, una Saere .Familia en tabla, 
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un Ban José, la Ado1•acion de los Pasto­
rt:s, la Venida del .Espi1·-it1¡, Santu.. la 
Calle de la .Am.ti1'0twa .. la· Asuncion. de 
N'lll!stra Seiüwa.. el ret1·ato de Moreto .. 
una Coleccion. de cobres con as·u-titos de la 
Pasion,, la. Huida á Egipto, un Sa?t 6-e.­
t"óni1tio .. oyendo la trompeta del Juicio 
final, y otros varios. cuyos autores no 
son conocidos.-Entre todos los cuadros 
mencionados, los más apreciables • se 
hallan .en el salon alto, y en este mismo 
local existió la celda del ilustre carde­
nal Jimcnez de Cisneros • que tomó el 
hábito franciscano y profesó en este 
monasterio. 

LA BÁRÍLICA DE SANTA LEOC&DIA. 

El muy erudito y docto P. Juan de 
Mariana. en su Historia general. ha-
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blando de este monumento, objeto de 
1ml venerandas tradiciones, dice: En 
la vega de Tolc<~o .. junto á la ribera del 
Tajo .. ltaV ~u¡, templo de Sa·nta Leocatlia_. 
muy vüjo 11 q·ue amenaza; 1"ziina. Dícese, 
y asi se c11,tiende, que lo edificó Sise'lmto_. 
de labor m1q¡ p1'iraa y m1tY costíJsa. - Es 

efectivamente cosa probada que existía 
este templo enJos año~ primeros del si­
glo VII, que los reyes.godos celebr.aron 
en este lugar muchos concilios, y que 
fué el primero de los que aquí se reu­
nieron el que tuvo lugar en el tercer año 
del reinado ue Sisenando. Bajo este pun­
to de vista ofrece, pues, muy grande in­

terés esta Basílica. y por esa razon, al 
penetrar. en su sagrado recinto. el vía­
j ero no p_uede prescindir de verse poseí­
do del respetó profundo que inspira el 
recuerdo de los ilustres prelados que 
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eonvocados. poi.· l~ monarcas acuclian á 
este punto á. ·velar por los intereses de 
lareligion Y.delapatria. dictandoleyes 
sabias y provechosas que.aun en el dia 
son dignas deadmiracion.-La tradicion 
asegura qu.e recibieron en est.e templo 
honrosa sepultura los cuerpos . de San 
Eugenio y San Ildefonso, y los de Tulga 
y otros monarcas .godos. y tambien 
cuenta que hallándose undia. del año666 
el rey Recesvinto y San Ildefonso so· 
lemni~~ndo una gran fiesta; se removió 
la lápida sepulcral .p.e _San,ta Leocadia, 
cuya gloriosa virg~n se apareció y felici­
tó á San lldcfonso por el trirtnfo obteni­
do en det'ensa de la. inrnaclilaQ.a pureza 
de la Vírgen María, y permit,ió- que el 

ilustre prelado le cortara con el cuchillo 
de Recesvinto, para recuerdo de tanmi· 
lagroso suceso , un pedazo del velo con 
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que la Santa se eubria, el que se con­
serva como precibsa reliquia en la capi­
lla del Sagrario de la Iglesia primada. 
así como el cuchlllo de marfil de aquel 
monarca. 

Hallándose los cristianos celebrando 
la Pasion en esta Basílica, el domingo 
de Ramos de 1712, los pérfidos judíos 
franquearon á. las huestes agarenas las 
puertas de la ciudad.-Ignórase el des­
tino que le dieron los hijos de Mahoma. 
-Reconquistada Toledo rest-ablecióse 
en ella -el culto, sufriendo el edificio 
varias restauraciones '.particularmente 
en tiempo de- Alfonso el Sábio y en el 
del arzobispo D._ Jnan ÍII. Más tarde 
deüió sufrir tambien trasformaciones 
radica.les, y aunque en los ornamentos 
del ábside se encuentra mucha semeJa.il~ 
za con los usados en oti:os monumentos 
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de imitacion árabe, la circunstancia de 
haber sido aprovechadas las columnas 
de esta Basílica en la fábrica del segun­
do patio del hospital de Santa Cruz. da 
á entender que debió sufrir alguna mo­
dificacion en tiempo de los reyes cató­
licos. 

El interior de Sa11,ta Leocadia no cor­
responde seguramente álagrandiosidad 
de los recuerdos que inspira. Su átrio, 
sumamente desfigurado, .se halla hoy 
convertido en cementerio. La iglesia 
constad e una sola nave cubierta por una 
bóveda que desca_nsa sobre espesos mu­
ros, viéndose á los lados del presbiterio 
cuatro arco:¡ apuntados: los retablos 
son de escaso mérito: solo el principal 
es notable por el crucifijo quese advier­
te en su intercolumnio, el que conocido 
con el nombre de Cristo de la Vega., es 
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objeto de muy euriosas tradiciones, sien­
do entre todas: la más notable la que 
asegura .q ne habiendo prometido delan· 
te de esta efigie un gal~n .de Toledo. dar 
á. su a:m11dú la mano ·de esposo, con lo 
que consiguió. _realizar sus torpes de­
seos, como quiera· que despues se nega­
ra á cwnplir su juramento. asegurando 
no teuel' empe:üad~ tal promesa., la des­
cousolada jóven. acudió _al Cristo po­
niendole por testigo yrogándole fervo­
rosamente que patentizase la--verdaddel 
caso: verif!cóse entonces el milagro de 
b11jar su brazo el crucifijo, y el incons­
tante galan se vió obligado á cumplir su 
juramento. 

EL HOSPITAL DE SANTA CRUZ. 

D. Pedro Gonzal.ez de Mendoza, Gran 
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Cardenal de España, obtuvo. dos años 
despues de la conquista de Granada, 
bula del Santo Padre para erigir este 
monumento dedicfido -al rusilo de niños 
expósitos. La muerte átajó al año si­
guiente los pasos del iiustre prelado, y 

la reina Isabel,· á quien cupo la suerte 
de hacer cumplir su última voluntad, 
allanó cuantas diftcultaQes se opusieron 
á la realizacion de tan .benéfico proyec­
to, disponiendo que se comenzase la 
obra con arreglo .á los planos de E1ll'i­

que Egas.-La fábrica comenzó en 1504 
y se dió por concluida e1i 1514.-Es este 
edificio unodelos más notables que hay 
en Toledo, por señalar uno de los pasos 
más remarcables por que pasaron las 
artes en fü>paña. En efecto, este hospi­
tal es uno de esos monumentos donde 
se empezóáensaya.r elgusto plateresco. 
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ese gusto que tantas bellezas ha. derra­
mado en nuestro suelo y que encanta la 
atencion del ohservador cuando se de­
tiene á contemplar el agradable mari­
daje de los calados y hojarascas del ór­
den gótico con los ornatos y relieves del 
renacimiento.~su linda fachada mere­
ce con justa razon las alabanzas de 
cuantos viajeros entendidos, le visitan. 
Compónese de un gran arco en cuyo 
centro se ve, en un ~to relieve que re­
presenta la Invencion de la Cruz, al 
cardenal fundador que, asistido por San 
Pedro y San Pablo y por dos. pajes, se 
encuentra arrodillado á los piés de San­
ta Elena. Angelitos con graciosas repi­
sas y doseletes exornan lo restante del 
arco. lo mismo que las estátuas de los 
intercolumnios, y é. los extremos de la 
cornisa se levantan dos columnas sobre 
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las que se apoya. un segundo cuerpo en 
CUYO' centro existe otro relieve que 
representa los Desposorios de Santa 
Ana. La puerta se 11alla rodeada de un 
feston de laurel y de una orla de cruces 
y armas del cardenal, alternando cen 
cintasy manojos deflo'res. Los delicados 
relieves de grotescos~ candelabros, cu­
nas, ángeles y otros adornos de que se 
ha1lan exornadas las columnas que se 
ven á derecha é izquierda, así como las 
cuatro estátuas. que se hallan en los in­
tereohtmnios. son excelentes. Tambien 
las ventanas que á la altura del segun­
do euerpo de la portad a, corren la fa­
chada del edificio, son lindísimas y dig­
nas de que se pare la atencion en sus 
abalaustradas columnas; sus repisas de 
graciosa hechura y los áticos que las 
coronan, bellísimos adornos ejecutados 
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en piedra blanca. Sobre el friso ó franja. 
que lo col'ona todo, se ven de relieve 
multitud de cruces de Jerusalen, ymás 
alto que ella se observa otro CU.erpo de 
arqu)tectura con cinco columnas, entre 
las que .se ven cuatro ventanas fl.an­
queadas por torrecillas con piiastras 
rematándolo todo un fronton donde se 
contempla el escudo de armas de Men­
doza, sostenido por angelotes. 

El pórtico consta de tres bóvedas y 
¡;Je observan en él tres puertas, de las 

cuales, la del centro, exornada de un 
modo semejante á la exterior, aunque 
con lnás.sencillez, presenta sobre la cla­
ve del arco un relieve que representa la 
Invencion de ia:· Santa Cruz, viéndose 
dos buenos bustos á los lados y otro en­
cima que representa al Salvad.01·. Las 

otras dos puertas no ofrecen cosa nota-
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ble, si bien la de la. derecha se halla más 
en consonancia con las anteriores que la 
de la izquierda. 

La que fué iglesia de este suntuoso 
edificio , tiene la forma de cruz griega, 
y sus espaciosos brazos se admiran cu­
biertos por un magnífico artesonado de 
alerce, compuesto de casetones cuajados 
de molduras, filetes, florones, cruces y 
escudos de armas, ejecutado .todo con el 
mayor esmero y perfeccion. Eneleentro 
del crucero, sobre cuatro grandes pila­
res de gusto gótico, se sostienen los ar­
cos torales que en union con las peehf .. 
nas situadas en los ángulos á. conve­
niente altura sirven dé apoyo al anillo 
en que se apea la ochavada cúpula, de­
corada como los arcos y pechinas con 
adornos muy bellos. U-na-tribuna circu­
lar adornada con uu antepecho de lindos 

D 
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balaustres trabajados con igual esmero 
que los arcos y pilares, rodea á mitad 
de altura toda esta parte central de la 
iglesia. 

E11tre las cosas más notables que se 
admiran en este edificio, figuran el pa­
tio pt•incipal y la escalera que desde él 
conduce al cláustro alto. El patio es 
cuadrilongo y se compone de 26 arcos 
en cada un,o de sus dos pisos, los que 
están sostenidos por e::.beltas columnas 
de mármol, viéndose los del primer 
euerpo exornados con escudos de ar­
mas, cruces y otros adornos, y los del 
segundo con platerescos relieves y un 
precioso .antep~ho calado ostentando 
en. cada porcion de barandilla un escu­
do de armas del Gran Cardenal. La es­
caltWa es obra grandiosa. Tres arcos 
sostenidos por columnas corintias for 
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man su ingreso : el central es más alt(l 
que los otros dos, viéndose estos exor­
nados con escudos de ar:niá.s·además de 
los ricos adornos· que corresponden it 
todos. Por la parte interior, otro arco 
muy tendido, cruza á estos en el pri­
mer cuerpo para servir de sosten á 
otros tres del piso alto , de los cuales, 
dos se hallan cel'rados con balaustre .. y 
el otro sirve de ingreso. La variedad y 
el esmero que se notan en la· ejecucion 
de los caprichos con que se encuentra 
enriquecida en sus tres tramos la ba­
randilla, son admirables. Los escalones 
son de mármol. L_a caja es toda de pie­
dra almohadillada. Llaman · mucho la 
atencion ·por _sus primores los frisos, 
pilastras, florones y follajes que aquí se 
ven. Y el techo, correspondiendo á las 
dem.as preciosidades, es un artesonado 
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1·iquísimo. plate1·esco en parte y en par 
te árabigo. 

Otros tres patios tiene el edificio, de 
los cuales solo merece ser vh;ita.do por 
el viajero el que se halla contiguo al que 
aeal,amos ·de descri~ir; no porque ofrez­
:m á su vista las bellezas que se notan en 
este, si por observar en.su aspecto y en 
Los detalles de los arcos y columnas el 
estado.de las a:i:tes-enlos distint.os tiem­
pos. á que pertenecen. No cabe dudaque 
las columnas 4e ~te patio fueron extrai· 
das de algu.D, ~di:ficio ruinoso, y posible 
es, como-afir~an algunos, que hayan 
pertenecido á la antiquísima basílica de 
Santa Leocadia. 

El terreno que ocupa el Hospital de 
Santa Cruz,junt~~te.con los solares 
donde se asientan los contiguos conven­
tos de santa Fe y la Concepcion~ es el 
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mismo que ocuparon an la antigü:edad 
los alcázares de los reyes godos y valíes 
y monarcas musulmanes. La iglesia pre­
toriensed.e San. Pe<lro y San Pablo. don­
de com9 en SantaLeocadia·se reunieron 
varios concilios, créese que· ocupó tam· 
bien este lugar. De modo . que este mo· 
numento es tambien digno de ser visi· 
ta.lo en este concepto: 

El Colegio de Infant'ería, .iue ocupa 
e.;; te edificio desde el aüo J 847, ha hecho 
en él notables reparosy·empleado gran­
des sumas, que quizás evitaron su rni­
na. Merced al celo de -los ilustrados jefes 
que-se han encontrado al frente. de tan 
brillante establecimiento militar, se ha 
logrado aumentar la vida de · esfa joya 
monumental. y los recientes reparos 
que se han hecho en el local de la igle­
sia; hermoseándole do un modo notable 
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y haciendo desaparecer los tabiques que 
impedian contemplar su belleza y los 
preciosos adornos góticos del crucero, 
honran sobremanera al Sr. Brigadier 
Cos-Gayon, que amante d_e las glorias 
nacionales y celoso del bien del estable­
cimiento que dirige. no ha omitido sa­
crificio alguno para realizar un pensa­
miento aplaudido unánimemente por los 
amantes de las bellezas artísticas. 

EL ALCÁZAR. 

La casa para e! César fabricada 
¡a!! yace de lagarlos "il morada: 
casas, jardines, Césares murieron 
! aun las piedras que de ellos se escribieron. 

Tal es el ruinqsoestado deestasober­
bia fábrica, yíctima en dos ocasiones 
del envidioso furor extranjero, quemu­
cllas veces, sentada la planta en su re-



BELLEZAS DE TOLEDO. 263 
cinto, contemplando su majestuoso es­
queleto alumbrado por la pálida luz de 
la luna y poscidos de la más agucla pena, 
hemos repetido con el inmortal .cantór 
de las ruinas de Itálica, los versos que 
encabfü•..an este capítulo. 

La fun.dacion de este monumento da­
ta de los glori.osos tiempos en que Tole­
do fué rescatada del poder de los maho­
metanos. Alfonso :VI abrió en este sitio 
los cimientos de una alcazaba ó fortale­
za destinada á evitar cualquier intento 
de rebelion proyectado por los musul­
manes que con arreglo á los pactos de 
capitulacion continuaron morando en 
la ciudad. Ensanchada por los sucesores 
de este monarca" llegó por _fin á servir 
de aposento_ á los reyes. castellanos, y 
ya en tiempo de San Fernando había to­
mado tan grandes proporciones y adqui-
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rido tanta suntuosidad, que perdiendo 
su antiguo nombre, tomó el de alcáza1• 

ó palacio real. El rey &-lbio, como su 
padre, hizo notables Inoclificacioncs en 
esta gran fábrica:tambieti los Reyes Ca­
tólicos llevaron á cabo grandes mejoras; 
y el emperador Cárlós I, deseando po· 
seer un palacio digno de su renombre y 
de sus elevadas empresas, proyectó y 
llevó á cabo su completa restauracion, 
encomendando los trazados á los afa­
mados artista.<; Alonso de Covarrubias, 
.Juan de Herrera, Luis de Vergara y 
Francisco de Villalpando. Por eso en el 
alcázar de Toledo sé con."lervan recuer­
dos de tantos sigl1Js, y el viajero, en 
medio de la '.8.lil.arga melancolía que im­
pYUn.e en sU ánimo la contemplacion do 
estas ruinasveneraridas. se recrea agra· 
dablemente al descubrir en la fachada. 
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de Oriente, perteneciente á la época de 

San Fernando, todos l<ls cn.ractéres de 
un castillo feudal , en la de Occidente 
obseriva con placer los albor('s del bello 
gusto plateresco, que enga1ana las puer­
tas y ventanas, en )a ucl N~irte y en el 
patio principal puede admirar.es.a. arqui­
tectura, brillantey lozana, digna del rico 
ingenio de Covarrubias, y en la del Me­
diodía la. majestuosa severidad propia 
del con$umado talento del grande Her­
rera. 

Mantúvose en pié esta inmensa mole 
de piedra, hasta que á principios del 
pasado. siglo, cnyuclta la ;España en 
una guerra de sucesion,. tropas portu­
guesas qu!} defendian Ja c.~a. del archi­
duqt.ie Cái;los de .Austri~, asombradas 
sin duda con la idea de que la loca for­
tuna. les hubiera deparado ocasjon de 
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sentar su planta en tan soberbio aloja­
miento, y ansiosas de llevar á cabo una 
nombrada hazaña, yaque enloscampos 
de batalla no habian podidd realizarla, 
determinaron entregar á las llamas el 
suntuoso palacio de Cárlos V y llevaron 
su vandálico furor hasta el ex.tremo de 
servirse de las puertas y ventanas, cua­
jadas de preciosos entalles y relieves, 
para alimentar los fogones en que cocian 
los ranchos.-En 1775, reinando Cár­
los III y bajo los auspicios del cardenal 
Lorenzana, se restauró este monumento 
que fué dedicado á casa de caridad , y se 
establecieron en él grandes talleres que 
dieron ocupacion y oficio á la juventud 
desvalida y resucitaron la casi olvidada 
industria de la seda.-A principios del 

presente siglo, otro ejército no ménos 
vandálico que elquecien años antes ha-



BELLEZAS DE TOLEDO. 261 
bia manchado la historia de su patria 
con el más aborrecible de los desafue­
ros, aplicó de nucvQ la incendiaria tea á 
esta magnífica produccion de las artes 
españolas. Acusábanos de falta de cul­
tura el pueblo francés, y sus soldados 
nos dejaron en esos humeantes escom­
bros, que no podemos contemplar sin 
sentirnos indignados , una muestra. pa­
tente de su ilustracion.-Despuesde tan 
terribles contratiempos el alcázar que­
dó reducido á algunos departamentos 
de segundo órden ocupados por el Cole­
gio de Infantería.encargado de sucusto­
dia desde 1850. Sin c:tnbargo, el viajero 
tiene todavía mucho que admirar en los 
erguidos y robustos mu,ros que resistie­
ron á los siglos y á las llamas, en la fa­
chada principal compuesta de tres órde­
nes de género plateresco con su portada 
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exornada con un agradable cue!'po jóni­
co y un grande escudo eon las armas de 
Cárlos V, ·en ·los robustas torres que 
fortaleeen los cuatro ángulos, desde 
cuyas cimas se domina la ciudad y sus 
alredores, ·en la régiamagnificencia que 
se advierte eR:el patio •donde se ve la 
espaciosa galería formada .por 11•einta y 
dos arcos sostenidos en columnas corin­
tias que,ostentan en,sus.enjutas escudos 
con las armas .de las _provincias que 
componían en tiempo del emperador los 
vastos dominios de la monarquía espa­
ñola, en la suntuosísima escalera prin­
cipal trázada por Villalpando, que fué 
orgullo .del mismo Cál'los V cu!!-ndo por 
pr.im.er-a v.ez la ·pisó • en. los restos de la 
preciosa capilla: situada•en·él centro de 
la cara del Mediodía, en la. severidad 
de los cuatro cuerpos de órden dórico 
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con que Juan de Herrera. exorno la ra­
chada de-,este lado, y en la solidez y 
grandiosidad que se advierte en lns ha­
bitaciones subterráneas donde se aloja­
ron en un tiempo centenal."es de ca­
ballos. 

E1. PALACIO ARZOBISPAL. 

Muy poco ó nada tiene que admirar 
este edificio considerado como monu­
mento a-rtístico. De las 'tres fachadas 
que presenta en la rlestartálada dísposi­
cion de su traza, solo la de ó.rienteguat"­
da alguna simetría, 'Viéni'lose formada 
por tres sencillos cuerpos de arquitec­
tura, con tina portada en el primeroque 
da paso á. una galería ol:ílícua por donde 
se transita a las oficinas de la enria ec1e­
siástica y otros departwnentos que no 
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son otra cosa que un laberinto de salo­
nes, patios y corredores.-La escalera 
principal está situada.. en el muro del 
Norte del segundo patio, y se halla cu­
bierta de un sencillo artesonado. En los 
salones del piso á que conduce, no se 
encierra cosa que merezca describir­
se.-En la fachada del Mediodía se con­
templa una partad3 que aseguran algu­
nos escritores, aunque sin razon que lo 
acredite, que fué construida para el 
Hospital de Afuera. Es esta portada de 
lo poco regular que los inteligentes en­
cuentran en este palacio eucuéntra.5e 
ajustada á las reglas del arte: pero así y 
todo, ca.rece de elegancia, y los figurones 
y el escudodearm~que se advierten so­
brelacornisa, está-p. tan.mal ejecutados 
como pobremente concebidos.-Enla fa­
chada del Norte, hállase la puerta de la 
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capilla dedicada á la MadredeDios. Este 
departamento es el que, entre todos los 
que componen el palacio arzobispal, se 
halla más conform~ con el buen gusto. 
Su arquitectura es elegante, constn. de 
una sola nave de planta cuadrilonga, y 
sus 11óvedas se hallan sostenidas por 
ocho grupos de columnas de órden com· 
puesto. En la parte inferior tiene una 
graciosa tribunillacorrida. En los cuatro 
altares que se ven en el interior hay al­
gunos lienzos apreciables.- y entre los 
que adornan la tribuna es digno de men­
cionarse uno que representa á la Con­
cepcion, que fué traido de Méjico por 
Lorenzana. 

La .Biblioteca, situada en el tercer 
patio, ofrece grande interés. Fué creada 
en l 7i3 por el celoso prelado de la dió­
cesis, el ilustre Lo-renzana. Contiene 
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más de trece mil volúmenes y se balla 
enriquecida con manuscritos relativos á 
América y un~ coleccion completa de 
sinodales españolas con algunas de otras 
naciones. Los eruditos_ encontrarán en 
este sitio un caudal inapreciable de rique­
zas lit3rarias, y Toledo puede estar orgu­
llosa de poseer en estafübliotecariquisi­
mos monumentos de nuestra. gloria na­
cional. El mismo venerable prelado enri­
queció co,n. un gabinete. de antigüedades 
y otro de histgria natural, la biblioteca. 
y estos dps-departamentos donde se ven 
preei.osidades. en mármoles del reino y 
metales de todas clases, riquísimas C-O· 

lecciones de monedas del alto y bajo im­
perio, delascQ}Qni~ espa.-ñolas y de sus 
municipios, d~· los rey¡;is god-0s,, árabes 
y cristianos insaripciones hebreas, gó­
ticas y árabes que en columnas, losas y 
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pedestales fueron halladas en las exca­
vaciones hec~. en distintas. épocas~ son 
preciosos títulos que ensa.lzanJa memo­
ria de tan ilustre cardenal y le hacen 
merecedor de la más distinguida grati­
tud de sus compatriotus. 

LA CASA A"ilUNT2:MIENTO. 

Pertenece este edificio á los Ultimos 
años del siglo XVI y f~é trazado por 
J orge Theotocópuli, el mismo· que di­
rigió sugravey sencilla fachada, siendo 
corregidor de Toledo D. Juan G11tierrez 
Tello, personaje muy doctq. y gran pre­
tector de las artes. La obra quedó ter­
minada en 1618 , si bien sufrió más ade­
lante. dqfi notables i~estauraciones en su 
parteinterior, una,enl69Qy-Otx:aenl704. 

Dos cuer,pos do arquitectura g.reco­
:comana. levantados sobre una.lonja al· 
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zada sobre nueve arcos de piedra ber­
roqueña. componen la fachada. El pri­
mer cuerpo-, adornado con columnas 
dóricas, consta de nueve arcos que se 
afirman en gruesos pilares, notándose 
á los extremos dos torres con cuatro 
columnas. El segundo es de órdcn jó­

nico: compónese de catorce columnas 
que reciben la cornisa y arquitrabe , y 
vése sobre los tres espacios del centro 
el frontispicio de figura triangular que 
termina con acroterías y presenta en el 
centro un escudo con las armas de la 
ciudad. Elevánd{)se dos cuerpos de ar­
quitectura sobre la facb.ada, contém­
planse á los lados las torres adornadas 
con recuadros y -pilastras y rematando 
en una aguja piramidal alzada sobre 
una linterna ochavada. La portada del 
edificio eneuéntrase en la fachada de 



BELLEZAS DE TOJ,EDO. i'1f; 
Occidente, y tanto ésta como el interior 
no encierran cosa digna de mencionar­
se. -La media naranja es de un gusto 
pésimo y peores son aún las pinturas al 
fresco que la adornan.-En el muro de 
Norte, de los que forman el hueco de 
la escalera, se lee en caractéres germa­
nos la siguiente curiosa inscripcion: 

Nobles, disrretos va.rones, 
que gobe.rnais á Toledo, 
en aquesto~ ese.alones 
despojad las aficiones, 
codicia, temor' y· miedo. 

Por los comunes provechos 
dejt\tl los parliculare¡; 
pues 05 hizo Dios pilares 
de tan riquísimos lechos, 
estad firmes y derechos. 

Otras dos lápidas de mármol negro, 
que se ven á. los lados de ésta , contie­
nen testimonios de la historia del edi­
ficio. 
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A la entrada de la. sala capitular , si­
tuada en el piso alto, existe otra ins­
cripcion donde se atestigua el voto que 
hizo Toledo en 1617 de defender la in­
maculada Concepcion de 1a Virgen ; y á 
los pié.~ del mismo salon hay una capilla 
dedicada á este misterio, en la que se 
custodia una estátua ({e alabastro ejecu­
tada por Berruguete, que representa á 
Santa Leocadia y tiene un gran mérito. 

EL NUNCIO. 

Debe su nombre este bello 1nonu­
mentr) á la pie~lnd y munificencia del 
nuncio apostólico D: Francisco Ortiz, 
personaje"dOtado -de 'las prendas más 
relevante5'"'y de tiiia acrisolada virtud, 

el cual, vivía un Toledo par los años 
de 1480, y llevado de las piadosas cos-
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tumbres de aquella época tan feliz para 
los españoles, concibió la idea de fundar 

un hospital :dedicado 0á la curacion de 
dementes. El pontífice Sixto IV expidió 
su bula pai•a ·eLefecto, y en 1483 se es­
tableció el hospital en las ~asas quepo­
seia el fundador situadas en:la calle que 
hoy lleva el nombro de Et J\l'l!1wio Vie­
fe.-El santo padre Julio l.J concedió á. 
este benéfico esta.bJecimfonto grandes 
exenciones é -indulgencias·, con lo que 
se amnentaron notable1ne:rite sus recur­
sos, y al finar los. ditts dt.~I ilustre funda­

dor quedaron -on.comendndos el patro 
nato y administracion de todos los bie· 
nes al cabildo de la Iglesia Primada, el 
cual, se dediéÓ· eon laüdable celo á pro­
eUDar el bien de la humaJD:idnd desgra­
ciada., aumentando sus rentas. intro 
dueiendo mejoras y cumpliendo eon 
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creces la voluntad del virtuoso Ortiz. 
El hospital del Nwneio continuó ocu­
pando el local destinado por el funda­
dor, basta que ocupada la silla metro­
politana de esta diócesis por el ilustre 
y activo cardenal Lorenzana, determi­
nó este prelado levantar un edificio dig­

no del objeto á que el establecimiento 
estaba dedicado y· de la memoria del 
fundador. Eligió para el efecto el terre­
no que entre Norte. y Occidente ocupa 
boy el N11//zcio, encomendó_ la traza y 
direccion á D. Ignacio de Haam, abrie­
ronse los cimientos en 1790 y tres años 
despues ya.este nuevo y anchuroso lo­
cal estaba ocupado por los dementes. 

El N'lVtWio pertenece á la arquitectu­
ra greco-romana. es de planta cuadri­
longa, consta de dos cuerpos, dórico el 
primero y jónico el segundo, y presen· 
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ta en sus cuatro fachadas doce ventanas 
iguales, ornadas las bajas de jambas y 
molduras y coronadas con elegantes 
frontones las altas.-Al la<lo del Medio­
día. se encuentra la rachada principal 
que se compone de dos cuerpos de ar­
quitectura de colosales proporciones el 
primero, levantado sobre seis gradas de 
piedra, estácompuesto decuatrocolwn­
nas dóricas que reciben el cornisamen­
to, leyéndose en , el friso una inscrip­
cion latina que manifiesta haberse ter­
minado este edificio en 1793: el segundo 
cuerpo es de órden jónico y sobre su 
cornisa asienta un frontispicio que re­
mata con el escudo de armas del carde­
nal Lorenzana, ejecutado por D Mariano 
Salvatierra.-La escalera que desde el 
átrio de entrada conduce á la capilla y 
al piso alto, es verdaderamente suntuo-
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sa y con justa razon eelebrada.-A. los 
Indos de la puerta de la capill~ se ven 
los retratos del piadoso D. Francisco 
Ortiz, fundador, y-de Alonso l\Iartinez, 
rector que rué. de estü establet-.imiento 
á quien dejó á Ja hora de la. muerte to­
dos sus bienes.-Ln. capill~, que es de 
planta elíptica, hállase decorada por un 
cuerpo de arquitectura. corintia forma­
do de pilastras con airosos capiteles, 
las quesirven de a_poyo ála eornisadon­
de se apea el anillo ele la media naranja 
Está dedicada. á.la Visitacion de Nuestra 
Señora, y en su retablo se ve un cuadro 
con un Crucifijo bien acal:1ado. que unos 
ati-ibuyen á Bayeu_y otros á Goya. 

La clist.ribucion de ·este edificio es 
adecuada al objeto á que está destinado 
hállase dividido en cuatro espaciosos pa· 
tios compuestos de d<>ce arcos que se 
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apoyan en robustos pilares_, presentan­
do dos cuerpos sepitrados por impostas 
que dan la. vuelta á. todo el muro; dos 
de estos está.u dedicados á los saccrdo· 
tes cncargn.dos de prodigar á los enfer­
mos los cuidados espirituales, y los 
otros do.;; al recreo y esparcimiento de 

los desdichados dementes qne aquí se 
cobijan. Lás habitaciones dedicadas á 
estos son cómodas, segllras y saludables, 
así como las que o~upan él administra­
dor y profesores facultativos, ylas gale· 
rías y miradores altos son vehtilados y 
espaciosos y tienen vistas excelentes. 

LA UNIV.EB.SmAJ>. 

( uor 1:-iSTlTUTO l'JlOVli'\GJ.l.L. ) 

La esplendidez y munificencia del 
por tantos títulos ilustre cardenal Lo-
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renzana, proporcionó á. Toledo este mo· 
numento en la segunda mitad del último 
siglo.-Trazado por D. Ignacio de Haam 
en 1795, fué terminado en 1799.-Aisla· 
do en sus cuatro frentes este edificio, 
asentado en el lugar que ocupó la Inqui• 
sicion, es de 11lanta rectangular, consta 
de dos cuerpos, y su arquitectura per­
tenece al órden jónico. Aunque no ofre­
ce novedad al observador, llama la aten­
cion por su solidez y poi· el aire de ma­
jestad queenél se nota, particularmente 
en la fachada principal, á la que se ve 
arrimada una escalinata dúl>le y espa­
ciosa, que sube hasta la altura del se­
gundo cuerpo, paradarpaso á.Ia elegan­
te portada compuesta de tres ingresos 
separados por dobles columnas jónicas 
y cer.rados con una bonita verja. El es­
cultor Salvatierra. exornó esta fachada 



BELLEZAS DB TOLEDO. 283 
con las colosales estátuas que represen­
tando las ciencias se ven á suscostados. 
D. Antonio Finacer. labró el gran escu­
do de armas del ilustre Lorenzana, que 
corona la portada.-En el ingreso ó por­
tico y en las extensas galerías del patio, 
no deja de notarse alguna suntuosidad, 
pero al propio tiempo se advierte la pe­
sadez motivada por el grande espesor 
de las columnas y por el excesivo nú­
mero de ellas.-Las aulas, biblioteca. 
sala de juntas. y demás dependencias 
de este establecimiento. son bastante 
desahogadas y gozan de buenas luces, 
pero no ofrecen nada de particular. 

EL HOSPITAL DE S . .JUAllBADTISTA. 

Este suntuoso monumento, situado 
en las afueras de la ciudad, es !Undacion 
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delilustre cai·denal D. Juan Tavera que 
gobernando:en:~astilla por ausenciadel 
emperador_ Cárlos V. ohtuY.o su real li­
cencia, por medio de una.cartaftrmada. 
en Spiraá-5de Febrro-o de 1541; para co­
menzar esta obra que hacia tiempo te­
nia proyee~:ada. El JJOntíftce Paulo III 
aprobó tamhieu esta piadosa fundacion 
ex.pidiendo al efecto una bula· por laque 
se conceuierou al Hospital de_ San Juan 
todas lasexenciones y lWcrogativas que 
gozaban en· Roma otros establecimien­
tos dedicados almisnio humanitario fin 
-El famoso arquitecto Bartolomé Bus­
tamante fué elcucargado de la_dfreccion 
y trazado de la obra. la que dió comien­
zo en el referido año y continuó sin in­
terrupcion hasta 1549 , en cuya época 
Bustamante abrazó la carrera eclesiás­
tica. entrando en la Compafila de Je.sus: 
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Ya cuatro años antes babia fallecido el 
ilustre T~yern. recomendando :la termi­
naeion del,edificio á, su sobt\ino, y here­
dero Are_s Pardo, alcalde mayor, de To­
ledo y esposo de Doña Luisa de la Cer­
da, hija del duque de. Mediuac~, el 
cual cumplió-fielmente la voluntad del 
fwidador prosiguiendo los trabajos que 
al retirarse Bu,-stamante á la vida mo­
nástica fueron puestos bajo la direccion 
de los dos Vergara.s y. del maestro Her­
nan Gonzalez de Lara. La fábrica se dió 
por terminada en 1624, época en que se 
celebró la,pr_imera misa en su.magnífico 
templo y se colocaron enel los mortales 
restos del fundador. 

Cuatro fachadas presenta este 13un 
tuoso é<.lificio dedicado>{\, San Juan .Bau­
tista. La principal está. situada al Medio 
día, componiendose de dos sencillos 
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cuerpos con ventanas almohadilladas 
en sus claves y dinteles, y viéndose en 
los extremos dos torres con las armas 
del cardenal. La portada, que S!3 com­
pone de tres cuerpos, . dóricos los dos 
primeros y jónico el tercero. está de­
mostrando la. clecadencia y corrupcion 
de las artes en elsiglo XVIIIycontrasta 
notablemente su mal gusto y escasa 
magnificencia con la majestuosa severi­
dad que se nota en el resto del edificio 
Las otras fachadas no ofrecen cosa digna 
de mencionarse. 

Pasado el vestíbulo á que da entrada 
la puerta principal. encuéntrase un 
gran cláuf,!tro con un tránsito entre dos 
espaciosos patios con columnas dóricas 
en el piso bajo y jónicas en e1 alto, sos­
teniendo unas y otras lindos arcos con 
gracioso cornisa.mento, y es cosa digna 
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de detenido ex.á.men la buena distrihu­
cion que en esta parte tiene el edificio. 
tanto en las dependencias del piso ter­
reno como en la8 altas.-El ingreso de 
la capilla situado en el lienzo del Norte, 
es de muy delicadas y bellas proporcio­
nes, como todas las obras del insigne 
Berruguete. Labrado en mármol de 
Carrara, está formado por un cuerpo de 
dórica arquitectura. decorado de co­
lumnas istriadas que se apean sobre 
bellos pedestales primorosamente es­
culpidos y reciben la ~ornisa adornada 
con tallados ejecutados con admirable 
ingenio y gusto sobresaliente~ El rema­
te de tan linda portada está formado por 
dos guerreros asentados sobre leones y 
sosteniendo el escudo de armas de Ta­
vera.-El templo cuya planta es de cruz 
la.tina, es en su género uno de los más 
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apreciables. Antes de penetl"ar en el se 
atraviesa un espacioso vestibulo donde 
se admira otra portada del mismo gus­
to que la anterior, · con sus pilastras 
jambas, cornisa y frontispicio. Una. so­
la nave, engalanada con las bellezas del 
órden dórico, forma aquel, observán­
dose el cuerpo de la iglesia compuesto 
de un emba.c:;amiento sobre el que se al­
zan ocho graneles pilastras, advirtién­
dose en el entrepaño del centro dos 
puertas con labrados dinteles, sobre las 
que se ven dos hornacjnas decoradas de 
pilastras, repisas y cornisamento que se 
levanta. hasta el a.rquitrave principal -
Dos lápidas que se ven debajo de estas 
hornacinas contienen detalles sobl'e la 
idea que animó al fundador de este mo­
numento y los afanes empleados por los 
herederos de su. nombre pata qu.e se 
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realizase su piadosa voluntad.-La. me­
dia naranja se eleva sobre cuatro arcos 
colosales, y en los brazos del crucero se 
ven otros dos figurados que se levantan 
hasta la cornisa que se apoya en las pi­
lastras donde descansan aquellos. El 
anillo se asienta sobre cuatro grandes 
escudos que se contemplan en las pe­
chinas, y una graciosa lintl>rna sirve de 
remate á esta parte del templo.-La ca­
pilla mayor está separada del crucero 
por siete gradas de mármol. El presbi­
terio es espacioso y vése·_ en él al lado de 
la Epístola un ponderado lienzo debido 
al pincel del Greco, que representa al 
cardenal Tavera. El retablo consta de 
dos cuerpos de órdeu corintio algo re­
cargados de adornos, viéndose en sus 
intercolumnios algunos lienzos que tam­
bien pertenecen al Greco, y estátuas da 

10 
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escaso mérito.-En los lienzos colatera­
les del crucero hay dos retablos de ór­
den jónico que contienen buenos lienzos 
representando la Anunciacion y el Bau­
tismo deldíviuoSeílor, viéndose además 
colgados otros cmvlro.s 110rtenecicntes á 
artistas de gran forna. 

Sirviendo de a.drniraeion á naciona­
les y extranjeros, hállase en el centro 
del crucero el celebrado sepulcro del 
cardenal fundador, último producto del 
consumado talento .Y fecundo ingenio 
del gran Berrngncte. Hilllase C8te for­
nrado por una urna asenta<la sobre un. 
sotabanco de delicadas molduras con un 
águila caprichosa en cada ángulo. En 
los freute.c; ~e ven primorosos relieves 
que representan pa.'":laje.s de fa vida de 
San Juan y Santiago: en el que está al 
lado de la puerta adro.frase una. medalla 
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que en un grupo magnifico representa 
la Caridad , y en el q ne da vista al altar 
mayor se ve otra no menos primorosa 
que representa á San Ildefomio. Los ba­
jos relieves que :"'C hallan á los costados 
de la urna, cont iencn tambien grandes 
bellezas. Los del lado del Evangelio re­
presentan á San Juan, el Bautismo de 
Jesus y la Dcgollaciou: .los "de la Epís­
toln. la Pcrcgrhiacion de . Santiago, la 
Apariciou en la batall11. de Cla•:ijo y la 
Invencion de su cadáver en las inme­
diaciones de Compostela. Un escudo de 
at'mas del canlenal se advierte sobre 
esta.<; metlallns s relieves á los piés de la 
urna, y en los costados dos tarjetones 
sostenidos por niños vuelfos de espal­
das que t.iencu. guirnaldas de flores 
Cuatro estátuas algo menores que el 
natu1•al , que ilgluan las Virtudes Car-
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dinales. se ven en los ángulos de la cor­
nisa. Y coronando este gran sarcófago, 
admirase la yacente estátua de D. Juan 
Tavera, obra que arrebata las miradas 
de los inteligentes, que es superior á 
toda pondcracion y que puede competir 
con las más sobresalientes en su genero. 

La sacristía, situada al lado de la 
Epístola. comunica con la iglesia por 
una puerta ex.ornada de. molduras y 
frontones del órdcn mismo que touo el 
edificio. Dos bóvedas sosteniuas por pi­
lastras dóricas y decoradas con moldu­
ras. recuadros y tableros, la componen. 
Es un departamento espacioso y digno 
de este monumento' y en sus paredes 
se ven colgados muchos lienzos, entre 
los quehay algunosno despreciables. 

Los duques de l\fcuinaceli, bajo cuyo 
patronazgo se halla hoy esta casa de 
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beneficencia, tienen ~u enterramiento 
en la boveda. subterránea de la capilla 
mayor. 

IGLESIAS Y CONVENTOS. 

Los monumentos que dejamos des· 
critos, bastan por si solos para dar una. 
idea de la historia de las artes en Toledo, 
pues, en sus formas, en sus detalles y 
en su fisonomía se ven perfectamente 
representados todos los pasos dados por 
nuestros antepasados en el camino de la 
cultura durante el curso de muchos si­
glos. Sin embargo, para completar el 
grandioso cuadro formado por esas mo­
les de piedra do:p.de se encierran las 
grandes preciosidades acumuladas en la 
antigua córte de la España gótica por el 
sentimiento religioso de las generacio .. 
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nes de la edad media, creemos conve­
niente, siquiera sea solo J)ara dar direc­
cion á los pasos del viajero, hacer un li­
gero exámen de la.s iglesias y conventos 
y de las curiosidades que en ellos secon­
servan. 

Merecen en primer lugar ser visita­
das pm· todo inteligente observador, las 
seis iglesias conocidas con el nombre de 
mu.zá1'lllJes, tan respetables por su anti­
güedad, que se rt.·monta á lo.ssig-los VI, 
Vll y VIII de In era cristiana. ,'>'anta Jus­

ta ~r Sa¡¡,ta Eulalia fncron fundadas en 
tiempo de Atauagildo, y la primera, 
como más antigua, fué elegida por los 
godo;,; que no quisieron expatriarse cuan­
do lainvasíon musulmana., para depósito 
de las reliquias que 110 pudieron trasla­
darse á las Astfrrias y para archivo de 
.sus escrituras .Y p1·ivilegios. fJan, fJebas-
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tiatt se fundó en 601 , San Máreos en 634, 
San Lúcas en CHI. siendo erigida por 
Evancio, de b sangre real de los godos, y 
abuelo de San Il1lt.·fon:~o. Y finalmente, 
Sa;i Torcwtto se f't1 n r~ ó en 101 cuando 
rcinalm Eg;ica.-.\nnr¡uo muy desfigu­
rados 1~s1.os nntit1uísimos templos, por 
las diversas rcst'.Cnn.:·io;1es que han su­
frido, conservan ~1~!''.) ¡fo su aspecto pri­
mitivo y se guarcl:l.n c1! ah~unos de ellos 
óbjetos clig·nos <'h »Gr visitados. 

Unn thS. las mns antignn.s f1arroquias 
de To1erlo es la du S:lil, A;ufrés, erigida 
poco tiempo d·2spn::.s (~e la reconquista, 
In cual consta de trPs naves restaura­
da!'! en el pasndo siglo, conservándose 
solo de la igle:-;1a i1rimitiva lns capillas 
colaterales inmediatas á ·la niayor. En-

. . . 
cicrranse en ella lienzos y tablM debas-
tante mérito y algunas lápidas sepUl-
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erales, entre las que se ve la que cubre 
los restos de un lYiadoso soldado llama­
do Alfonso, finado en Octubre de 1343.­
La de Santo Tomé demuestra tambien su 
antigüedad en su arábiga torre y en 
la bóveda de la capilla mayor. Con­
sérvase en esta iglesia, empotrado en el 
muro de una de las naves laterales, un 
magnífico lienzo del Greco que repre­
sE>.nta el entierro del conde de Orgaz, 
obra que llama sobremanera la atencion 
de los inteligent.es.-La parroquia de 
San, Mig·uel, situad:;\.al lado de la casa del 
Ten1ple, es de 1~uy remota fundacion, 
corno lo acredita la lápida que escl'ita en 
caracteres góticos primitivos se ve in­
crustada en uno de los postes de su 
cláustro, y el artesonado de lasnavesdel 
templo.-Consérvase en la parroquia de 
Sa1ita Leocadia un subterráneo, donde 
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segun la tradicion, nació la Santa que 
le dió nombre. Restaurada á fines del 
último siglo por mandato de la reina 
María. Luisa, no ofrece esta iglesia al 
anticuario cosa digna de mencionarse. 
Solo su arabesca torre puede por un mo­
mento llamar la atencion.-San Justo .. 
restaurada tambien en el siglo XVIII 
segun el gusto greco-romano, no ofrece 
novedad al anticuario. Las tablas que se 
ven en el retablo del centro, debidas á. 
los mejores discípulos de Berruguete, y 
los cuatro relieves del presbiterio de la 
capilla mayor, son obras de bastante 
mérito.-De muy humilde aspecto la de 
San L01·enzo, encierra sin embargo en 
una de sus capillas- una preciosa tabla 
con cinco cuadros que representan la 
Anunciacion, San Lorenzo, San Euge­
nio, San Francisco y Santa Catalina.-
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LaMagdale.¡ia conserva solo de sus anti­
guas formas el at·tesouado de una. bóvc· 
da, que es do gust.oárülie y se lmllapin­
iado de 01·0 y azul. E::;:_::;~t:ll en c.,;tn. igle­
sia. pinlUi'as (·.11 taLl;1s y cni.i·.:11;·.o •1uo no 
deben pasa.~'· 1..lc~:-;¡~pcr211JLia.~ ú .. la v·ista. 

ofrece cu su arqni tl;~·.t.ura. nada nota.ble 
En sa l'c!·.::.-:.~to lll:iJo; y cu los colatc¡:a­
les se ven lienzo;; deb:dos alfamoso Gre­
co, en los cualc.:; s;: ~.::.::cubre entre mu­
chas bclle:.:uis Ju. ü.:::=a~·;·{)gladafautasía ele 

tan ccilebre fraiL du;;1ill.it;o.-Sa1i JJu,r­

J.olomé no orrcc0 otra ~osa. noiahle que 
s11 Prábigo ú.bside.:y algunos. lic>1zo.s <.le­

bidos á Luis Trista.11 y ú _.\.bjancko Se­
minus.-Por último, la pal'roquia de 

iJa'JlrJua11,Ba1&tista· perteneció á la coro· 
pañía de Jesús, es obra <lcl último siglo, 
y como tal no puede ménos de adolecer 
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de los vicios y amaneramiento que se 
notan en todas las ohras de su época. 
En medio de la mnjestad que se obser­
va en su gran fachada y·enel total dela 
obra, carece de gcntile:,a. La iglesia tie­
ne planta de cruz. Iati"na. hállase. exor­
nada por un cuerpo de arquitectura co­
rintia, en los intercolmnnios hay un 
apostolado en figuras de madera bas­
tante huenas, posee 11inturas aprecia­
ble8, tirne gran cnpací<lad y carecccom­
Illetamentc de eleg-n.ni:ia. 

A Iiésar de 1as cortapisas puestas por 
distintos momn·cas para evitar las ex­
cesivas tHlqui~icio_ne;-; del clero en Tole­
do, la exaltacion · reiigiosa do nuestros 
padres, que llegó á rayar en fanatismo, 
fuá causa de que se- inundara de con­
ventos la poblacion. llegando ú. ser tan 
exorbitante el número de estos, que hu-
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bo epoca en que se contaron 16 de frai­
les y 32 de monjas, ocupando entre todos 
cerca de las dos terceras partes del ter­
reno en que se asienta la ciudad. Verdad 
es que esta misma circunstancia contri­
buyó mucho al so .. ;;tenimicnto de las ar­
tes en Toledo .Y á mantener el buen 
gusto de los bellos tiempos de la arqui­
tectura, razon por la que son general­
mente los conventos más suntuosos y 
regLtlares que las parroquias. si bien no 
ofrecen el interés histórico que estas 
poseen.-El viajero inteligente encon­
trará abundante cosecha de bellezas ar­
tísticas visitando los muchos monumen­
tos de esta clase que todavia se conser­
van en la ciudad imperial, los cuales, 
no describimos, por no permitírnoslo 
el propósito que hemos formndo de ocu­
parnos solo con detenimiento de los 
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monumentos principales, y porque se­
guramente no se escapará á la Yista del 
hombre de talent.o que los visite todo 
cu~nto pudié1·amos decir soLre el parti­
cular. -Concluiremos recomendando á. 
nuestros lectores como más apreciables 
entt·e esta clase de edificios los de San,ta 
Fe, San, Pedro Mártir, Ca,pucltinas, San 
Clr:me-nte, Santa Clara . La As1mcion, La 
Concepcion, Santo IJomínuo el Real,,, Santo 
Domingo el A1itiguo, San Juan de la Pe­
nitencia, San, Pa.blo, San Torc1tato, La 
Trinidad, San.ta l~whel, Santa Ursula, 
La Reina,. Las G'lilanas .. Slm José y el 
Colegio de Doncellas nobles, en los que 
no S'olo se pueden admirar grandes be­
llezas ar_quitcctónicas , sino muy nota­
bles estátuas sepulcrales, pinturas, ar­
tesonados, relieves y otros preciosos 
objetos. 
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EL ART!.Fl'.CJ:O DE JU.EU.'i'ELO. 

Agua. alJajo del magnífico puente de 
Alcántara, en la derecha orilla del Tajo, 
se encuentran las ruinas del famoso ar­
tificio de Juanelo, prodigiosa máquina 
montada. sobre gÍ:andc:s arcadas de la­
drillo, por medio lle la en rt.l, este inge­
nioso mecánico consiguió llevar ú. cabo 
la inaudita empresa ue: subir á la ciudad 
las aguas del rio.-'"Estc artificio que 
tanta fama ha dado á a<1m:l 1·enomhra<10 
lombarqo {t quien l :úr1u2 Y honro con 
su proteccion y amistad, parece que 
consistía en unos rnaJeros eng·m~na<los 
en cruz y dispuestos convenientemente 
sobre las arcad.as, desde el nivel del rio 
hasta el alcázar : los maderos encade 
nados movíanse á impulsos de una 
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rueda, empujada por la corriente del 
Tajo, subiendo- el agua por unos caños 
ó cazos de laton que verliu.n unos en 
otros, signiemh> el movirniento de los 
maderos á .-1uo estaban adherir1os.-A 
juzgar poe lo que r~e elln. dicen los es­
critores contemporáneos, esta máquina 
debió ser ycr<lmkrameute. nrnravillosa, 
atendido el est-ado de la n1ecánica en 
aquel tiempo. Consenróse en útil estado 
por espacio de muchos años, y segun 
lo que el festiYo Quevedo dice en sn 
It·inerc~í"io de lliadrúl ú. :i'on·e Aoatl, fun­
cionalm todavía en los tiempo;~ de Don 
Fdipe IV. 

Hé aquí éomo se expresa el cáustico 
poeta: 

'< \' i el a~lificio e~pclera, 

pne;; <:on lán~o;; e.azos purlo 
mover el agua Juanelo, 
como si fueran columpios. 
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»Flamenco dicen que rull 
y ~orbc,lor de lo puro; 
muy mal con el agu:; eslaLa, 
que .. n lal aprieto la puso. 

Juanelo Turriano ei"a natural <le Cre­
mona; su notable ingenio le dió grande 
celebridad, y no es solo este artificio el 
queToleuo debió á su inteligencia. Cuén­
tase. y no sin fundamento, que hallán­
dose este mecánico en los últimos años 
de su vida, imposibilitado para ganar el 
sustento. construyó una cstátua de 
madera que por medio de una máquina 
colocada en el vientre, caminaba todos 
los dias desde su casa hasta el palacio 
arzobispal, donde extendia la mano, re­
cibía la racion de pan y carne con que 
el prelado socorría á los pobrns, y se 
volvia á su hogar.-Ln calle do...Tide vivió 
.Juanelo lleva en Toledo el titulo de .El 
HomJn·e de palo. 
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EL PUENTE DE SAN MARTIR. 

Corria el afio 1203 cuando una terri­
ble avenida destruyó el magnifico puen­
te que los árabes habian construido á la 
parte del Occidente de la ciudad, cuyas 
ruinas se contemplan totlavía- por bajo 
de la antigua Judería, y en este mismo 
año se dió comienzo á. la edificacion del 
que nos ocupa, situado á corta distan­
cia, agua arriba de aqnel.-La sangrien­
ta y asoladora guerra encendida en Cas­
tilla siglo y medio despues, entre Pe­
dro I y sus bastardos hermanos, dió lu­
gar á que esta gran fábrica fuese derri­
bada por los parciales de D. Enrique en 
ocasionen que se encontraban asedian 
do la ciudad: D. Petlro Tenorio, arzo­
bispo de Toledo, lo mandó reedificar en 
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el reinado del tercer Enrique, y tres 
siglos des pues, reinando Cárlos II, su­
frió una nueva refü!'maquc ledió ensan­
che y hermosura y el aspecto suntuoso 
que consen·aen laactualidad.-Todoes­
to estú comprobado por las inscripciones 
c1ue se leen en los torruoucs que cncabc-
2ai1 la fübric~1. en la izquierda orilla y en 
la parte de la ciudad. 

Levántase este puente á la altura de 
noventa. piés sobre el nivel del rio, es 
todo de sillería, consta de tres ojos , de 
los cualc:: el dd medio es de grandes di 
mensio!ws ;y el,único que recibe el cau· 
dül de agua;:;.-En lo~ tor'reoncs que lo 
defienden, aunque han sufrido muchas 
modifieacio.nes, se _descubre tódavía la. 
aftcion de nuestros mayores á imitar en 
esta clase de obras el gusto de los ára­
bes; y en el de allende el rio se contem-
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pla la estátua del arzobispo de Toledo 
San Julian, 1nagnifica escultura que se 
presume sea de Dcrruguete. 

PUERTAS DEL CAMBRON Y NUEVA 
DE BISAGRA. 

Situarla en elevado repecho al N. O. 
dela ciudad, la puerta del CamlJ;·on, edi· 
.fi.cadn por el inclito.roy \Vamba. en los 
más diclwsqs tiempos de la domiuacion 
g6t.ica., sufrió despues muy grandes y 
notables trasformaciones, y en el dia se 
la contempla ocultando su doble dintel 

de urú.1Jig·c_. c~:wú.ctcr cm trc las cuatt·o ro­
jizas torres con que la engalanó en 1576 
al estilo de su _época el nphle y celoso 
corregidor Juan·Gutierrez· Tcllo, colo­
cando las armas reales en su parte ex­
terior y en el interior .la linda está.tua 
de Santa Leocadia que fué trasladada. á 
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la casa Ayuntamiento durante la últi­
ma guerra.-Al pié del nicho vacio de 
esta Santa, se leen los siguientes versQs 
tomados del himno mozárabe: 

T11 no•lra ci v;, inrlyl,., 
Tu es palrona. ,·crirufa; 
Ab urhís hujus termino 
Procul repelle l:c,lium. 

La estátnas de Sisebuto y Sisenando 
sirven de adorno á la plazuela que de­
lante de esta puerta domina sobre la 
vega una. perspectiva deliciosa. s desde 
este punto hasta la nueva puerta de Bi­
sagra, el fuerte muro que circuye la 
ciudad, se ve empinado sobre agrias 
cuestas y peñascos, llamando sobrema­
nera la. atencion entre la diversidad de 
torreones que en este trayecto se en­
cuentran. el ile los Abades, cuyos glo­
riosos recuerdos obligan.al viajero á. de-
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tenerse ante su mole sombría que, con .. 
vida ápensareuaquel uiadelsigloXI, en 
que apostado tras de sus almenas el clero 
toledano, ncandillado- por el anobispo 
D. Bernardo, rechazó cona<.lmirable cle­
nueJo las huestes agarenas gobernadas 
por el intrépido Ali. 

La puerta '/llueva de Bisagra, situada 
á algunos pasos de distancia de la anti­
gua que se halla tapiada, fuéconstruida 
en el siglo XVI. y es digna. introduc­
cion, por la parte del Norte, de la mo­
numental ciudad á quien da entrada. Su 
arco almohadillado y su escudo imperial 
de gr:!tndes dimensiones. con dos reyes 
de armas á los lados , contémplanse en­
tre dos elevados cubos. y coronando el 
cuerpo central se observa un triangular 
frontispicio sobre cuya cima se ve con 
espada desnuda el angel tutelar que 
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vela por la poblacion.-Preside por la 
parte interior, sobre el arco, una bella 
aunque mutilacl.á estátua del ~rimer ar­
zobispo San Eugcnio. y léensc sobre el 
nicho los famosos versos que el p~ilC1oso 
rey \Vamba mandó e~culpir en los anti­
guos 1nuros invocando á vai·ios Santos 
en auxilio de su, ciudad preclilecta.-Há­
llase separada_ la descrita .puerta de 
otra interior. por una plaza cuadrada 
cerrada con a1niem~dos nrnros. Esta se­
gunda puerta está t>omo 1a otra almo­
hrulilladn, marcada con el escudo impe­
rial :r fraUt1neaua por cuadrados tor­
reones con ventanas de lmeu gusto, los 
que tienen por remate graciosos chn.pi­
teles cubiertos de pintados ladrillos.­
Fuá levantada esta portada en 1550, se­
gun se desprende de las elegantes ins­
cripciones que en ella. se contemplan. 
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LA FÁBRICA DE ARMAS BLANCAS. 

El risuefío s cnu1fo1o.;;o Tajo que, or­
gullosv du habt::i· vi,:itü rt:-fl._•jadas en sus 

aguas totl;;s las g-1orüb de la ciudad nn­
pc<;ial, rnal'cha deiTaJn<rndo contento y 

ffü·tifalatl dcspucs de haiJCl' :::;ido e;:;tre­
cha•lo pol' los puentes de Alcántara y 
San ?\farlin, no se aleja. sin emba:·go de 
su vista antes de dar impulso á la hi­
dráulica maqu!mi.dn. de fa faro.osa fábri­
ca producto:·a de los instrurnentos de 
guerra que por la fümn~ <le su tem­
ple y por otras subrcsalicntes cualida­
des, debidas á la_ virtud que:encier1·an 
las aguas del río, han llegado á alcan­
zar una ceiehrid,ad univer~ml_-Ya en 
los lejanos tiempos de los celtiverbs 
eran celebradas las espadas const1·uidas 
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por los valientes carpetanos.-Los es­
critores romanos se deshacen en elogios 
sobre el fino temple de la espada espa­
ñola de dos filos y sobre las lanzas, trá­
gulas y falaricas que usaban los habi­
tantes del centro de la península. Ovi­
dio. mencionando con encomio el poema 
de 'Vt:natione de Gracia Faliseo, dice: 
Ima toletano pi·~cúigant ilia culfro; lo 
que prueba la estimacion que merecie­
ron las armas toledanas á los mejo­
res soldados del mundo antiguo. 
Durante la dominacion gótica no se 
abandonó en Toledo la fabricacion tle 
armas blancas.-Los árabes aprovechá­
ronse tambien de los conocimientos 
que en este ramo tenian los habitan· 
tes de esta comarca, llegando al más 
alto grado la perfeccion en la construc­
cion de instrwnentosdeguerra en tiem-
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po delcalifaAbderramanII.-En la edad 
media, un gremio de armeros que goza­
ba de muy notables exenciones, ejerció 
y dió grande impulso á esta importante 
industria. Más adelante, los artífices más 
distinguidos fueron honrados con el tí­
tulo de espaderos reales; y en el si­

glo XVI tan dichoso pa1·a las armas es­
pañolas, fué talelincremento que tomó 
esta industria y tan finísimo el temple 
que ya se daba á las espadas toledanas, 
que bajo su podernso influjo los ejércitos 
de España pasearon victorioso el pendan 
ele Castilla por las orillas de Po, del Rhin 
y del Danubio, por la Europa entera, 
por las costas de Africa, por la Occea· 
nía, por todos los mares, y agregaron 
un Nuevo Mundo á los dominios de su 
soberano. 

Casi por completo se abandonó esta. 
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industria con la decadencia de la mo­
narquía, y se mantuvo abatida hasta la 
elevacion al kono del noble rey D. Car­
los III, á cuyo au¿·usto nombre se en­
cuentra asociada la idea de toda prove­
chosa r-estnurncion. Lo q11e hn;;;tt\ cutón­
ces :.;.3 Jinliia Rostenido co~1 tanto lustre 
y nombradía por el e~fnerzo, ingenio y 
comp~tencia de los particulare3, que 
por herencia de padl'es á hijos vcnian 
dedicándo,,;e á. estas construc2iones des­

de tiempos antiquísimos, pen:::ó en 
crearlo de nuevo b n <rr".ln lnonarca, y 
determinó dcspucs de algnno"3 ensayos 
plantear el estabfocimiento d~ que nos 
estamos ocu~;ando, en el que dió cabi­
da á los a.rtífü;e.:; <le mayoi· nomb:adia, 
poniendo á 5U frente como director al 
ingeniero D .. Antonio Gilmaú.-Véseen 
una tarjeta, sobre la po;ta<.la de lu fü-
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chada principal, el nombre del augusto 
fundador, y á su pié en caractéres ro­
manos la fecha de liSO.-Eledificioes de 
muy vastas dimensiones, su planta es 
rectangular, consta de dos cuerpos. y 
el arquitecto Sabatini , su constructor. 
supocalculm· perfectamente, acomodán­
dola a.l objeto ú. que está dedicada, su 
simétrica distribucion. 

La fama de las espadas toledanas no 
ha desmerechlo en nada con la centra­
lizacion de la industria armera en esta 
fábrica, que en la actualidad se halla di­
rigida por el distinguido cuerpo <le Ar­
tillería, á cuyo celo é il ustracion se de­
ben los notables adelantos que diaria­
mente se hacen en este y otro;:; intere­
santes ramos de la industria militar. 
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